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 PALABRAS PRELIMINARES 

 

 
Suele reconocerse por líricos griegos a los poetas que comunicaban sus sentimientos 

acompañados de un instrumento musical, la lira. Sus diferentes pasiones y miedos, triunfos 

y glorias, fueron expresados por medio de la improvisación en reuniones de amigos, en 

fiestas religiosas, en funerales. El carácter personal de esta poesía -la utilización del yo que 

experimenta-, marcará la casilla en la que esta poesía entra. Lírico, pues, será traducido 

(románticamente) como aquel que habla de sus sentimientos personales, casi siempre 

añorando lo perdido.  

Varios poetas serán llamados líricos: Arquíloco, Alceo, Safo, Anacreonte, Alcmán, 

Calino, Tirteo, Mimnermo, Solón, Jenófanes, Focílides, Teognis, Hiponacte, Semónides de 

Amorgos, Estesícoro, Íbico, Simónides de Ceos, Baquílides y, como el príncipe de todos 

ellos, Píndaro. Naturalmente, todos varían en estilo, temática y elementos constitutivos de 

su poética, pero fue posible catalogarlos como líricos, gracias a que -según los estudiosos- 

trataron sobre los sentimientos y experiencias propias, tan especiales y cotidianas, y con 

ello permitieron que todo humano, no importando la circunstancia de su tiempo o época, se 

identificara con ellos. La lírica es famosa porque tornó lo subjetivo en universal. Por ello, 

los líricos son tan estudiados y leídos. 

En el caso particular de este trabajo, me alejo totalmente de este concepto genérico de 

lírico. El estudio de estos poetas, me parece, debe ser individual, con el fin de entrever y 

rescatar los estímulos (vida, situación política, influencias, dialecto) que hicieron a cada 

cantor trascender el tiempo. Es cierto que las preocupaciones de todos los líricos están lejos 
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de ser las de Homero o Hesíodo. Pero no todo lírico está en una búsqueda constante del ser, 

como comúnmente se piensa. Por ello, decido hacer un breve estudio individual: las 

siguientes páginas están dedicadas a la figura de Alceo, un poeta político de corte 

aristocrático, que vivió entre los siglos VII y VI, en la isla griega de Lesbos.  

Durante aquellos tiempos, las tradiciones, valores y costumbres comenzaron a 

cambiar. La nobleza perdía sus privilegios, cambiaba su forma de vida. La profunda 

diferencia social que existía se acortaba; en palabras de Rodríguez Adrados: el dinero lo 

empezaba a ser todo. Una nueva figura política tomaba el control: el tirano, quien detuvo el 

andar del mundo aristocrático. Pero no sólo eso: cambió la educación, persiguió al noble y, 

a su lado, el pueblo experimentó el goce de los primeros derechos ciudadanos.   

Atestiguar esos momentos debió de ser devastador para un hombre noble. El mundo 

conocido se derrumbaba a pedazos. Su derecho político era negado; se le confiscaba su 

patrimonio, al ser obligado a vivir en el exilio, irremediablemente, si no concordaba con los 

deseos del tirano. 

Alceo, ni resignado ni tardo, reaccionó ante esa ruptura política. Considerando que el 

poder se hereda, Alceo y los suyos se rebelaron en contra de aquellos que intentaban 

destruir su mundo. Mas el poder de la nobleza estaba debilitado: algunos se vendieron a los 

poderosos, otros más salieron de las islas para asegurar su riqueza. El alto estrato social se 

fragmentaba y no representaba una fuerza abrumadora para la contienda. Sólo estaba 

organizado en facciones, viejos resabios homéricos y proto-partidos políticos.  

Por su parte, los tiranos se apoyaron en los pequeños comerciantes y en los pobres, 

quienes, hartos de los excesos de la nobleza y de sus gobiernos caprichosos, aceptaron con 
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beneplácito que un solo hombre se hiciera del poder. Ésta es la batalla del campeón del 

pueblo contra los privilegiados. 

Frente a esta situación y con el único poder de la nobleza de entonces -el orgullo y la 

gallardía-, Alceo y los suyos se levantaron en armas para recuperar su bienestar. El arma de 

Alceo, además de los instrumentos de la guerra, era el arte poética. Así, amén de sus 

habilidades guerreras, a Alceo se le reconocerá como el poeta anti-tiránico. Él, pues, usó su 

talento poético para esgrimir invectivas y diatribas en contra de los tiranos y de quienes los 

apoyaban. Para él, el pueblo, ignorante e incapaz, debía ser liberado por la paternal nobleza, 

la única que sabría restablecer el orden ancestral.  

Su situación era próspera, en un principio. Su hermano mayor, Antiménidas, y Pítaco 

de Mitilene habían conducido a la facción, logrando deponer a dos tiranos. Pero Pítaco, 

homo nouus, consideró que, para regir la ciudad, había que traicionar a los suyos, hacerse 

del poder a como diera lugar.  

La nobleza era vencida por una clase media que emergía y buscaba el poder. Este 

acontecimiento, capital para Alceo, lo marcó de por vida, pues el sistema en el que creía se 

derrumbaba. El poeta vislumbró el cambio de los tiempos, mas no lo comprendió: la 

amistad, el amor, la bondad, la lealtad (valores fundamentales en la facción) ya estaban a la 

venta. La mentira, la cobardía y la pobreza poblaban las ciudades. Sólo el vino revelaba la 

identidad del hombre, su lealtad.  

La poesía de Alceo es, en resumidas cuentas, la narración del despertar de los nobles 

a un nuevo orden político y social, que no comprenden. Ante esto, Alceo tendrá una sola 

arma: su poesía. Por ello, Alceo se convertirá, eminentemente, en un poeta político.  
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Éstos son los poemas de un Alceo que sabía que, aun perdiendo la batalla, aun 

estando lejos de la patria, aun siendo perseguido, sólo la poesía le otorgaba la gloria. Alceo 

buscaba que su voz se escuchara cada vez que una fuerza superior tratara de imponerse 

sobre otra, cuando la deshonestidad y el lucro funesto, la traición y los excesos se 

difundieran por el mundo. Cosas todas que los latinoamericanos conocemos con espantosa 

exactitud.  

Por todas estas razones, es menester recobrar la figura individual de Alceo y su 

actividad poética, para entender de manera viva y práctica la ductilidad, diversidad y 

funcionalidad de su poesía, considerándola un instrumento político eficaz y altamente 

estético, por la claridad de su estilo, los exempla míticos y el empleo perfecto de las 

alegorías.  

En cuanto a su vida, valorar la rebeldía anti-tiránica, el tesón y la fortaleza, la 

convicción e insubordinación ante lo considerado injusto. Pero también se debe comprender 

su complejidad histórica y cultural, y no juzgar, a la luz de eventos anacrónicos, cuestiones 

como su orgullo aristocrático.  

Con este preámbulo comienza mi trabajo, que contempla un estudio introductorio y 

una traducción, en verso, de los fragmentos más representativos de la poesía de Alceo, así 

como algunos comentarios a su poesía.  

Quisiera hacer constar aquí mis más sinceros agradecimientos al doctor Jaume 

Pòrtulas, de la Universidad de Barcelona, al doctor Pedro Constantino Tapia Zúñiga, al 

doctor Carlos Zesati Estrada, al doctor Omar Álvarez Salas, a la maestra Silvia Aquino y al 

doctor Mauricio López Noriega. Cada uno de ellos, en diferente forma y medida, me 
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ayudaron a dar forma a este trabajo. Pero, sobre todo, agradezco al doctor Gerardo Ramírez 

Vidal, quien me asesoró, condujo y apoyó, en todo momento, para realizar este trabajo. 

Los errores que contenga el presente, naturalmente, serán sólo responsabilidad mía. 

Mas si logré, de algún modo, verter sin tanta traición la poesía alcaica al español, o interesé 

a alguien en su estudio, repetiré con alivio el fragmento 439 L-P de Alceo: Pita/nh eἰmi/. 
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I. LA PATRIA, EL POETA Y LA LIRA 

En la primera parte de este capítulo, La Patria, me propongo examinar los sucesos que 

ocurrieron durante la vida del poeta lesbio Alceo y que marcaron, definitivamente, sus 

composiciones. En las siguientes páginas será posible conocer de manera concisa la historia 

política de la isla de Lesbos y, en particular, de su capital, Mitilene (desde su fundación, 

pasando por la época monárquica, el cambio a la oligarquía y el sucesivo ascenso de los 

tiranos), a fin de entender el pensamiento político de los miembros de la aristocracia del 

siglo VII y VI a. C., sector social al que pertenece el poeta. Tras estudiar los avatares de la 

patria, acontecidos antes de su nacimiento, en la segunda parte del capítulo, llamada El 

poeta, me enfocaré a revisar los caminos y los días de Alceo, hasta su muerte. Pero este 

estudio no estará centrado, exclusivamente, en el poeta: se complementará con la vida de 

otros actores políticos de Mitilene, pues existen muchas lagunas en la biografía de Alceo; 

entonces, para tratar de reconstruir el tiempo en el que él vivió, se echará mano de muchos 

otros agentes políticos y artísticos de la época. En la tercera parte de este capítulo, titulado 

La Lira, se encontrarán cuestiones relativas a los géneros de la poesía alcaica, la antigua 

división alejandrina, la fortuna póstuma de nuestro poeta, así como la pervivencia de su 

obra. Este recuento de acontecimientos históricos y sociales, así como biográficos y 

literarios, servirá para comprender, un poco más, las motivaciones de la poesía alcaica, 

abundar sobre sus temas recurrentes, advertir la complejidad de su obra y entender su 

actuar en el devenir de su ciudad, con el fin de considerar a su obra como un corpus 

político. 
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1. La patria 

La isla de Lesbos, ubicada al oriente de la Grecia continental y cercana a la antigua Troya, 

fue lugar propicio para grandes personalidades, según refiere Estrabón1: Pítaco de Mitilene, 

uno de los siete sabios, la poetisa Safo, el poeta Alceo y su hermano, el mercenario 

Antiménidas. Todos ellos coexistieron en una época de profundos cambios sociales y 

políticos: el trance de la aristocracia a la tiranía. Estos regímenes políticos, que se 

sucedieron consecutivamente del siglo VII al VI a.C., cambiaron el devenir social griego, 

que un siglo después dará luz a la época clásica, cimiento de la cultura occidental.   

Los personajes ilustres de la isla de Lesbos -en especial de su capital, Mitilene- 

fueron todos contemporáneos y, conjuntamente, desarrollaron alguna característica peculiar 

que los hizo ganarse un lugar en la historia. A excepción de Safo, los demás, por su 

condición de varones, incidieron directamente en la política de su ciudad, sea por medio de 

las armas, de la diplomacia y el gobierno, por el arte poética o por todo ello a la vez. 

Mientras tanto, Safo, merced a las acciones de sus coetáneos, alivió la turbulencia de los 

tiempos, mediante sentidos y profundos cantos que no tienen parangón, por aquella 

sensibilidad femenina (acaso única en la Antigüedad) que trascendió la historia.  

Es menester considerar las acciones y movimientos de los personajes ya citados, 

puesto que influirán definitivamente en la vida y obra del poeta lesbio. Sus vidas y hazañas 

servirán para reconstruir, en mayor o menor grado, las oscuridades que presenta la biografía 

de Alceo: Pítaco y Antiménidas en la arena política; Safo en la tradición poética. 

 

 

                                                 
1 Str. 13.2.3 (TLG):  ãAndraj d' eÃsxen (sc. Mitilh/nh)  e)ndo/couj to\ palaio\n me\n Pittako/n, eÀna tw½n e(pta\ 
sofw½n, kaiì to\n poihth\n  ¹AlkaiÍon kaiì to\n a)delfo\n  ¹Antimeni¿dan (…) [(Mitilene) tuvo notables varones 
en la antigüedad: Pítaco, uno de los siete sabios y el poeta Alceo y su hermano Antiménidas(...)]. 
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Mitilene, el gran palacio de bronce 

Mitilene fue, en la época de Alceo, la ciudad principal de los lesbios, la capital política y 

religiosa de la isla. Antigua pólis griega, la ciudad de Mitilene gozaba de la autonomía 

característica del mundo griego, donde su gobierno, ritos y procesiones, eran observados 

por sus habitantes. Las demás ciudades de Lesbos no estaban subyugadas a su mandato. El 

poder de Mitilene, al parecer, no era absoluto. Esto podría atestiguarse mediante de la vida 

de Alceo, quien se refugió en la ciudad de Pirra (una de las dos que había en Lesbos) y no 

fue alcanzado por sus rivales, ni capturado.  

Por otra parte, Mitilene estaba ligada a las demás ciudades de Lesbos por sus 

prácticas culturales: lengua, religión, juegos. Existen datos que confirman esta idea, sobre 

todo al hablar de cuestiones religiosas, pues se conoce, por Alceo, que los lesbios erigieron 

un templo común para los dioses2, o bien, que existían concursos de belleza en los que 

todas las lesbias participaban3. La lengua hablada en esas regiones era el eólico, antiguo 

dialecto griego, bastante distinto (y distante) del ático o del dórico, con características muy 

especiales, cuestión que se abordará en el capítulo correspondiente en este trabajo4.  

Fundada en tiempos míticos por Pentilo5, hijo de Orestes, Mitilene era regida por los 

pentílidas (descendientes de Pentilo6) varios siglos antes del nacimiento de Alceo. Las 

casas reales, como sucedió en toda Grecia, no lograron mantenerse en el poder durante 

                                                 
2 Alc. 129 L-P, vv. 1-3: (...) to/de  Le/sbioi /!!!]!!!!euÃdeilon te/menoj me/ga / cu=non ka/[te]ssan (...). [... los 
lesbios,  /... este gran recinto bien visible/ y común, alzaron (...)] La numeración que sigo para los fragmentos 
de Alceo es la establecida por Lobel y Page (L-P) en su obra Poetarium Lesbiorum Fragmenta (PLF) de 
1955. 
3 Alc. 130 (b) L-P, vv. 17-18: oÃppai L[esbi¿]adej krinno/menai fu/an / pw̄lent' e)lkesi¿peploi (...)[... do las 
lesbias, en belleza estimadas / van y vienen de anchos peplos (...)] 
4 Vid. infra, p. lxiv y ss. 
5 Según Andrewes (1966), p. 92, Pentilo fundó la ciudad, al refugiarse ahí luego de la conquista heracleida del 
Peloponeso (1069 o 1068 a. C.). 
6 Alceo los llama “Atridas”, cf. Alc. 70 L-P. Hay que recordar que Pentilo fue hijo de Orestes, quien a su vez 
fue hijo de Agamenón. Agamenón y Menelao eran llamados Atridas, pues su padre fue Atreo. 
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mucho tiempo7. Los excesos, la mezquindad y las envidias de las mismas generaron su 

exterminio. Particularmente, los pentílidas –según Aristóteles- eran conocidos por su 

crueldad, pues castigaban a palos a los ciudadanos8. Este linaje real fue perdiendo 

paulatinamente su poder y fue sustituido por la aristocracia.  

 

La aristocracia 

El gobierno de los mejores, es decir, la aristocracia, estaba conformada por los nobles, 

quienes habían amasado fortunas impresionantes mediante la obtención y explotación de 

las tierras de cultivo. Inferiores en cuanto a sangre a las casas reales, fueron los nobles 

quienes, fundamentalmente, provocaron la caída de los antiguos reyes griegos.  

Dos caminos siguió la nobleza mitilenia para acotar los poderes de las casas regias: la 

fuerza (por medio del asesinato) y la política, en particular con la reforma a las 

constituciones9. En cuanto a la política, la constitución mitilenia restringió las facultades 

del gobernante, quien debía someterse a las decisiones tomadas por el Consejo y el Ágora, 

controladas, en aquellos siglos, por la nobleza10. Estas dos instituciones aún no tenían la 

presencia popular de la Atenas clásica.  

En cuanto al uso de la fuerza, los pentílidas fueron derrocados por un grupo de 

nobles. Acaudillada por un hombre llamado Megacles, la nobleza expulsó a los pentílidas, 

                                                 
7 Andrewes opina que la monarquía pentílida, en este caso, no duró más allá del siglo VII a.C. 
8 Arist. Pol. 1311 b 26-38: oi(=on e)n Mutilh/nv tou£j Penqili/daj Megaklh=j periio/ntaj kai£ tu/ptontaj tai=j 

koru/naij e)piqe/menoj meta£ tw=n fi/lwn a)nei=len (…) [Como en Mitilene, Megacles y sus amigos atacaron y 
mataron a los pentílidas, cuando iban apaleando (…)].  
9 Cf. Bowra (1959), p. 70,  quien lo explica más profundamente. 
10 Según Page (1955), p. 177, el Ágora y el Consejo de aquellos tiempos debía ser muy similar al descrito por 
Homero en Od. 2, vv. 25-257. Por su parte, Martin (1972), p. 18, siguiendo a Page, dice que posiblemente el 
Ágora hubiera sido la más democrática de las dos estructuras de gobierno. Sin abundar acerca de este tér mino, 
declara desconocer cómo se lograba acceder a un puesto en alguna de estas instituciones. Sin embargo, el 
modelo predominante de esa época fue el de la Asamblea espartana: participaban todos los ciudadanos, con 
plenos derechos, pero se limitaban a escuchar y aprobar las propuestas presentadas por el Consejo, que era 
una institución restringida a las capas superiores.  
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propiciando la llegada de la aristocracia al poder. Se cuenta, también, que un tal Smardis 

asesinó a Pentilo11. Justamente, esas serán las características que la nobleza mitilenia hará 

propias y heredará, como altamente valiosas (aunque contradictorias), a sus hijos: el respeto 

a la ley, la acción golpista y el regicidio12.   

Además de derrocar a los poderosos y asesinar a sus adversarios, los nobles se 

apoderaron por completo de las estructuras de gobierno mediante las reformas a la 

constitución, limitando las funciones del rey y provocando la extinción de la monarquía 

lesbia al cabo de tres generaciones. A finales del siglo VIII a. C., la casa Pentílida ya 

contaba con pocos integrantes, quienes fueron incapaces de recuperar el poder por 

cualquier medio, económico o militar.  

De este modo, la nobleza mitilenia se hizo de los destinos de la pólis. Para ello 

elaboraron una muy incipiente teoría política: una de las premisas principales fue que todo 

eupátrida (esto es, “bien nacido”) tenía derecho natural, desde la cuna, a regir y gobernar, a 

la par de otros nobles, la ciudad13. También fundamentaron su poder y su propaganda 

política en aborrecer el poder de un solo hombre, al que habían combatido desde la 

instauración de la monarquía. El autócrata era detestado por estar lejos del amparo de la 

ley, sostén principal de la pólis14. Además de esto, dos temores pendían sobre los 

eupátridas con respecto a la monarquía: perder su fortuna económica, ganada a lo largo de 

                                                 
11 Arist. Pol. 1311 b 29-30 (TLG): (…) kai£ u(/steron Sme/rdhj Penqi/lon plhga£j labw£n kai£ para£ th=j 
gunaiko£j e)celkusqei£j die/fqeiren. [(…) y después Smardis asesinó a Pentilo, quien lo había golpeado y 
arrastrado frente a su mujer].  
12 Al surgimiento de los tiranos, los nobles explotaron, en su propaganda, una figura similar: los tiranicidas. 
13 Alceo es muy claro a ese respecto, cuando en el fragmento 130 B L-P, habla de estas dos instituciones 
refiriéndose al control que su padre y su abuelo hicieron de ellas. Alceo se expresa con melancolía acerca de 
ese poder hereditario, ya perdido a causa del exilio y la tiranía. 
14 Los aristócratas basaron su poder en un concepto: la eu)nomi/a. Si el tirano suprimía las leyes o las 
modificaba, rompía con las antiguas tradiciones que fundamentaban al Estado. Cf. Bowra (1959), pp. 72-81. 
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los años, y ser incapaces de heredar el poder político15, que les permitía controlar tierras y 

generar riqueza.  

Sin embargo, los grupos de los eupátridas competían entre sí, cada uno rivalizaba con 

el otro por el poder político. Se aliaban en facciones o heterías (proto-partidos políticos), en 

las que la unión dependía de la lealtad a los juramentos y la consanguinidad. Las bodas 

ocurrían, como es de suponerse, entre los mismos miembros de la aristocracia, con el fin de 

conseguir un pacto político, mejora económica, o bien fortalecimiento del linaje y tal vez, 

como Alceo hace suponer, para lograr la legitimación política16. Los caprichos de la 

nobleza, con el tiempo, se hacían más fuertes. Con las uniones maritales y las facciones se 

redujo el número de familias en conflicto, pero dos o tres se hacían poderosas, disputándose 

el poder vorazmente. Provocaron, a la postre, que el resentimiento social se apoderara de 

las clases medias y bajas, quienes se hartaron de aquella situación de desconcierto y 

buscaron, en un autócrata, la solución a los males acarreados por la nobleza17. A todo ello 

debe agregarse el aumento de la población. La tiranía fue una de las soluciones a las 

diversas crisis de aquellos tiempos; la emigración y la fundación de lejanas colonias, la 

expansión territorial y el comercio, fueron otros remedios, de los que Mitilene no estuvo 

exenta.  

 

El tirano 

Con el tiempo, una nueva figura política se extendió en toda Grecia: el tirano. Usurpador 

del poder, se estableció en él gracias al apoyo del pueblo y las clases medias boyantes, con 

                                                 
15 Cf. Bowra (1959), p. 70. 
16 Cf. los comentarios a Alc. 5 L-P (pp. lxxxv- lxxxvi.) y a 70 L-P (pp. ciii-civ). 
17 Cf. Bowra, (1959), p. 77: “Tyrants might be the champions of less privileged class against established 
aristocrats (…) or of one section of aristocrats against another”.  
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la intención de poner fin a las luchas intestinas que suscitaban los nobles en pos del 

gobierno. Un tirano se define como un gobernante absoluto que está por encima de la 

constitución18.   

Varios sucesos permitieron el ascenso del tirano al poder: el enriquecimiento de la 

clase media, la aparición de los mercenarios, la popularización del ejército y el yugo 

despótico que sobrepusieron los nobles terratenientes a las clases bajas, por medio de 

impuestos económicos. Por un lado, pueblo y clase media solicitaban la condonación de 

deudas y la entrada a las instituciones de gobierno, como el Ágora y el Consejo, donde 

pudieran dirimir sus asuntos y ejercer su influencia en las decisiones de la ciudad. 

Los nobles buscaron hacer frente a los tiranos. Su única defensa radicaba en tratar de 

mantenerse unidos en las organizaciones políticas propias de su estirpe, como la facción, 

para actuar militarmente contra el tirano y sus huestes mercenarias. Sin embargo, los logros 

en materia social de la mayoría de los tiranos hicieron irreversible este proceso19. El pueblo 

y la clase comerciante no quisieron perder las conquistas logradas en pos de volver al viejo 

orden social, el que no les proveía de beneficio alguno.  

En este marco de lucha continua entre tiranos y nobles es donde se desarrolló la vida 

de Alceo. 

 

2. El poeta 

Nacido en el siglo VII a.C, ese periodo intermedio de las monarquías y los ascensos 

tiránicos, Alceo provenía de una cuna aristocrática de connotados políticos y regidores de 

                                                 
18 Andrewes (1966), p. 97. 
19 Cf. López Noriega (2008), pp.52-58. 



[xix] 
 

Mitilene. Uno de sus hermanos se llamaba Cicquis20. Otro hermano suyo fue el mercenario 

Antiménidas, al que hace referencia en el fragmento 350 L-P, tras su vuelta de Jerusalén21. 

Luchadores incansables por hacerse del poder político, Alceo y sus hermanos estaban 

unidos a una de las facciones más activas: la llamada Alceida22.  

Desde niño, Alceo tuvo nociones muy claras acerca del poder político y su conciencia 

de clase. Atestiguó, por medio de su familia, las luchas entre los nobles y la tiranía, aunque 

no participó propiamente en todos los conflictos.  

Cuando Alceo nació (entre el 630 y el 625 a.C.), ya se había iniciado la lucha entre la 

nobleza y los tiranos. El primer conflicto fue el derrocamiento de Melancro, tirano de 

Lesbos, ocurrido -según la Suda- en la cuadragésima segunda olimpíada, entre el 612 y el 

60823. El suceso es narrado por Diógenes Laercio24. Siendo mayores que Alceo, 

Antiménidas y Pítaco, líderes de la facción aristocrática, derrocaron a Melancro. En ese 

tiempo, al parecer, las familias de Alceo y Pítaco estaban muy unidas. Los pactos de lealtad 

estaban intactos. Pítaco y Antiménidas, héroes de la nobleza, eran enaltecidos, pues habían 

acabado con uno de los terrores de los eupátridas: el poder de un solo hombre. Es curioso 

que Diógenes Laercio no haga mención de Alceo en la narración. Esta omisión pudiera 

implicar que el poeta no participó en este derrocamiento, tal vez por su juventud.  

                                                 
20 Sud. s.v. Ki/kij. Se piensa que así también se llamaba el padre de Alceo. 
21 Había luchado a lado de los babilonios durante la campaña efectuada por el rey Nabucodonosor II en contra 
de  Jerusalén, entre el 596 y el 586 a. C (cf. Canfora (1989), p. 85). 
22 Este nombre es artificial e improbable, mas es utilizado para denominar a la facción de Alceo. 
23 S.v. Pi/ttakoj. Según Martin (1972), la caída de Melancro debió ocurrir entre el 612 y el 609. 
24 D. L. 1.74. 2 -3 (TLG): ouÂtoj (sc. Pi/ttakoj) meta\ tw½n  ¹Alkai¿ou geno/menoj a)delfw½n Me/lagxron 
kaqeiÍle to\n th=j  Le/sbou tu/rannon (...) [Éste (sc. Pítaco), junto con los hermanos de Alceo, depuso al 
tirano de Lesbos (...)].  
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Los estudiosos sugieren que en el fragmento 75 L-P de Alceo25 se podría encontrar un 

indicio de esta suposición, pues el poeta parece recordar, siendo niño, la deposición de 

Melancro, cuando su amistad y admiración por Pítaco estaban en su apogeo. Hay otro 

factor que hace creer que, en la vida de Alceo, Melancro es un tema distante: en lo que se 

conserva de la poesía alcaica sólo hay una referencia a Melancro (331 L-P). En ese 

fragmento, Alceo parece plantear una gran ironía: Pítaco, como tirano, es peor que 

Melancro. Pero aún no es tiempo de la confrontación entre Alceo y Pítaco. 

 

El Sigeo, el auge de Pítaco 

Pocos años después, y habiendo alcanzado la edad del combatiente, Alceo y los mitilenios 

lucharon contra los atenienses por la conquista del Sigeo, un promontorio de la Tróade 

cuyo dominio garantizaba el control absoluto sobre la entrada al Mar Negro. Según 

Estrabón26, Plutarco27 y Diógenes Laercio28, el héroe de esta guerra fue Pítaco de Mitilene, 

                                                 
25 Ideada por Treu (1952), seguida por Page (1955) y Martin (1972). Cf. Alc. 75 L-P, vv 7-8: me/]mnam': eÃti 
ga\r pa/ij / [tro/fw  )pi ko/lp]w smiÍkr[o]j e)pi¿sdanon (...) [recuerdo: niño/ era, en seno de la nana sentado (…)] 
26 Str. 13.1.38 (TLG): Pittako\j d' o( MitulhnaiÍoj, eiâj tw½n e(pta\ sofw½n legome/nwn, pleu/saj e)piì to\n  
Fru/nwna strathgo\n diepole/mei te/wj diatiqeiìj kaiì pa/sxwn kakw½j, uÀsteron d' e)k monomaxi¿aj, 
prokalesame/nou tou= Fru/nwnoj, a(lieutikh\n a)nalabwÜn skeuh\n sune/drame, kaiì t%½ me\n a)mfiblh/str% 
perie/bale tv= triai¿nv de\ kaiì t%½ cifidi¿% eÃpeire kaiì a)neiÍle. [Pítaco de Mitilene, uno de los llamados “siete 
sabios”, navegó contra el general Frinón, quien, dirigiendo un tiempo y sufriendo malamente, continuaba la 
guerra;  mas luego, desafiado a un combate singular por Frinón,  levantando el aparejo, corrió para 
enfrentarlo, y lo atrapó con una red de pescar y con un tridente y una daga lo apuñaló y lo mató].  
27 Plut. de Herod. malig. 858.A7 (TLG): polemou/ntwn ga\r  ¹Aqhnai¿wn kaiì  Mutilhnai¿wn periì  Sigei¿ou 
kaiì  Fru/nwnoj tou= strathgou= tw½n  ¹Aqhnai¿wn prokalesame/nou to\n boulo/menon ei¹j monomaxi¿an, 
a)ph/nthsen o(  Pittako\j kaiì diktu/% peribalwÜn to\n aÃndra r(wmale/on oÃnta kaiì me/gan a)pe/kteine. 
[Mientras peleaban, pues, los atenienses y los mitilenios por el Sigeo, y el general de los atenienses, Frinón, 
hubo desafiado al que quisiera combatir singularmente,  Pítaco dio un paso al frente y, atrapando al varón con 
una red, lo asesinó, aunque éste era robusto y grande].  
28 D. L. 1.74.4-.75.5 (TLG): kaiì periì th=j  ¹Axilei¿tidoj xw¯raj maxome/nwn  ¹Aqhnai¿wn kaiì  Mutilhnai¿wn 
e)strath/gei me\n au)to/j (sc. Pi/ttakoj) ¹Aqhnai¿wn de\  Fru/nwn pagkratiasth\j  ¹Olumpioni¿khj. sune/qeto dh\ 
monomaxh=sai pro\j au)to/n: kaiì di¿ktuon eÃxwn u(po\ th\n a)spi¿da laqrai¿wj perie/bale to\n  Fru/nwna, kaiì 
ktei¿naj a)nesw̄sato to\ xwri¿on. uÀsteron me/ntoi fhsiìn  ¹Apollo/dwroj e)n toiÍj  XronikoiÍj diadikasqh=nai 
tou\j  ¹Aqhnai¿ouj periì tou= xwri¿ou pro\j tou\j  Mutilhnai¿ouj, a)kou/ontoj th=j di¿khj  Peria/ndrou, oÁn kaiì 
toiÍj  ¹Aqhnai¿oij proskriÍnai. [En pos de la región del Aquileo luchaban los atenienses y los mitilenios,  a quienes 
comandaba él mismo (sc. Pítaco); a los atenienses, Frinón, ganador del pancracio en los Juegos Olímpicos. Y 
acordó enfrentarlo en combate singular; y teniendo escondida una red bajo su escudo, atrapó a Frinón, lo asesinó y 
recobró la región. Luego, como ciertamente dice Apolodoro en sus Crónicas, cuando los atenienses y los 
mitilenios solicitaron arbitraje por la región, escuchó el juicio Periandro, quien decidió en favor de los atenienses]. 
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quien se enfrentó al general ateniense, llamado Frinón, en un combate singular y lo venció 

con una fabulosa estratagema: Pítaco, tras dejar que Frinón se acercase lo suficiente, le 

lanzó una red que tenía escondida bajo su escudo. Atrapado e indefenso ya, Frinón fue 

muerto por el hierro de Pítaco.  

Los atenienses, entonces, pidieron a un sabio29 de Corinto, Periandro, que arbitrara la 

contienda y decidiera a cuál de los dos pueblos pertenecería el Sigeo. Periandro otorgó a los 

atenienses la entrada al mar Negro, mientras que a los mitilenios, dirigidos por Pítaco, 

asignó el Aquileo, ubicado enfrente del Sigeo, al sur del Helesponto, donde se encontraba 

la tumba del héroe épico. 

Por su parte, Alceo tuvo que huir de la batalla, abandonando su escudo30. Alceo 

estuvo frente a su primera experiencia bélica.  

 

La nave en naufragio 

Al volver a su ciudad natal, tras el arbitraje de Periandro, los mitilenios recibieron a  Pítaco 

como a un héroe. Sin embargo, en Mitilene las cosas no estaban tan bien. En algún 

momento durante la batalla del Sigeo y aprovechando la lejanía de los héroes mitilenios, un 

hombre, llamado Mirsilo, usurpó el poder de la ciudad y se convirtió en tirano. Esta fue la 

época que marcó el inicio de Alceo como poeta político. En aquel momento, Alceo alcanzó 

                                                 
29 Sería cuestión de un estudio especial revisar la relación de algunos de estos personajes (que recibieron el 
título de siete sabios, como Solón, Pítaco, Periandro) con los favores otorgados a las políticas atenienses. 
30Alc. 428  L-P y también Hdt. 5.95 (TLG): pantoiÍa kaiì aÃlla e)ge/neto e)n tv=si ma/xvsi, e)n de\ dh\ kaiì  
¹AlkaiÍoj o( poihth\j sumbolh=j genome/nhj kaiì nikw¯ntwn  ¹Aqhnai¿wn au)to\j me\n feu/gwn e)kfeu/gei, ta\ de/ oi¸ 
oÀpla iãsxousi  ¹AqhnaiÍoi kai¿ sfea a)nekre/masan pro\j to\  ¹Aqh/naion to\ e)n Sigei¿%. tau=ta de\  ¹AlkaiÍoj e)n 
me/lei poih/saj e)pitiqeiÍ e)j Mutilh/nhn e)caggello/menoj to\ e(wutou= pa/qoj Melani¿pp% a)ndriì e(tai¿r%. [Entre 
los muchos incidentes y otros de esta batalla, uno: el propio poeta Alceo -enfrentado a los atenienses que 
vencían-, huye escapando; empero, los atenienses retienen sus armas y las colgaron en el templo de Atenea, 
en el Sigeo. Alceo hizo un poema y lo envía a Mitilene, narrando la experiencia a su compañero Melanipo].  
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renombre por sus famosas alegorías de la Nave31, piezas poéticas que invitaban a la facción 

política a no temer al tirano, a emplear todas sus fuerzas y oponerse siempre al poder de un 

solo hombre. Los Alceidas, que entonces tenían a Pítaco a su lado, tomaron las armas y se 

conjuraron para derrocar a Mirsilo.  

Al parecer, este primer intento no resultó como los Alceidas esperaban, pues 

referencias a este hecho indican que tuvieron que salir exiliados de Mitilene para refugiarse 

en la ciudad de Pirra32, ubicada en el golfo central de la Isla de Lesbos, a unos 35 kms. de 

Mitilene. Más tarde, cuando Mirsilo se encontraba viajando entre estas dos ciudades, la 

facción del poeta intentó asesinarlo. En un poema destinado a su amigo Bicquis, Alceo 

narra (según explica un escoliasta) que Mirsilo sobrevivió al complot, gracias a la acción 

efectiva de su guardia de corps33. Se conjetura que Mirsilo, posteriormente, fue destronado. 

La facción habría logrado exiliar al tirano; sin embargo, éste regresó un día en la 

embarcación de un conocido de Alceo llamado Mnamón34, al que el poeta reprocha haber 

proporcionado a Mirsilo los medios para volver.  

Tras el retorno de Mirsilo al poder, la facción sufrió una derrota fatal. Y entonces 

ocurrió el hecho crucial en la vida de Alceo. Pítaco, el paradigma de la fortaleza y el tesón 

de los nobles, al parecer, se alió con Mirsilo y rigió codo a codo con él35. Pítaco de Mitilene 

rompió sus juramentos36, y ese vínculo único que sostenía a la facción, se perdió. Alceo 

conocía la traición37 de manos de su aliado y su mundo se fracturaba.  

                                                 
31 Alc. 6 y 208 L-P. 
32 Alc. 114 L-P escolio. 
33 Alc. 60 a L-P escolio; cf. Alc. 5 L-P y mi comentario correspondiente. 
34 Alc. 305 L-P. 
35 Alc. 70 L-P. 
36 Alc. 129 L-P. 
37 Cf. Kurke (1994), p. 73: “Pittakos' betrayal of the oath subverts the possibility of perfect univocality -of 
binding speech which is an adequate token of a pure aristocratic self- and thereby alienates Alkaios from his 
own discourse”.  
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El gobierno de Pítaco 

Pítaco de Mitilene, dice Alceo, no tenía un origen completamente noble y varias veces es 

acusado de ser hijo de un ebrio tracio llamado Hirras; lo llama plebeyo38. Tal vez mestizo 

en su origen39, Pítaco sabía que era imposible gobernar, si no era mediante la diplomacia. 

Para generar la paz, lo que estimaba como lo más importante para el pueblo (más que la 

reivindicación del antiguo régimen), Pítaco sabía que debía asociarse con el poder. 

Desconociendo la honra y lealtad obligada entre los nobles, dejó la facción y garantizó el 

cambio de poder tras la muerte de Mirsilo. En palabras de Rodríguez Adrados, Pítaco es el 

homo nouus40, quien enfrenta el poder de los nobles. 

Alceo celebró con gran alegría y violencia41 la muerte de Mirsilo. Muerto el tirano, la 

facción podía retornar al poder. Empero, Pítaco logró, héroe como era, convocar a una 

especie de votación, en la que el pueblo, según narra Alceo42, lo eligió visor o árbitro43 

hacia el año 590 a.C. Esta figura política, llamada por Aristóteles aisymnetes44, era un cargo 

de gobernante provisional electo, que debía ejercer el poder -y así fue45- sólo por diez años. 

                                                 
38 Alceo emplea varias veces kakoprati/da; cf. mis comentarios a 67 L-P, p. cii, y 75 L-P, pp. cvii-cviii. 
39 Esto según Alceo. La discusión sobre el linaje de Pítaco es muy amplia. Sin embargo, adopto la postura de 
Kurke (1994), quien habla de que, más allá de su verdadero origen, lo que Alceo busca es constituir ortodoxia 
en la facción, al generar una imagen negativa de Pítaco. 
40 Rodríguez Adrados (2001), p. 206. 
41 Alc. 332 L-P. cf. Bowra (1959), p. 80: “Outburst of hatred and contempt show how violently the threatened 
(…) reacted against their opponents”.  
42 Alc. 348 L-P. 
43 Cf. LSJ, s. v. ai)sumnh/thj. 
44 Cf. Arist, Pol., 1285a 30-b3. Esta figura es similar, observa Canfora (1989), p.83, “a los jueces de la Odisea 
(8, 258) y a los magistrados electivos de Megara, Calcedonia, Teos, etc.”. 
45 D. L. 1.75.2-4 (TLG): o((sc. Pi/ttakoj) de\ de/ka eÃth katasxwÜn kaiì ei¹j ta/cin a)gagwÜn to\ poli¿teuma, 
kate/qeto th\n a)rxh/n, kaiì de/ka e)pebi¿w aÃlla. [Tras haber estado durante diez años y haber llevado el 
gobierno al orden, se retiró del poder, y otros diez sobrevivió].  
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Los comerciantes emergentes y la base popular, quienes buscaban evitar que la lucha de la 

facción sangrara, aún más, a Lesbos46, apoyaron esta medida política.  

Pítaco no usurpó el poder, pues reunió al pueblo para ser electo. Se mostró ante él 

como la salvación ante la encarnizada lucha de las facciones, sobre todo la de los Alceidas. 

Pítaco a la postre se convirtió en uno de los siete sabios de Grecia, y se le reconoció por sus 

normas en pro del pueblo. Sin embargo, no considero que sea un “reformador al estilo de 

Solón”, como opina Rodríguez Adrados. Es cierto que las normas de Pítaco buscaron 

limitar los excesos de la aristocracia, pero jamás logró una reforma política o 

constitucional, según el testimonio de Aristóteles: “Pítaco fue un creador de normas, mas 

no de una constitución”47. Las leyes creadas fueron de carácter particular, como ocurrió con 

la restricción de la bebida48. Sin embargo, esta medida tenía una evidente intención política: 

iba en contra de los simposios, afectando las reuniones de los miembros de la nobleza, con 

el fin de que no se intrigara en contra del nuevo orden de la ciudad, comandado por el hijo 

de Hirras. Empero, si Pítaco hubiera sido un reformador “que arroja a los nobles del 

poder”49, los aristócratas jamás hubieran retomado el control político de la ciudad, cosa 

que, tras su muerte, sucedió en Mitilene. Cierto, la aristocracia refrenó en algo sus formas y 

se moderó. Pero esto podría deberse más a que la nobleza se dio cuenta de las dificultades 

políticas de los nuevos tiempos y decidió cambiar las maneras de ejercer el poder, a fin de 

lograr una transición pacífica que le permitiera mantener su hegemonía en Mitilene hasta 

                                                 
46 Arist., Pol., 1285a.35-37 (TLG): oiâon eiàlonto/ pote  MutilhnaiÍoi  Pittako\n pro\j tou\j fuga/daj wÒn 
proeisth/kesan  ¹Antimeni¿dhj kaiì  ¹AlkaiÍoj o( poihth/j. [Como cuando los mitilenios eligieron a Pítaco en 
contra de los exiliados, a los que acaudillaban Antiménidas y el poeta Alceo].  
47Arist. Pol 1274b.18-19 (TLG): e)ge/neto de\ kaiì Pittako\j no/mwn dhmiourgo\j a)ll' ou) politei¿aj. 
48Arist. Pol 1274b.19-20 (TLG): no/moj d' iãdioj au)tou= to\ tou\j mequ/ontaj, aÃn ti ptai¿swsi, plei¿w zhmi¿an 
a)poti¿nein tw½n nhfo/ntwn. [Una ley típica de él es que, si hay lesiones, los ebrios tendrán una pena mayor que 
la de los sobrios]. 
49 Rodríguez Adrados (2001), p. 206. 
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fines del siglo V a. C. No podían ser, tras el éxito del gobierno de Pítaco, tiranicidas ni 

golpistas, todo aquello que Alceo y su facción representaban. 

Hay otro factor en contra del argumento que muestra a Pítaco como un gran 

reformador. Los mitilenios eligieron a Pítaco como aisymnetes debido a la necesidad que 

tenían de vivir en paz50. Con los diez años que le dieron a Pítaco no se buscaba generar un 

cambio constitucional o de sistema, sino calmar la discordia de la facción, sobre todo la del 

poeta. Diez años le bastaron para lograr la paz y terminar, políticamente, con sus enemigos. 

Pítaco no fue, en realidad, un tirano –como lo reputaba Alceo-, sino un regente, un 

funcionario autócrata. 

 

La revuelta aristocrática  

Pero no se puede incurrir en anacronismos51 y juzgar  la posición de Alceo con respecto a 

Pítaco, sin considerar su situación histórica. Para Alceo, Pítaco es un tirano. No le importa 

el nombre o la categoría, ni que fue electo por el pueblo o suponer que la magistratura de 

Pítaco duraría sólo diez años. Alceo piensa, y lo retoma Aristóteles, que los cargos 

similares al de Pítaco, llamado aἰsumnh/thj, “son tiránicos por ser despóticos, mas en 

cuanto votados y fundados en el consenso son similares a la monarquía”52.  

La aristocracia detestó estos dos elementos, heredando esta visión al mismo Platón53. 

Alceo dirigió sus críticas a los temas que implicaban la aspiración de Pítaco al poder 

absoluto, como la unión con la casa Atrida, por medio de su matrimonio con una 

                                                 
50 Andrewes (1966), p. 99. 
51 Como sucede con Page (1955) y Mazzarino. Cf. Gomme (1957), p. 255. 
52 Arist. Pol. 1285 b 1-4. 
53 Cf. el retrato platónico del tirano, R. 579 a- 580 b; y su desprecio al sistema de elección, R. 557 a y ss.  
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Pentílida54. En su situación histórica, Alceo podría estar previendo el establecimiento de 

una tiranía y, para evitar que esta sucediera, debía oponerse con todas sus fuerzas a Pítaco.  

Por otra parte, algunos estudiosos consideran que Alceo carecía de plan político55, y 

otros sugieren que el poeta tenía sus propias intenciones revolucionarias, basados en un 

testimonio de Estrabón56. Y aunque el geógrafo poseía más elementos acerca de la vida de 

Alceo, considero que el poeta no tenía por qué tener un plan político57 y dudo muchísimo 

que Alceo buscara gobernar cual monarca o tirano. Él, a mi parecer, lo único que intentaba  

era reivindicar el derecho de su facción a ejercer el poder, lo que considera cierto y 

natural58. Pienso que intentaba devolverle a la nobleza lo que era suyo y con ello recuperar 

su parte. Quería revivir el mundo que se estaba colapsando. Tal vez, pienso, quería ser 

Megacles o Smardis, héroes que poblaban los ideales nobiliarios. Y quien acuse a Alceo de 

no tener plan político, tiene razón, porque su acción iba destinada a suscitar la revuelta de 

los nobles. No necesitaba un plan, pues la facción ya lo tenía: volver al antiguo orden59. 

Entonces, usando la poesía como arma política, arremetió contra Pítaco con todas sus 

fuerzas, recurriendo al insulto personal, llamándolo plebeyo, pata-rajada, panzón, 

                                                 
54 Como nota Kirkwood (1974), p. 58, cuando compara esta boda con la del tirano de Corinto, Cipselo, con 
una Baquíada. Para ahondar más en el tema de las bodas de los tiranos con las casas reales, cf. Catennaci 
(1996), p. 9: “La tirannide si ritorce anche, anzi soprattutto, contro chi la detiene. (…) La natura bifronte si 
estrinseca attraverso una parabola biografica ricorrente. La vita dell’eroe ha punti di passagio quasi obbligati: 
dalle predizioni delle future imprese al matrimonio importante, dall’infanzia tra la natura e il popolo alle gesta 
di conquista, dall’ attività di fondazione alla morte eccezionale (…)”.   
55 Andrewes (1966), p. 99, dice que Alceo llevaba a cabo “violently and largely empty-headed politics.”  
56 Como Campbell (1982) y Kirkwood (1974). Cf. Str. 13.2.3 (TLG):  ¹AlkaiÍoj me\n ouÅn o(moi¿wj e)loidoreiÍto 
kaiì tou/t% kaiì toiÍj aÃlloij, Mursi¿l% kaiì  Mela/gxr% kaiì toiÍj Kleanakti¿daij kaiì aÃlloij tisi¿n, ou)d' 
au)to\j kaqareu/wn tw½n toiou/twn newterismw½n. [Alceo, pues, igualmente abusó de éste y de otros, de Mirsilo 
y de Melancro y de los Cleanáctidas y de algunos otros, mas ni él está limpio de tales intentos 
revolucionarios]. 
57 Alceo está haciendo política a través de la poesía. Pero sobre todo una política exhortativa: no es un 
estadista o un gran guerrero y eso lo sabe. Por otra parte, del texto de Estrabón no se puede deducir ningún 
plan político. 
58Cf. Kurke (2000), p. 78: “Alkaios and his cronies would never acknowledge themselves the representatives 
of faction opposed to the proper civic order.” 
59 Cf. Snell (1961), p. 31: “The principal aim- and perhaps the only one of taking the oath was to see to it that 
none of the kakopatridai, who stemmed from “inferior parents”, should rise to power”. 
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barrigón, bien-aseado60, enloquecido por el gran poder61; o previniendo a sus camaradas  

sobre su poder político; exhortando al pueblo a arrepentirse de su elección62; comparando 

las blasfemias de Áyax de Oileo con la traición de Pítaco63; o invitando a la facción a 

descansar por un momento de la pugna, que sólo engrandece al tirano64. Como se puede 

ver, son argumentos políticos, concretos y prácticos, no filosóficos, con los cuales se 

buscaba debilitar el poder del adversario. Pero también Alceo llamaba a nunca abandonar la 

batalla, a levantarse continuamente a pesar de la derrota65 y a tener reverencia por los 

dioses, quienes guardaban el fin de cada cosa66. Desde el exilio, hizo llegar a sus amigos 

noticias suyas, lamentándose de estar lejos de la política, de ellos67. Alceo creía que con 

esto podía lograr su cometido y aspirar a devolverle a su ciudad, al pueblo68, el orden 

antiguo; al que consideraba el óptimo. Si Alceo, con el tiempo, fue tildado de 

“conservador”, es otro problema. Dentro de un régimen político se pueden lograr 

innovaciones o introducir mejoras sin alterar la esencia.   

 

La paz de Alceo: el vino, la poesía, la amistad 

Alceo, oprimido por la turbulencia de sus tiempos, encontró en la amistad y el vino, el 

pretexto perfecto para hacer frente al mundo que se colapsaba. Sus amigos eran numerosos: 

                                                 
60 xeiropo/dhn, fu/skwna, ga/strwna, a)ga/surton, respectivamente; Alc.  429 L-P. 
61 o) maio/menoj to\ me/ga kre/toj, Alc. 141 L-P. 
62 Cf. mi comentario a 74 L-P, p. cvi-cvii, donde traduzco el respectivo escolio. 
63 Cf. mi comentario correspondiente a 298 L-P, pp. cxxix-cxxxii. 
64 Tal vez, mediante esta acción, el poeta buscaba aligerar la persecución que Pítaco llevaba a cabo contra la 
facción. Además, Alceo sabía que, si su grupo seguía provocando la discordia, habiendo sido elegido Pítaco 
para lograr la paz, esto sólo acarrearía mayor crédito al aisymnetes. 
65 Alc. 76 L-P. 
66 Alc. 200 L-P. 
67 Alc. 130 B L-P. 
68 Alceo, al parecer, emplea el término da=moj (pueblo), en 70 y 128 L-P, como sinónimo de plh=qoj 
(“muchedumbre”, que en pseudo-eólico sería pla=qoj, cf. LSJ), sin conciencia social alguna. 
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todos estaban unidos por el linaje y participaban, igualmente, de la política. Eran parte de 

su facción.  

La vida rodeada de amigos era el lugar seguro donde se recreaba el antiguo orden y 

donde se podía aspirar a mantenerlo. Múltiples eran los nombres de los compañeros –en su 

sentido más político- y amantes de nuestro poeta. Sobresalían, entre ellos, Bicquis69, 

confidente máximo de Alceo; Agesiledas, destinatario del poema del exilio70; Esimidas71, a 

quien advirtió sobre los peligros de la soberbia, usando la enseñanza del castigo de Sísifo; 

Melanipo, a quien, con un poema72, exhortaba a disfrutar la vida y olvidarse de la muerte; y 

el agraciado efebo Menón, al que manda llamar Alceo, con el fin de tener “algún goce en 

el banquete” 73.  

Todo este ambiente amistoso era propio del simposio74, lugar fundamental donde la 

facción aristocrática se recreaba75. En él los hombres convivían y hablaban de temas 

variados. Se reunían para discurrir acerca de los problemas políticos y beber vino, así como 

para obtener placeres sensuales por parte de los efebos. Expresaban sus preocupaciones 

mundanas y religiosas. El cantante, el poeta, trataba de amenizar el convivio usando la 

improvisación, respondiendo a sus compañeros, reconviniéndoles con un consejo, 

invitándolos a beber o exhortándolos a seguir unidos. En este ambiente el poeta hacía 

                                                 
69 Alc. 60 a, 73 y 335 L-P.  
70 Alc. 130 B L-P. 
71 Alc. 365 L-P. Es inevitable pensar que “Esimidas” pudiera ser un préstamo literario de Arquíloco y no un 
amigo “real” de Alceo. 
72 Alc. 38 A L-P. También le dirige a Melanipo el poema del abandono del escudo, cf. 428 L-P. 
73 Alc. 368 L-P. Hay otro personaje, apodado el amado de Alceo y llamado Lico, del que llega noticia sólo por 
Horacio. El poeta romano cuenta que Lico tenía el cabello y los ojos negros y que siempre era cantado por 
Alceo, cf. Hor. Od. 1, 32 10-12. Lu/koj significa “lobo” y era un nombre común para los héroes. LSJ 
testimonian que, cuando un lobo miraba por primera vez a un hombre, éste se quedaba pasmado (“to be struck 
dumb”); de ahí la frase proverbial lu/kon ἰdei=n. Por ello, “Lico” es un buen apodo para un amante. 
74 Para un muy amplio y meticuloso estudio acerca del simposio griego, remito al capítulo II de López 
Noriega (2008), Ars Bibendi, Ars Vivendi, pp. 67- 123. 
75 En este apartado sigo, en líneas generales, el trabajo de Vetta, pp. 206-214. 
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escuchar su voz, acompañada de la lira (rasgada con el  plectro), el paktis76 o el bárbitos77. 

En el simposio Alceo alcanzó la fama78. Sin embargo, no es posible establecer con 

exactitud si Alceo utilizó únicamente este lugar para ejecutar sus poemas o también éstos 

pudieron ser escuchados por un público más amplio79, como lo podría indicar el escoliasta 

al fragmento 74 L-P, en el que se dirige a los ciudadanos80, o como se presume con 

respecto al público que escuchó la alegoría de la nave del Estado.  

El vino, por otro lado, era el bastión de la amistad. Tras el golpe sufrido por la 

supuesta traición de Pítaco, Alceo consideraba que el hombre, en su exterior, era proclive a 

la mentira. Sólo un “olvido de los males”81 revelaba la verdadera intención de los hombres, 

así como su alma: el vino. Por medio de esa “mirilla”, la amistad mostraba su fuerza, y el 

hombre se revelaba82. Pero también el vino servía para celebrar victorias políticas83 o para 

intentar alejarse de la apremiante realidad84, sin lograrlo. Incluso era pretexto beberlo 

cuando fuera insoportable el incesante calor85 o bien el inclemente frío86. Toda ocasión era 

propicia para el vino, para perderse en él. Cuando Pítaco quiso suprimir la ingesta excesiva 

de vino, ingrediente fundamental del simposio, el poeta de Lesbos bebía y con la copa en la 

                                                 
76 Instrumento de cuerda, similar a un laúd, pero con forma de pera, cf. Oxford Classical Dictonary, s.v. music. 
77 El bárbitos era una lira con cuerdas más largas, y por ende, de sonido más agudo. Al parecer, Terpandro fue 
su creador. Cf. Oxford Classical Dictonary, s.v. music. 
78 Como se podría inferir de Alc. 73 L-P, en el cual solictan que el poeta cante la nave del Estado. Alceo 
parece que respondió con las últimas estrofas de aquel poema. Mas luego dio un giro a la composición, 
diciendo que prefería olvidarse del destino de la ciudad para celebrar con los amigos. En realidad, Alceo 
estaba siendo perseguido por los problemas políticos. Sin embargo, habría que indicar que Alceo logró cierta 
fama también como cantor de himnos, lo que le valió viajar a distintos lugares, como se verá más adelante.  
79 Como supone Walker (2000), pp. 208−49. 
80 Aunque habría que matizar, pues el término ciudadanos (poli/tai) aparece unas tres veces en la poesía de 
Alceo y es poco claro su sentido. 
81 Alc. 346 L-P. 
82 Alc. 333 L-P. 
83 Alc. 332 L-P. 
84 Alc. 335 L-P. 
85 Alc. 347 L-P. 
86 Alc. 338 L-P. 
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mano, hablando por su facción, censuraba acremente al tirano. Su poesía era, en parte, una 

epídeixis del vino. 

En este ambiente Alceo cantó sus poemas. De su boca se podían reconocer algunos 

temas épicos de Homero, sonidos hesiódicos, influjos de Arquíloco. Por otro lado, la 

tradición de la poesía lesbia fue conocida a la perfección por Alceo, quien, por medio del 

metro característico de su región, varió canciones de la lírica popular, temas del ancestral 

poeta y músico lesbio Terpandro y, por supuesto, compartió la gloria con Safo. 

 

Los exilios, la vuelta y la muerte 

Durante sus exilios, parece ser que Alceo viajó a Egipto87 y fue contratado como soldado de 

fortuna, tal vez en el Medio Oriente88. Su vida se vio regida por los intentos, nunca 

fructíferos, de instaurar de vuelta el sistema aristocrático en su patria. Hechos que, según su 

opinión, salvarían al pueblo y lo librarían de la ruina, ante el devorador Pítaco89. Siendo 

duros adversarios, naturalmente Alceo y los suyos fueron perseguidos, tal vez sometidos a 

proceso político. De cualquier modo, se encuentra al poeta en el exilio varias veces y no se 

sabe si los destierros fueron dos o tres. Ni siquiera se tiene la certeza de que Alceo volviera 

alguna vez a su tierra. 

Otro acontecimiento que no ha sido esclarecido del todo en la vida de Alceo es un 

suceso bélico llamado “la batalla junto al puente”. En esta narración, el escoliasta de 306 a 

y e L-P cuenta que Alceo y su hermano Antiménidas tomaron parte de aquella batalla, pero 

que ninguno de los dos murió en combate. Al parecer, Alceo y su hermano formaban parte 

                                                 
87 Según Str. 1. 2. 30 (TLG): kaqa/per ou)d )  )Alkai=oj, kai/toi fh/saj a)fi=xqai kai£ au)to£j ei)j Ai)/gupton. [(…) 
tampoco Alceo, aunque él mismo afirma haber estado en Egipto]. 
88 Oscuras referencias a la ciudad de Ascalón (48 L-P), así como un pago que le hicieron a Alceo y los suyos 
los lidios (69 L-P), generan polémica con respecto a las labores mercenarias del poeta.  
89 Alc. 129 L-P. 
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del ejército del rey lidio Aliates, quien se enfrentó, en el año 583-2 a. C (según Eusebio de 

Cesárea90), al rey medo Astiages91. Parece ser que, como explica Rodríguez Adrados92, la 

verdadera razón por la que Alceo y Antiménidas se enrolaron en las filas de los lidios fue 

porque, como se puede inferir de 69 L-P, éstos estaban conscientes de la situación de los 

mitilenios y financiaban sus intentonas de golpes de Estado. Tal vez, ambos mitilenios 

querían conseguirse los favores del rey lidio, estando a su servicio, para que él les 

asegurara, por medio de las armas y hombres que entregara a la causa, la vuelta triunfante a 

su patria. 

De la muerte de Alceo, probablemente ocurrida unos diez o quince años después de la 

de su eterno rival Pítaco (quien habría fallecido en el 570 a.C. a los 70 años), nada se 

conoce. Sólo llegó la noticia, de su propia boca, de que Alceo llegó a viejo93. Se especula, 

gracias a Diógenes Laercio94, que Pítaco habría perdonado, después de un tiempo, a Alceo 

y sus compañeros, y les habría levantado el exilio con la famosa frase: suggnw/mh timwri/aj 

krei/sswn, “el perdón es mejor que el castigo”95.   

 

 

 

                                                 
90 Cf. Campbell (1982), p. 217. 
91 Aunque bien podría tratarse de la famosa “batalla del eclipse”, ocurrida en 585 a. C., a orillas del río Halys, 
en la frontera entre lidios y medos. Tales de Mileto, se dice, predijo el fenómeno. Alceo, al parecer, habló del 
filósofo presocrático, según Himerio, Or. 28, 2 (TLG): kai£  )Alkai=oj e)n %)dai=j ei=)xe Qalh=n o(/te kai£ Le/sboj 
panh/gurin (h)/geire) [Alceo también menciona a Tales en sus canciones, cuando Lesbos (realizaba) un 
festival].  
92 Rodríguez Adrados (2001), p. 208: “Lo que es evidente es que Alceo y su partido estuvieron desterrados en 
Lidia, en estrecha relación con Aliates y tramando desde allí varias conjuraciones (…) Hemos de imaginar 
una especie de núcleo de nobles mitilenios desterrados que, en Sardes, se dedicaban a conspirar, mientras los 
lidios les apoyaban para tener, a su vez, un punto de apoyo en la isla”.  
93 Alc. 50 L-P. 
94 D. L. 74-81. 
95 Idem, 76. 5 (TLG):  ¸Hra/kleitoj de/ fhsin, ¹AlkaiÍon u(poxei¿rion labo/nta kaiì a)polu/santa fa/nai, 
"suggnw¯mh timwri¿aj krei¿sswn." [Dice Heráclito que, tras destruir  y tener a Alceo en sus manos, dijo (sc. 
Pítaco) “el perdón es mejor que el castigo”] 
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3. La lira 

Heráclides Póntico estableció, mediante el carácter de los eolios, la definición de la música 

lesbia:  

El éthos de los eolios tiene orgullo y ostentación, y aun jactancia, a lo que se une su 
gusto por las carreras de caballos y su magnífica hospitalidad (…). Es propio de ellos el 
amor por la bebida, la sensualidad y una ilimitada ansia de vivir96.  

 

Este carácter, al parecer, se reflejó en la poesía y en los actos de la vida de Alceo. 

Para entender esta caracterización general, se observarán con detenimiento los aspectos 

formales y literarios de la poesía alcaica. 

 

Monodia y mélica alcaica 

Alceo fue reconocido por ejecutar el canto individualmente, al modo de un solista, 

desprovisto de un coro que repitiera o respondiera alguna estrofa. Esta característica de su 

canto es lo que define a la monodia97. Sin embargo, Alceo no ejecutó ni compuso sus 

cantos en medio de la romántica soledad; nuestro poeta desarrolló su arte dentro de un 

grupo que participaba, de algún modo, como público activo en el simposio. En efecto, los 

acompañantes del poeta no respondían con refranes o fórmulas; eran un coro de comensales 

que, aunque al parecer no aportaban nada durante la ejecución, participaban en su 

composición. Esto puede advertirse en ciertos poemas alcaicos, en los que el cantor 

respondió, utilizando la improvisación, a alguno de sus compañeros98.  

 Empero, la improvisación no era un don de las Musas, que se creaba desde la nada. 

Como es evidente, Alceo tenía a la mano ciertas fórmulas de encantamiento o frases 
                                                 
96 Fr. 163.13-16 (TLG): to\ de\ tw½n Ai¹ole/wn hÅqoj eÃxei to\ gau=ron kaiì o)gkw½dej, eÃti de\ u(po/xaunon, 
o(mologeiÍ de\ tau=ta taiÍj i¸ppotrofi¿aij au)tw½n kaiì cenodoxi¿aij (…) dio\ kaiì oi¹keiÍo/n e)st' au)toiÍj h( 
filoposi¿a kaiì ta\ e)rwtika\ kaiì pa=sa h( periì th\n di¿aitan aÃnesij. 
97 Rodríguez Adrados (2001), p. 63. 
98 Como ocurre con 38 L-P, en que parece responderle a Melanipo. 
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desarrolladas en los agones arcaicos, las canciones llamadas e)mbateri/ai, en las que se 

exhortaba a la guerra99, la muy amplia tradición hímnica (los homéricos, los de Terpandro y 

Arión, los dedicados a deidades menores), además de las canciones miméticas o 

dialógicas100. Además, Alceo conocía a Homero, a Hesíodo, a Arquíloco, entre otros101. El 

poeta echó mano de todos esos elementos para componer sus canciones.  

 La monodia de Alceo procuraba, en su ritmo, utilizar pequeñas estrofas, tal como lo 

había hecho antes Terpandro, el primer ganador de los Juegos Píticos, entre los años 676-

673 a. C. Alceo y Safo desarrollaron estas estrofas, que en un principio constaban de dos 

versos (similares al yambo o a la elegía), hasta alcanzar los cuatro versos, donde el último 

marcaba el ritmo. El metro eólico presentaba isosilabia (número fijo de sílabas) y base libre 

(las sílabas iniciales del verso pueden tener cualquier cantidad)102, características 

fundamentales de la poesía védica y la indoeuropea. Cuando se conjuntan el metro 

isosilábico con la base libre, se habla de mélica. 

 La mélica alcaica se desarrolló gracias a varios factores: el no/moj de Terpandro, la 

“introducción de la lira de siete cuerdas, (el) influjo de la monodia asiática, (el) estímulo 

derivado del florecimiento de santuarios y ciudades y de los agones musicales que ahí se 

celebraban”103. Todos estos factores históricos y culturales propiciaron el desarrollo de la 

poesía mélica en Lesbos. Se debe recordar que la isla estaba ubicada cerca de la antigua 

Troya, y que en la Ilíada se narra que era tierra vasalla del rey Priamo, dominada por 

                                                 
99 Rodríguez Adrados (2001), pp. 66 y 67. 
100 Composiciones en las que un personaje habla, interpretado por el cantor, como sucede en el fr. 10 B L-P, 
en el que, al parecer, la ciudad llora, pues sufre por los constantes engaños. 
101 Cuestión que se abordará  en el Cap. II de esta Introducción: “La tiranía poética”, p. xlvi.  
102 Lenchantin, M. (2001), p. 111.  
103 Rodríguez Adrados (2001), p. 196. 
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Agamenón y capturada por Aquiles104. Su proximidad al continente asiático la hizo proclive 

a un desarrollo artístico y cultural diferente, tal vez más afín a Sardes y al lujo de los lidios 

que a otras zonas griegas, a lo que debe la exquisitez que refleja en su poesía.   

 Sin embargo, la poesía mélica de Alceo estaba imbuida en el ámbito de lo 

particular, además de estar condicionada por el ambiente y las circunstancias propias del 

simposio durante sus tiempos políticos, es decir, la poesía de Alceo refleja el sentir de su 

facción, habla por ella. Por ello, dentro del simposio adquirió su fama. En este ambiente, 

Alceo desarrolló sus principales temas: los hímnicos; míticos, históricos y religiosos (que 

se contienen en el exemplum); amistosos (la fidelidad, la bondad, lo óptimo, lo deseable, la 

doblez y maldad de los enemigos); y convivales (el goce de la vida por medio del vino). La 

ética político- aristocrática parece ser el tema favorito de Alceo.  

 La forma en la que estos diversos temas aparecieron representados en la poesía de 

Alceo fue variada: hímnica, derivación fabulística, máxima o proverbio, comentario al mito 

y exhortaciones varias dirigidas al copero, a los comensales o a algún particular.  

 

La obra 

La obra de Alceo fue agrupada por Aristarco y Aristófanes de Bizancio105, editores de la 

época alejandrina, en poemas de revuelta (stasiotika/), convivales, simpóticos y de amor 

                                                 
104 Asunto explicado en Il. 9, 128-130, cuando Agamenón, a fin de que Aquiles depusiera su cólera, hizo 
varios ofrecimientos:  dw/sw d )e(pta£ gunai=kaj a)mu/nona e)/rga ἰdui/aj/ Lesbi/daj a(£j o(/te Le/sbon e)u+ktime/nhn 
e(/len au)to£j / e)celo/mhn, ai(£ ka/llei e)ni/kwn fu=la gunaikw=n. [Daré siete mujeres, sapientes de intachables 
trabajos/ lesbias, que, cuando él mismo a Lesbos bien construída, tomó, / escogí, que en belleza a las razas de 
mujeres vencían]. La traducción es de Bonifaz Nuño, en Homero (1996), p. 152. 
105 La edición Aristófanes de Bizancio fue reconocida por sus particularidades, como el uso de asterisco para 
marcar el cambio de metro. Cf. Heph. p.shmei/wn, 138. 
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(sko/lia, sumpotika/ kaiì e)rotika/) e himnos (u(/mnoi), y compendiada en diez libros. Una 

noticia de la antigüedad refiere que había una casa que guardaba la obra entera de Alceo106.  

 

Poemas de revuelta 

Como se ha podido observar en la vida de Alceo, la mayor parte sus fragmentos 

conservados narran la revuelta, entendiendo ésta como las disputas enfrentadas por su 

facción en pos del poder de Mitilene. No sólo el odio por la figura de los tiranos107 

constituyó el fundamento de la inspiración alcaica, sino el pensamiento que compartía con 

su grupo político. Los avatares de su ciudad y los intentos alcaicos por reconstruir el viejo 

orden fueron la materia primordial de su poesía. En toda ella estaba presente el factor 

político.  

Alceo no pensó su obra considerando los distintos géneros en que posteriormente 

sería encasillada. Al crearla, no existía orden alguno ni catalogación tópica: su composición 

dependía de lo acaecido a su facción día con día, y el conflicto político entre los tiranos y la 

aristocracia perduró durante toda su vida. 

Por ello, al menos con los cánones modernos y con la poca conservación de la poesía 

alcaica, resulta imposible y obsoleto dividir su obra en libros108. Si se pensara que la obra 

de Alceo fue un reflejo de los avatares de su grupo político, ésta es (o debería ser) un todo 

político: una poesía que nace en la acción109 y por la acción. La división alejandrina, a mi 

                                                 
106 Inscriptions de Délos, n. 1400, 7, circa 166 d. C.: (e)n t% )Andri/wn oi)/k%) cu/lina: (…) tri/gwnon qh/khn 
e)/xousan bibli/a  ÃAlkai/ou. [En el tesoro de Andros: Objetos de madera: (…) una caja trígona contiene los 
libros de Alceo]. 
107 Como opina Martin (1972), p. 23: “Partisan hatred is for Alcaeus a basic and continuing source of poetic 
inspiration”. 
108 Aunque esto sea así, más adelante trato el tema de la loable labor de reconstrucción de la vieja edición 
alejandrina, efectuada sobre todo por los estudiosos franceses.  
109 Cf. Rodríguez Adrados (2001), p.213.  
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parecer, responde a un prurito de la antigüedad que buscaba discernir  los distintos géneros 

de la poesía griega. Pero Alceo no pensó su poesía así.  

Sin embargo, si se lograra vislumbrar la poesía alcaica bajo la luz de la creación 

política, posiblemente se estaría más cerca de la verdadera intención del lesbio. La 

búsqueda de salvaguarda de la pólis, de la reconstrucción de su esencia, que implica librarla 

de los usurpadores, abarca las diferentes características de su obra artística110.  

Empero, es factible pensar que la división de la obra hecha por los alejandrinos les 

resultaba muy obvia: en el libro de los poemas de revuelta sólo se encontrarían temas 

relacionados con Mirsilo, Melancro y Pítaco. Además, posiblemente se hallarían 

composiciones referentes al exilio, a la labor de mercenarios que su hermano y él 

desempeñaron, y odas a la ciudad. En este libro también se narrarían eventos como la 

guerra del Sigeo y las intervenciones extranjeras en los golpes políticos mitilenios111. 

Además, predominarían aspectos alegóricos, como la nave del Estado112, las comparaciones 

de la ciudad con una rama (cuyos frutos ya se encuentran podridos)113, y se compilarían 

discursos dirigidos a la facción, imágenes de almacenes de armas y los exempla, que 

buscaban reponer el ánimo de sus, una y otra vez, vencidos camaradas.  

 

Poesía hímnica 

Para los estudiosos del mundo griego antiguo resulta imposible hacer una distinción entre la 

poesía secular y la religiosa114. El pensamiento del griego arcaico estaba plagado de 

imágenes de culto, procesiones, prédicas, templos y estatuas. El orden del cosmos instituido 

                                                 
110 Vid. infra, pp. lxxiv- lxxvi. 
111 Alc. 69 L-P. 
112 Alc. 6 y 208 L-P. 
113 Alc. 119 L-P. 
114 Easterling (1985), pp. 34-49. 
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por los dioses era asimilable al orden de la ciudad. La ciudad, como lugar de concentración 

de la sociedad y del individuo, era protegida por divinidades particulares y celebraba sus 

ritos y fiestas religiosas, además de crear su propia identidad cultual. La familia griega 

libaba y hacía sacrificios a las deidades del hogar. En suma, cada una de las actividades de 

la cotidianeidad griega arcaica estaba imbuida en la religiosidad.   

Sin embargo, el actuar religioso y el cotidiano no son lo mismo; el primero requiere, 

para ser ejecutado, un cambio: cierta purificación, sublimación y preparación; el segundo 

no. En la experiencia religiosa, el hombre demuestra este cambio por medio del rezo, 

durante su acercamiento al templo, en la libación, en el sacrificio animal y en el canto. Los 

himnos, pues, son una manera de padecer y exteriorizar la experiencia religiosa. Esta 

poesía, la hímnica, ha sido catalogada como una forma de alabanza, que empleaba bellas 

palabras, la repetición, la melodía, el metro, instrumentos musicales y la danza, para lograr 

persuadir a la deidad cantada, a fin de que ésta otorgara una gracia a la colectividad, 

representada por el poeta. Sin embargo, se debe recordar que el canto de Alceo ha sido 

catalogado como monódico, desprovisto de coro. 

El cantor de himnos era el intermediario por el cual la ciudad o el grupo humano 

expresaba sus pesares, necesidades o acciones de gracias115. El cantor de himnos ponía en 

las manos de los dioses lo que la comunidad requería y solicitaba urgentemente.  

El himno difiere de la prédica al ser una expresión estilísticamente más elaborada, 

que condensaba las urgencias de la ciudad, las expresaba bellamente, y las actuaba116. Al 

                                                 
115 Cf. el primer capítulo de la obra de Burnett (1985), en donde se aborda esta cuestión.  
116 Como explica Apuleyo en Met. 11.9.5 y ss: Symphoniae dehinc suaves, fistulae tibiaeque modulis dulcissimis 
personabant. Eas amoenus lectissimae iuventutis veste nivea et cataclista praenitens sequebatur chorus, carmen 
venustum iterantes, quod Camenarum favore sollers poeta modulatus edixerat, quod argumentum referebat interim 
maiorum antecantamenta votorum. [Después iban muy muchos instrumentos de muy suave música, así como 
sinfonías muy suaves y flautas y chirimías que cantaban muy dulce y suavemente, a las cuales seguía una danza de 
muy hermosas doncellas con sus alcandoras blancas, cantando un canto muy gracioso, el cual con favor de las 
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ser un producto que intentaba ascender a oídos de los dioses, el himno debía emplear 

métodos de persuasión suficientes como para lograr que la deidad se convenciera de 

auxiliar a la comunidad que el poeta representaba. En este caso, Alceo representaba, 

únicamente, a su grupo, a la facción aristocrática. No cantaba bajo encargo externo, ni se 

contrataba; sólo componía para el bien de su facción (que para él era, por extensión, el bien 

de la ciudad). 

Según Furley y Bremen117, el himno, como producto retórico y artificial, un a)/galma, 

una estatua, una efigie que se entregaba y que buscaba ganar la xa/rij de los dioses. Sin 

embargo, a diferencia de la prédica o el sacrificio, la comunidad podía o no recibir la 

respuesta requerida y es aquí donde entraban en juego las capacidades creativas del poeta.  

Estas capacidades tenían que ver con la posibilidad de variar temas y conocimientos 

antiguos. Alceo, pues, echó mano de Terpandro, de Arión y de la tradición eólica anterior a 

él, para ponerlos al servicio de sus himnos. El mito, materia prima de los himnos, estaba 

contemplado en la educación aristocrática de la antigüedad. Al conocer las historias de los 

dioses y sus hazañas, Alceo, gracias a su educación aristocrática, tenía la clave para atraer 

hacia su grupo la benevolencia de los dioses: lisonjeaba su estirpe, les recordaba las 

acciones bondadosas que tuvieron en favor de otros hombres y, sobre todo, alababa esa 

imagen fija para incitarla a convertirse en acto.  

Este poder que tenía el cantor de himnos lo distinguía de los demás aristócratas: sólo 

él conocía el canto que transformaba, era pieza esencial de la comunicación con la deidad. 

A diferencia de los que pasaba con Homero o Hesíodo, quienes eran “bocinas” de la Musa, 

                                                                                                                                                     
musas, ordenó aquel sabio poeta, en el cual se contenía el argumento y ordenanza de toda la fiesta]. La traducción 
es atribuida a Diego López de Cortegana, del año 1500. 
117 Furley (2001), pp. 2 y ss. 
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Alceo poseía un bagaje cultural, que le permitió crear un código o una fórmula efectiva, 

con el fin de solicitar auxilio para su facción, lo que salvaría a su pólis. Sólo por medio su 

canto bien logrado, es decir, de su capacidad poética, estas oraciones podían llegar a los 

dioses, quienes se persuadían o no de intervenir en la política mitilenia.  

Los cantores de himnos eran fundamentales para el mundo arcaico y su fama se 

extendía por todos los confines de la Grecia Arcaica. Existen testimonios acerca de la fama 

que gozaban los poetas lesbios, como Arión de Metimna o Terpandro, antecesores de 

Alceo118. Y como ellos, seguramente, viajó a través de ciertas ciudades griegas. Por su 

poesía, se sabe que Alceo cantó himnos a los dioses en lugares lejanos; así es conocido su 

peán para Apolo Délfico119; el himno a Atenea Ictonia, en la ciudad de Coronea120 o el muy 

famoso himno a Eros121, que, según algunos autores, pudo haber sido cantado en Tespias. 

Acerca de estos viajes es imposible establecer una cronología; por ello no están integrados 

en la biografía de Alceo. Una consideración más: Alceo no era un poeta profesional122: él 

cantaba en fiestas particulares. Si salió a cantar a algún templo extranjero, se pudo deber a 

las distintas celebraciones que su grupo aristocrático festejaba, como los aniversarios de las 

fundaciones de nuevas colonias o peregrinaciones a distintos lugares, con fines rituales. 

Esta poesía hímnica, que buscaba la ayuda de los dioses a su grupo aristocrático, se 

conserva en pésimo estado, pero revela la figura prominente que ya era Alceo, como cantor 

de himnos de la facción, en sus tiempos.  

 

 
                                                 
118Cf. Ath. 14.37.23-36. La historia de Arión está referida en Hdt. 1.23.5 y ss. 
119 Alc. 308 L-P. 
120 Alc. 325 L-P. 
121 Alc. 327 L-P. 
122 Cf. Rodríguez Adrados (2001), p. 199: “No son, pues (sc. Safo y Alceo), poetas profesionales, viajeros. 
Usan la poesía al servicio de sus respectivos grupos (…) y de sus propios intereses o sufrimientos”. 
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Poesía convival, amorosa y simpótica 

Sin los poemas de amor, los simpóticos y convivales sería imposible concebir la poesía de 

Alceo como un producto de su facción aristocrática. 

Como se ha podido observar123, la amistad para Alceo constituyó el único elemento 

que posibilitaba revivir el antiguo orden, el pensado por los padres, el heredado a los 

compañeros de su presente. El carácter amatorio y erótico de Alceo parece ser (por la 

conservación de sus fragmentos) un tema secundario124; sin embargo, según varios 

testimonios de la antigüedad, Alceo era considerado un amante juvenil125, no sólo un poeta 

de stasiótika o hímnico, sino un amante juvenil, cuyo amor era, fundamentalmente, 

homosexual y pederasta126. Pero estos elementos no eran reafirmaciones individuales, sino 

una característica distintiva de su grupo127: la facción aristocrática, amén de las prácticas 

educativas de la época.  

En el pensamiento de este sector social,  los vestidos, los ungüentos, las coronas, el 

cabello, la caballería y cuestiones similares, formaban parte de la investidura “gloriosa” que 

debía rodear al aristócrata y que lo distinguía del resto de los habitantes de la ciudad128. 

                                                 
123 Vid. pp. xxvii-xxx. 
124 Parecería, en cierta medida, que de todas las actividades de Alceo, el amor y el erotismo se encuentran en 
un nivel inferior. 
125 Cf. infra n. 139 y 140. 
126 Aunque Page (1955), pp. 291-301, intentó matizar la condición homosexual del erotismo alcaico.  Gerardo 
Ramírez Vidal, al revisar mi texto escribió al margen: “Habría que considerar también el asunto de la 
pederastia como una práctica social de la nobleza, que tenía implicaciones políticas: los amantes como 
antitiranos, como en el caso de Atenas (Harmodio y Aristogitón). Así, Alceo fue primero amado (¿de Pítaco?) 
y luego amante. Ingresó a la nobleza formalmente en un rito dentro del simposio, conducido por su amante”. 
Campbell, en Easterling (1990), p. 239, dice que Alceo fue “uno de los primeros poetas que cantaron el amor 
homosexual masculino”. 
127  Las canciones alcaicas no eran, al parecer, afeminadas, pues él (como amante) desempeñaba un rol activo. 
Cf. Brown (1983), p. 15: “(…) the effeminacy is regularly equated with passive homosexual behavior (…)”. 
128 Temas relativos a perfumes: 36 y 50 L-P; a ropa y vestes guerreras: 43, 140, 329, 379, 388 y 389 L-P; a 
guirnaldas y coronas: 48, 296, 362 y 384 L-P; y a caballos: 295 L-P. 
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Estas “excentricidades” eran símbolos inequívocos de superioridad ante los demás129. Un 

factor que se añadió a estas distinciones aristócratas fue la pederastia130.   

En suma, el amor, el simposio y el convivio, en el mundo griego antiguo, coexistían 

perfectamente con la gallardía y el orgullo aristocrático, pues la veneración de la juventud, 

la celebración del vino, los ungüentos y los placeres formaban parte del mundo del noble, 

de su actuar individual en el ámbito social, familiar y político. Y Alceo, tal como era, no 

pudo sustraerse de ello. 

Donlan ha querido ver en la dejadez erótica de los poetas del s. VII y del VI a. C. una 

respuesta a cierto “vacío creado por el desplazamiento” de la acción individual en pos de la 

acción general, que buscaba la salvaguarda de la colectividad que residía en la ciudad. Este 

estudioso supone que en la guerra, al relegarse las hazañas individuales ante el ejército 

“popular”, se pronunciaron más las diferencias entre aristócratas y vulgo, sobre todo en 

cuanto a las características que conformaban al grupo, y, por ello, el aristócrata eligió 

sucumbir ante los excesos y las extravagancias, preferibles a homologarse con el pueblo 

raso, al que despreciaba131. 

Sin embargo, también se podría entender que la pederastia era un rasgo más en el 

esquema de la educación griega y en ella se fundamentaban los primeros años de 

instrucción del infante. Este tema ha sido ampliamente tratado por otros autores, a los 

cuales remito para su mayor estudio132.  

                                                 
129 Cf. Donlan (1980), p. 53. 
130 Cf. Gouldner, (1965), p. 60: “Pederasty must be most common among the males most deeply involved in 
the contest system, and thus most common among the upper classes or aristocracy”. 
131 Cf. Donlan, (1980), p. 57. Como sucede con el fragmento 130 B, en el que Alceo se lamenta por llevar la 
vida de un campesino, cf. Brown (1983), p. 13: “(…) rustics, who were considered by the aristocracy to be the 
lowest of the low” (cf. mi comentario léxico a la palabra a)grwϊti/kan en 130 B L-P).  Esto podría indicar que 
Alceo realizaba trabajos labriegos en el exilio.  
132 Hubbard (2003); Nussbaum (2002); Dover, (1989). 
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Empero, me interesa enfatizar una cuestión más: el erotismo alcaico y su relación con 

la facción: la hetería, como cualquier otro grupo griego, no estuvo exenta de tener algún 

origen cultual o ritual. Y así, se podría pensar que la hetería fue, en algún momento de la 

historia, un grupo de iniciación para los jóvenes, a fin de que se asegurara la transmisión de 

los conocimientos de los rituales religiosos, de mitos e historias de linajes, de valores como 

la lealtad y la muerte honrosa, así como de conocimientos prácticos, como tácticas de 

guerra, etcétera.  

Por ello, la hetería, como grupo de iniciación, no generó nunca en el mundo griego 

algún conflicto con la heterosexualidad, ni provocó inconsistencias en la institución del 

matrimonio133. El amor a los jóvenes y a los efebos garantizaba cierto orden antiguo y fue 

una herencia que el aristócrata continuó practicando (y cantando), como signo inequívoco 

de su identidad, hasta bien entrado el s. I a. C. 

 

La fortuna posterior 

Dioniso de Halicarnaso llegó a afirmar , en el siglo I a.C, que, si a los poemas de Alceo se 

les removiera la métrica, el lector hallaría retórica política. Además, admiraba a Alceo, en 

primer lugar, por su elevación, brevedad y fuerte encanto de su estilo; después, por la 

creación de sus figuras y su claridad; finalmente, por el éthos político de su obra134. El 

crítico literario señalaba que Alceo tenía un estilo medio, comparable con el de Homero, 

                                                 
133 Walker (2000), p. 231. 
134 Dion. Hal. Imit 421 y ss (TLG): ¹Alkai¿ou de\ sko/pei to\ megalofue\j kaiì braxu\ kaiì h(du\ meta\ deino/thtoj, 
eÃti de\ kaiì tou\j sxhmatismou\j kaiì th\n safh/neian(…) kaiì pro\ a(pa/ntwn to\ tw½n politikw½n poihma/twn 
hÅqoj: pollaxou= gou=n to\ me/tron tij ei¹ perie/loi, r(htorei¿an aÄn euÀroi politikh/n. [Contempla la nobleza, 
concisión y dulzura de Alceo, combinada con la fuerza; incluso el uso de figuras y su claridad (…) y, sobre 
todo, su éthos político. Si en muchos lugares removieras el metro, hallarías retórica política].   
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Estesícoro, Sófocles, Heródoto, Demócrito, Platón, Aristóteles y Demóstenes, entre 

otros135.  

El peripatético Dicearco escribió la biografía más antigua de Alceo136, en la que 

buscó realizar una exégesis de su poesía. Los alejandrinos, grandes estudiosos del poeta de 

Lesbos, lo incluyeron en el canon de los  nueve líricos, junto con Píndaro, Baquílides, Safo, 

Anacreonte, Estesícoro, Íbico, Semónides de Ceos y Alcmán. Además, Calias el 

comentador137 y los gramáticos Dracón de Estratonicea y Horapolo de Alejandría, 

estudiaron a Alceo138.  

En el mundo latino, Cicerón, en sus Disputas Tusculanas, manifestó una profunda 

admiración por Alceo, el poeta político. Pero se asombró por el carácter de la poesía 

amorosa alcaica, al decir: quae de iuuenum amore scribit Alcaeus!139 Por su parte, 

Quintiliano, en su Institución Oratoria, alabó igualmente la obra de Alceo, e incluso lo hizo 

acreedor del plectro de oro, que lo avalaba como uno de los más grandes poetas de la 

antigüedad. Y mientras el rétor aplaudía la poesía política de Alceo y secundaba su actitud 

anti-tiránica como baluarte de la educación juvenil, despreciaba su amor por los efebos, 

                                                 
135Dion. Hal. Comp. 24.1 -24.28 (TLG): (…). tw½n d' aÃllwn oÀsoi th\n au)th\n meso/thta e)peth/deusan (…) 
melopoiw½n me\n  Sthsi¿xoro/j te kaiì  ¹AlkaiÍoj, trag%dopoiw½n de\  Sofoklh=j, suggrafe/wn de\  ¸Hro/dotoj, 
r(hto/rwn de\  Dhmosqe/nhj, filoso/fwn de\ kat' e)mh\n do/can  Dhmo/krito/j te kaiì  Pla/twn kaiì  
¹Aristote/lhj. [De entre los otros, cuantos practicaron el estilo medio, (…) de los poetas líricos: Estesícoro y 
Alceo; de los trágicos: Sófocles; de los prosistas: Heródoto; de los rétores: Demóstenes; y de los filósofos 
Demócrito, Platón y también Aristóteles].  
136 Ath. 11. 4. 2-3 (TLG): Dikai/arxoj  (…) o( Messh/nioj (…) e)n t%= peri£  )Alkai/ou (…). [Dicearco de 
Metimna (…) en su tratado Acerca de Alceo (…)]. 
137 Str. 13.2.4. 25 (TLG): (…) kai£ Kalli/aj o( th£n Sapfw£ kai£ to£n  )Alkai=on e)chghsa/menoj. [Calias hubo 
interpretado a Safo y a Alceo]. 
138 Suda  sv. Dra/kwn Stratonikeu/j, s.v.  (Wrapo/llwn.  
139 Cic. Disp.Tusc. 4. 71: Fortis vir in sua rep. cognitus, quae de iuvenum amore scribit Alcaeus! [Era notable 
varón en su ciudad, mas ¡qué cosas escribe Alceo acerca del amor juvenil!]. Aunque en de Natura Deorum I, 
28, 79, el diálogo ciceroniano toma otra vertiente, al parecer, menos seria y más divertida: Naevos in articulo 
pueri delectat Alcaeum; at est corporis macula naevos; illi tamen hoc lumen videbatur. [Un lunar en el dedo 
de un niño deleita a Alceo, aunque un lunar es un defecto del cuerpo; para él, empero, ésto parecía ser 
ornamento]. Aunque Pease nota que este “Alceo” puede ser el homónimo filósofo epicúreo. 
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cosa que, según Quintiliano, extravió al poeta de su verdadero genio140. Alceo, con el 

tiempo, recibiría el más grande honor: fue imitado por Horacio, quien halló en el poeta de 

Lesbos la inspiración para tramar su obra poética. 

 

La nave del Estado141 

La nave del Estado condujo a Alceo a la fama. Aunque el tema no era original –sino 

tomado de Arquíloco142-, la manera de abordarlo sí lo fue. La noticia de que este poema 

era, en realidad, una alegoría, vino de boca de pseudo-Heráclito, el alegorista143. Él 

afirmaba que la situación descrita por Alceo no fue real, sino que el poeta aludía, en 

lenguaje velado, a los destinos de la ciudad de Mitilene, en los tiempos del tirano Mirsilo. 

Esta alegoría fue la más representativa de Alceo y, por ello, la más imitada144; incluso hasta 

mediados del siglo veinte, por ejemplo, en carteles de propaganda comunista145. 

 

 

 

                                                 
140 Quint. Inst. 10.1: Alcaeus in parte operis aureo plectro merito donatur, qua tyrannos insectatus multum 
etiam moribus confert, in eloquendo quoque brevis et magnificus et diligens et plerumque oratori similis, sed 
et lusit et in amores descendit, maioribus tamen aptior. [Le es adjudicado a Alceo, con mérito, el plectro de 
oro, en la parte de su obra en la que ataca a los tiranos, que también contribuye a la moral; en cuanto a la 
elocuencia, es breve y magnífico, diligente y muy similar a los oradores, pero cantó sus amores y se desvió, 
aunque era más apto para cosas mayores. 
141 Este tema se encuentra ampliado en el cap. II. 3 de la Introducción, pp. lvi-lxiii. 
142 Aunque, como cualquier buen lector podría inferir, cada nave representaba, en la Ilíada, a una ciudad 
griega. Arquíloco no “inventa” esta asociación, sino desarrolla su alegoría. Se verá la influencia de este poeta, 
así como la de Homero y Hesíodo sobre Alceo en el capítulo siguiente, pp. xlvi y ss.  
143 Heracl. Alleg. Hom. 5, cuyo texto se encuentra en mi comentario a 6 L-P, pp. lxxxvi-lxxxvii. 
144 Hay ecos de ella en Hor. Car. I. 14,  en Esquilo (Th., 2-3), en Cicerón (ad Quintum fr. 1. 1. 5) y en Dión 
Casio (52. 16. 3), cf. Bonanno, M. G., Sull’ allegoria della nave, “Revista di cultura classica e medievale”, 
1976, pp. 179-197. 
145 Como sucede con el póster que, reinterpretando a Alceo, celebra la Cuarta Reunión de los Trabajadores 
Unidos de Polonia, efectuada en Varsovia en el año de 1964. Para observar la imagen y conocer mi 
interpretación acerca de ese cartel, cf. URL: http://javagrafo.blogspot.com/2007/07/la-nave-del-partido-una-
alegora-polaca.html 
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Pervivencia de su obra 

Por desgracia, “ya en la Edad Media la obra de Alceo se había perdido por completo”146. 

Sólo citas restaron de ella, referencias incompletas, orientadas a ejemplificar o fundamentar 

cuestiones históricas, gramaticales o geográficas. Empero, a inicios del siglo XX, los 

papiros de Oxirrinco recuperaron nuevos textos que multiplicaron nuestro conocimiento del 

poeta lesbio. Los estudiosos, tomando en sus manos los nuevos papiros, descifraron y 

clasificaron la obra de poetas como Safo, Alcmán y Alceo. Lobel, Diehl, Reinach, 

Edmonds, Gallavotti y Page, trataron de establecer las ediciones definitivas y 

compendiaron y tradujeron esa poesía alcaica gozada por los antiguos. Se generó una 

revolución de los estudios acerca del poeta lesbio, de su medio, su historia y su estilo. Un 

siglo de trabajos para tratar de redescubrir y develar, totalmente, la figura de Alceo. 

No obstante, y aunque estos logros han sido excepcionales, el mundo no conoce               

-como lamenta Martin- un solo poema completo de Alceo. 

 

                                                 
146 Martin (1972), p. 112. 
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II. LA TIRANÍA POÉTICA 

En este capítulo me propongo revisar las diferentes influencias que recibió

Alceo146. El nombre del capítulo es una analogía con respecto a la vida de Alceo: vivió bajo 

el poder de tres autócratas y tres serán también los tiranos que marcarán su poesía: 

Homero, Hesíodo y Arquíloco147. Se han estudiado mucho estas influencias en el poeta 

lesbio, sin embargo intento establecer alguna posición con respecto a lo que algunos autores 

modernos opinaron sobre el tema. En este apartado traté de ser breve: me enfoqué en 

algunas cuestiones lexicales, temáticas y estilísticas que servirán para comprender mejor a 

Alceo148. Con este capítulo, que se puede leer independientemente del anterior, busco 

adentrar al lector en las motivaciones y estímulos que propiciaron la obra poética de Alceo, 

así como en el grado de innovación y originalidad que el lesbio muestra con respecto a 

estos tres tiranos poéticos.  

 

1. La lira de Homero 

La épica homérica influyó notablemente en Alceo149. La poesía épica, gran educadora de 

toda Grecia, fue fundamental para el poeta lesbio, de la que tomó rasgos léxicos y 

                                                 
146 No quisiera caer en discusiones acerca de los problemas que causan los términos “influjo”, “tradición” e 
“imitación” con respecto a la poesía griega arcaica. Sólo quiero hacer notar en este capítulo cómo el poeta 
lesbio asimiló otras obras y tradiciones que, por ser orales, eran bien conocidas y dominadas en su época.  
Entiendo que los términos “influjo”, “tradición” o “imitación” tienen un sentido distinto al de fases 
posteriores más literaturizadas. Para estos temas cf. O. Taplin, “The Spring of the Muses: Homer and related 
poetry”; y L. Kurke, “The strangeness of ‘song culture’: Archaic Greek Poetry”. Ambos aparecen como 
capítulos de: O. Taplin, Literature in the Greek and Roman Worlds. A New Perspective. Oxford University 
Press, 2000. 
147 Existen otros influjos en Alceo, como los de Terpandro y Arión de Metimna, dos poetas míticos lesbios. Si 
no están consignados, no es porque sean poco interesantes, sino por la naturaleza del trabajo. Quien quiera 
leer algo acerca de esto, cf. Page (1955), Martin (1972) y Rodríguez Adrados (2001). 
148 Cuando se encuentre algún influjo particular importante en los fragmentos de Alceo, lo consignaré en el 
respectivo comentario. 
149 No sobraría recordar que Alceo, siendo más cercano en tiempo a los bardos homéricos, conoció versiones 
de la Ilíada y la Odisea, distintas, en cierto modo, a las nuestras. 
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temáticos150. Entre los distintos temas homéricos se pueden apreciar alusiones a Tetis y 

Helena (42 L-P),  la referencia a la caída de Troya (283 L-P)151, la mención de Aquiles y 

Áyax (387 L-P)152, las súplicas de Tetis ante Zeus (44 L-P), entre otros. La épica post-

homérica también fue lugar de inspiración para el lesbio, sobresaliendo en este rubro la 

violación de Casandra por Áyax de Oileo153.  

Sin embargo, Alceo, aunque tomó los temas de corte mítico y épico, se alejó de las 

convenciones propias de esta poesía. Dos elementos permiten medir este alejamiento: el 

empleo de metros distintos al hexámetro dactílico y la supresión de los diálogos 

extensos154, prefiriendo narraciones trepidantes en las que Alceo, consciente de que el 

lector conocía de sobra este material, aludía a la épica, con el fin de resumir  y condensar el 

mensaje que se propuso mostrar155. Alceo buscaba ahondar en un tema mítico, siguiendo la 

línea de Homero y otros épicos, como sucede con los fragmentos: 42, 44, 247, 283, 298 L-

P, etc. No se debería descartar alguna referencia a personajes específicos durante los 

tiempos políticos de Alceo. Pienso, sobre todo, en la figura de Helena, personaje con el cual 

Alceo pudo hacer referencia a la mujer que Pítaco desposó (42 L-P). Esta idea ya existe 

también en Walker (2000)156.   

                                                 
150 Cf. Kirkwood (1974), p. 77. 
151 Donde Alceo retoma los ataques a Pítaco y a su esposa pentílida, identificándolos con Paris y Helena, 
respectivamente. Cf. mi comentario a 283 L-P, pp. cxxvi-cxxvii. 
152 Martin (1972), p. 88. “The description of Ajax is reminiscent of Iliad II (lines 768−69), Iliad XVII (lines 
278−80), and Odyssey XI (lines 469−70) (…). Either or both of these fragments, therefore, could derive from 
poems in which Alcaeus made extensive use of Homeric subject matter”.  
153 Aunque la narración de este suceso se encuentra en Od. 4, 435-511, Alceo no toma el tema de Homero, 
sino de los Regresos (No/stoi). Para una explicación más amplia del exemplum alcaico, cf. mi comentario a 
298 L-P, pp. cxxix-cxxxii. 
154 Por ejemplo, Alceo emplea 4 versos en su narración acerca del diálogo de Zeus y Tetis, mientras que 
Homero utiliza 35. Cf Il. I, 435-530.  
155 Cf. Martin (1972), p.92. 
156 Op.cit. p. 217. Esta idea está desarrollada en mi comentario a 42 L-P, pp. xciv- xcv. Para observar la 
relación entre mito y alegoría en Alceo, cf. Walker (2000), p. 220: “The mythos may be invoked (…) as an 
allegorical screen through which to view and interpret present circumstances, or as a sort of proof by 
illustration or example, or both at once”. 
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Por otra parte, el poeta lesbio empleó esos tópicos adecuándolos a los diversos fines y 

utilizó temas épicos para adaptarlos a su propio tiempo. Valgan dos fragmentos como 

ejemplo. En el poema 140 L-P, Alceo describió el impresionante almacén de armas de la 

facción157. En esta pomposa enumeración de los instrumentos de guerra, utilizó el tema del 

armamento de griegos y troyanos (que ya aparece en el canto 3, vv. 330-339 de la Ilíada), 

con el propósito de unir a sus compañeros mediante la recreación del tema homérico y 

pedirles así valor y coraje para enfrentar un conflicto que consideró equiparable a las 

batallas épicas, pues de lo contrario no utilizaría esta imagen. En palabras de Walker 

(2000)158:  

(…) the Homeric mythic resonance endows the task at hand with an antique beauty 
and renders it a pleasant object of contemplation for the companionable men of Alcaeus's 
fighting band.  

 
Atrayendo al presente ese tema antiguo, Alceo buscó provocar el mismo sentimiento 

que las narraciones homéricas causaban en el escucha: entusiasmo. El almacén alcaico ya 

dispuesto para la guerra alude a un tema épico adaptado a la realidad presente.  

Otro ejemplo es el fragmento de la violación de Casandra efectuada por Áyax de 

Oileo (298 L-P). El poeta, en estrofas alcaicas, narró lo sucedido: durante el saqueo de 

Troya, Áyax, enloquecido por el furor de la victoria, irrumpió en el templo de Atenea 

munífica, donde se escondía la pitonisa Casandra, hija de Príamo (vv. 14-19). Ella, por el 

miedo que le provocaban los enemigos, estaba abrazada a la estatua de Palas, en actitud de 

suplicante (vv. 8-11). Sin importarle, Áyax de Oileo la tomó con ambas manos y la violó, 

bajo los ojos de la diosa (vv. 20-24). En respuesta, Atenea se lanzó sobre el mar y alzó 

                                                 
157 A este respecto, Rodríguez Adrados (2001), p. 230, señala que en el lugar donde estaban las armas “o bien 
se mezclaban recuerdos de guerra de otras edades, o bien el armamento lesbio era arcaizante y seguía modas 
ajenas al continente”. Cf. más adelante, mi comentario al fr. 140 L-P, pp. cxviii-cxix.   
158 Op. cit. p. 212.  
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grandes vendavales, pues esta diosa era la más terrible con respecto a las blasfemias de los 

mortales (vv. 24-27). Hasta ahí llega el poema; sin embargo, es posible distinguir 27 líneas 

más. Entre ellas se encuentra el vocativo: ¡oh hijo de Hirras! El aludido era Pítaco de 

Mitilene, vástago de un tracio llamado Hirras. Parece ser que Alceo narró la blasfemia de 

Áyax de Oileo haciendo un exemplum mítico que explicaba su realidad presente, con el fin 

de que el perjurio cometido por Pítaco fuera considerado igual de grave que la acción 

blasfema del locrio y de que se pensara que, tanto para los aqueos como para los mitilenios, 

hubiera sido mejor castigarlos a ambos, puesto que la ruina se ciñó sobre los primeros (vv. 

4-7) y era de esperarse que lo mismo sucediera para los compatriotas de Alceo, en caso de 

que no castigaran a Pítaco159. Hay muchos otros estudios que analizan, con más 

profundidad, los influjos de temas homéricos, por ello, remito su lectura160. 

En cuanto a las cuestiones lexicales, Alceo le debió mucho a la poesía épica, 

homérica y post-homérica. Múltiples son los ejemplos de palabras que Alceo tomó del 

lenguaje épico. Uno de los mejores estudios que se han hecho al respecto es el de Irena 

Kazik-Zawadzka161, quien analiza diferentes usos homéricos en Safo y Alceo, revisando 

todos los epítetos que emplean los lesbios (para casas, animales, dioses, hombres, etc.). 

Para no abundar mucho en este apartado acerca de las diferentes voces empleadas en el 

eólico poético, remito al siguiente capítulo La voz, donde explico (tomando como 

referencia a los estudios modernos) el carácter de la lengua artificial con la que Alceo 

compuso sus poemas. Siempre que se encuentre alguna palabra de corte épico y alguna 

                                                 
159 Campbell, en Easterling (1990), pp. 239-24, dice: “el fragmento de Áyax sugiere que incluso los poemas 
con un contenido mitológico considerable pudieron ser esencialmente políticos”. 
160 Cf. Martin (1972), Page (1955), Treu (1952). 
161 Kazik-Zawadzka (1958). 
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influencia de estilo, lo consignaré en la sección de comentarios162, basado en el amplio 

trabajo de Rodríguez Somolinos (1998). 

 

2. Los Trabajos y los Días 

Otro de los autores que influyó en Alceo fue Hesíodo163, poeta beocio que floreció en el 

siglo VIII a.C, en particular con Los Trabajos y Los Días, un poema de 828 hexámetros, 

cuya intención es instruir a Perses, su hermano, en cuestiones como el cuidado de la tierra, 

la observación de los cielos, la naturaleza humana y los designios divinos. El poema fue 

muy apreciado en la antigüedad y aún en nuestros tiempos. En el fragmento 347 L-P, el 

poeta lesbio altera un tema eminentemente hesiódico –el verano-, correspondiente a los 

versos 582-588 de la obra mencionada: 

åHmoj de\ sko/lumo/j t' a)nqeiÍ kaiì h)xe/ta te/ttic 
dendre/% e)fezo/menoj ligurh\n kataxeu/et' a)oidh\n 
pukno\n u(po\ pteru/gwn, qe/reoj kamatw̄deoj wÐrv, 
th=moj pio/tatai¿ t' aiågej, kaiì oiånoj aÃristoj, 
maxlo/tatai de\ gunaiÍkej, a)fauro/tatoi de/ toi aÃndrej 
ei¹si¿n, e)peiì kefalh\n kaiì gou/nata  Sei¿rioj aÃzei, 
au)ale/oj de/ te xrwÜj u(po\ kau/matoj (…) 
 

Cuando el cardo florece y la estridente cigarra 
en el árbol posada, agudo canto difunde, continuo, 
bajo las alas, en la estación del fatigoso verano, 
entonces, muy pingües las cabras y óptimo el vino, 
y muy lascivas las mujeres y muy flacos los hombres 
son, porque la cabeza y las rodillas Sirio les quema 
y seca está la piel por el bochorno164 (…) 

 

Se hablará primero del poema hesiódico. Es notable que, en este poema, tres fueron 

los elementos fundamentales en los que Hesíodo se basaba para anunciar el inicio del 

                                                 
162 Que se encuentran en las pp. lxxiii-clxiii, de este trabajo. 
163 Se ha suscitado una larga discusión acerca de si Alceo tomó un motivo eminentemente hesiódico o este es, 
en realidad, un tema común en la poesía popular lesbia, que se remonta a Terpandro. Cf. Rodríguez 
Somolinos (1998), p. 20. Debo apuntar que me aboqué mucho más al influjo hesiódico que al homérico, pues 
existe una tendencia que sostiene que Alceo solamente “copió” el tema del verano, cuestión que traté de 
rebatir en las siguientes páginas. 
164 Todas las traducciones de Los Trabajos y los Días son de Paola Vianello, en Hesíodo (1986).  
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verano: los celestes, los terrestres y los humanos. El elemento celeste, que durante la 

Antigüedad marcaba el inicio de esta dura estación, era la estrella Sirio, astro de la 

constelación del Can Mayor. En el hemisferio norte, Sirio es visible en el cielo durante la 

canícula, que corresponde a la época más calurosa del año. Para los antiguos, aparecía a 

finales del mes de julio. Durante la canícula el calor aumenta, llegando a temperaturas 

extremas, pues el Sol se encuentra en el punto más alto del horizonte. En el solsticio de 

verano, los rayos del astro rey caen perpendicularmente, generando una enorme cantidad de 

energía y luz. La aparición de la estrella señala el inicio del verano. 

Los elementos naturales que, para Hesíodo, definían la llegada de la estación eran el 

cardo y la cigarra. El cardo florecía, como bien apuntaba Teofrasto165, en el solsticio de 

verano. A esta planta se le atribuían, desde la antigüedad, propiedades afrodisíacas. El 

responsable de esta suposición fue un romano, Plinio el Viejo, quien lo describió en su 

Naturalis Historia166. El cardo, decía, estimulaba la libido, “según testimonios de Hesíodo 

y Alceo”. Añadía que, a causa de esta planta, las mujeres “están muy ávidas de pasión” y 

los hombres quedan “abatidísimos en el coito”167. Sin embargo, Vianello refuta la 

posibilidad de vincular este sentido erótico con la poesía de Hesíodo, pero dice que “esta 

asociación no es del todo arbitraria en el caso del poeta de Lesbos”168, realzando las 

diferencias entre ambas composiciones.  

                                                 
165 Cf. Thphr., HP., 6. 4.7, 1-7 (TLG): tou= skolu/mou de\ ou)x oÀti tou=to mo/non iãdion, oÀti th\n r(i¿zan 
e)dw¯dimon eÃxei kaiì e(fqh\n kaiì w©mh/n, a)lla\ kaiì oÀti to/te a)ri¿sthn oÀtan a)nqv= (…) iãdion de\ kaiì to\ th=j 
a)nqh/sewj: e)peiì periì tropa/j. [porque no sólo esto es propio del cardo, que tiene una raíz comestible y 
hervible y carnosa, sino que se come cuando está en flor (…) su florecimiento es durante el solsticio].  
166 Cf. Plin., Nat,. Hist. xxii, 43 (TLL): Scolymum (…) Venerem stimulare in vino Hesiodo et Alcaeo testibus, 
(…) et mulieres libidinis avidissimas virosque in coitum pigerrimos scripsere (…) [El cardo (…) estimula con 
el vino los placeres de Venus, testimonian Hesíodo y Alceo, (…) al escribir que las mujeres están muy ávidas 
de pasión y los hombres delgados por el coito (…)]. 
167 Idem. 
168 Cf. Hesíodo (1986), p. CCCLI.  
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La cigarra, otro elemento natural, emitía su canto cuando el calor era abrasador. El 

macho de esta especie prorrumpe con su agudo y monótono canto, que, como notan ambos 

poetas, fluye por debajo de las alas, aunque el órgano estridulante se encuentra en los 

costados del primer segmento abdominal de la cigarra, que “consta de membranas 

quitinosas llamadas timbales y de sacos con aire que funcionan como cajas de 

resonancia”169. Este ruido interminable del macho es una llamada al apareamiento. El 

cuadro de las señales naturales estaba completo. 

Por otra parte, varias modificaciones en el comportamiento de los humanos 

evidenciaban, para Hesíodo, la llegada del verano. El tiempo de perros, esto es, la canícula, 

afectaba a los hombres y a las bestias, los fatigaba170. El trabajador debía poner atención y 

no extenuarse. Por ello, Hesíodo le conminaba a refugiarse en la sombra y beber sin 

excesos, ante el suave y refrescante soplo del Céfiro171. El trabajo, bajo el calor, era 

insoportable. Lo sabía Hesíodo y con este consejo reconvino a su hermano Perses, a fin de 

que el descanso le permitiera reanimarse y continuar con su labor. El influjo del verano 

sobre la mujer era también importante: Hesíodo muestra claramente el relajamiento y la 

seducción que el calor producía. 

Para Alceo las cosas eran radicalmente diferentes. Aunque consignó los mismos datos 

que Hesíodo (e incluso sus mismas palabras172), el lesbio tenía una intención muy clara: 

                                                 
169 Encyclopedia  Britannica, s.v. cicada. 
170 kamatw¯deoj, v. 584. 
171 Cf. Hesíodo (1986), 588-596: (…) a)lla\ to/t' hÃdh / eiãh petrai¿h te skih\ kaiì bi¿blinoj oiånoj / ma/za t' 
a)molgai¿h ga/la t' ai¹gw½n sbennumena/wn / kaiì boo\j u(lofa/goio kre/aj mh/ pw tetokui¿hj / prwtogo/nwn t' 
e)ri¿fwn: e)piì d' aiãqopa pine/men oiånon, / e)n skiv= e(zo/menon, kekorhme/non hÅtor e)dwdh=j, / a)nti¿on a)krae/oj  
Zefu/rou tre/yanta pro/swpa: / krh/nhj d' a)ena/ou kaiì a)porru/tou hÀ t' a)qo/lwtoj / triìj uÀdatoj proxe/ein, 
to\ de\ te/traton i¸e/men oiãnou. [(…) Mas para entonces / halla una sombra rocosa y bíblino vino,/ y masa de 
leche, y leche de cabras que ya no amamantan,/ y carne de jata, en la selva pacida, que aún no ha parido,/ y de 
cabritos primerizos; y, encima, fúlgido vino/ bebe, a la sombra sentado, sacio el corazón de comida,/vuelta, 
hacia Céfiro que vívido sopla, la cara,/ y de fuente perenne y fluente que turbia no sea/vierte tres partes de 
agua y echa la cuarta de vino]. 
172 Por ejemplo, de Hesíodo toma: kakxe/ei, ligu/ran, a)oi¿dan, aÃsdei, go/na, u)pa\ kau/matoj, etc. 
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moja los pulmones de vino. Alceo quería embriagarse y hallaba una justificación en el calor 

incesante (347 L-P):  

(a) 1  te/gge pleu/monaj oiãnwi, to\ ga\r aÃstron perite/lletai,  
2  a) d' wÓra xale/pa, pa/nta de\ di¿yais' u)pa\ kau/matoj,  
3  aÃxei d' e)k peta/lwn aÃdea te/tic,  

(b)     1       pteru/gwn d' uÃpa  
2  kakxe/ei ligu/ran pu/knon a)oi¿dan, qe/roj oÃppota  
3  flo/gion ka£n e)/lan peppta/menon pa/nta kataule/v  

(a)     4  aÃnqei de\ sko/lumoj, nu=n de\ gu/naikej miarw̄tatai  
5  le/ptoi d' aÃndrej, e)peiì <dh\> kefa/lan kaiì go/na  Sei¿rioj 

6  aÃsdei  
 

(a)        1    Moja los pulmones de vino, que el astro cumple el ciclo, 
             2    y es dura la hora, y todo, por el calor, está sediento. 
             3    Chirría entre las hojas, dulce, la cigarra,  
(b)        1                              y so las alas 

2    derrama un agudo y continuo canto, cuando el verano  
3    ardiente, volando por la tierra, todo quema… 

(a)        4    Florea el cardo, las mujeres, ahora, son más salaces 
             5    y endebles los hombres, pues la cabeza y rodillas Sirio 
             6    seca… 
 

El exceso de calor era apagado con la ingesta abusiva del vino173. Alceo suponía que, 

al igual que el hombre, la naturaleza necesitaba saciar su sed. El alivio de las plantas y los 

animales era dado por el agua, y el vino hacía lo mismo con los hombres. Alceo, noble 

como era, se despreocupaba ante la posibilidad de caer ebrio: no le importaba, pues no tenía 

que trabajar la tierra. Así se acentúa la distinción entre los dos poemas. La relajación y la 

seducción del verano orillaban al lesbio a buscar su placer: la bebida en exceso. El olvido 

de los males, como sucede en la poesía de Alceo, estaba garantizado por el vino. El poeta 

también podría haber evitado un momento de bochorno quejumbroso, asegurándose la 

alegría aristocrática de exceso por medio del vino. Hesíodo buscaba educar en la mesura, en 

el sentido socialmente contrario al de Alceo174. 

                                                 
173 Como será también el alivio al inclemente invierno, cf. 338 L-P y mi comentario correspondiente, p. cxli-
cxlii. El vino, para Alceo, es el remedio para toda ocasión, como se ha visto en I. 2, pp. xxviii-xxxi.  
174 Cf. Hesído (1986), p. XX: “(…) Perses, hermano del poeta, pasa a simbolizar, en realidad, a la masa de 
campesinos particulares que comparten, como pequeños propietarios de tierra, una suerte análoga a la de 
Hesíodo y su hermano”.  



[liv] 
 

En el primer verso, tras la advertencia, Alceo precisó mejor que Hesíodo la aparición 

de la canícula. El verbo perite/lletai procedía del lenguaje astronómico y fue usado, 

posteriormente, por Arato “para describir un movimiento de Este a Oeste sobre el 

horizonte”175. Alceo conocía los movimientos de las estrellas igual que Hesíodo, pero para 

constreñir el verso y hacerlo más efectivo, eludió toda la explicación con la que Hesíodo, 

antes, llevó al lector de la primavera al verano, cadenciosamente176. Hesíodo puso atención 

en dos etapas del verano: la primera era aquella en la que el trabajador debía segar todos los 

frutos, mientras el calor era menos intenso, y la segunda cuando sucedía la época canicular. 

Alceo se fijó exclusivamente en el segundo periodo, en el que ocurría la súbita aparición de 

Sirio, que lo urgía a beber177. 

En esto radica la originalidad alcaica, en la libertad que sintió para revolucionar a 

Hesíodo. En primer lugar, Alceo se mostró económico con el tema. Mientras que Hesíodo 

tenía un hexámetro para acomodar sus elementos épicos, Alceo empleó el asclepiadeo, que 

contuvo, casi sin omisiones (salvo la referencia a las cabras), la idea completa del beocio. 

Otra variación importante fue el uso de términos que, para el oído griego, parecerían afines, 

aunque el sentido era completamente distinto. Para ejemplo, el cambio del miarw¯tatai 

alcaico (v. 4 a), que suplió el maxlo/tatai de Hesíodo (v. 586), referidos, ambos, a las 

mujeres. La innovación introducida fue, semánticamente, grave: las mujeres, para Hesíodo, 

eran libidinosas, lujuriosas, en un sentido moral; para el lesbio, eran salaces, ávidas de 

sexo, en un sentido natural, propio de la época de calor. Los hombres, para Hesíodo (v. 

586), estaban enflaquecidos por el calor del sol y el sudor del trabajo, mientras que Alceo 

                                                 
175 Vv. 232, 329, 509 y 739. Para Homero, significa “cumplimiento de un ciclo temporal”, apud Arato (2000), 
p. CLXXXV. 
176 El inicio de la narración correspondiente al verano empieza, en la obra de Hesíodo, va del v. 571 al 608. 
177 Hay que notar la fuerza sonora del verbo te/gge, su brevedad, la violencia semántica y la efectividad de su 
sintaxis.  
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hace suponer que los hombres estaban endebles (v. 5 a), a causa de las mujeres y su placer, 

y por la acción del bochorno178.  

En cuestiones estilísticas, Alceo superó la aliteración que Hesíodo logró en el verso 

582 h)xe/ta te/ttic. Hesíodo buscaba el efecto por medio de dos palabras, mientras que 

Alceo recorrió el canto agudo de la cigarra en todo el asclepiadeo (vv. 3 a –1 b): aÃxei d' e)k 

peta/lwn aÃdea te/tic / pteru/gwn d' uÃpa y continuó en el siguiente, kakxe/ei ligu/ran 

pu/knon a)oi¿dan. Además, respetó la concisión del poema hesiódico y sobre todo su 

vocabulario. Pero, a la hora de la sintaxis, Alceo acomodó los términos, con el fin de 

formar efectos más precisos y fuertes, que lo llevaran a apoderarse del canto veraniego.  

Temáticamente, como apunta Vianello en su traducción a los Trabajos y Los Días, 

“no pueden existir dos dimensiones más distantes al abordar el mismo tema”179. Por un 

lado, con su narración, Hesíodo buscaba que su hermano Perses percibiera el momento 

justo en el que el verano arribaba y saliera airoso de la situación, pequeño campesino como 

era; por el otro, Alceo no pudo alejarse de la óptica hedónica digna del aristócrata, 

desobligado de las labores labriegas180. Y aunque distantes en su sentido temático, estas dos 

visiones complementan la panorámica estival del mundo griego. Hesíodo, con sus consejos 

rudimentarios y graves sentencias, inspiró a un Alceo despreocupado y exuberante.  

                                                 
178 Cf. Kirkwood (1974), p. 63: “I assume that the words were meant to be surprising, especially in relation to 
the Hesiodic model, and that their effect is that of light satire”. A mi parecer, Alceo sólo varía el tema, lejos 
de la sátira, en pos de adquirir el pleno placer aristocrático. 
179  Hesíodo (1986), p. CCCLI. 
180 Cf. la visión aristocrática del trabajo, resumida por Arist. Pol. 1278 a. 
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La capacidad de modificar un poema sutilmente, consiguiendo un resultado tan 

diferente al original, no es sencillo, y en esto estriba la maestría poética de Alceo: tomar de 

Hesíodo (o de la poesía tradicional lesbia) el tema del verano y revolucionarlo181.  

Algo más que considerar: Alceo utiliza el mito como exemplum político. La trama 

mitológica le sirvió al lesbio para efectuar censuras políticas, imprecaciones a los dioses o 

bien aconsejar sobre el riesgo de actuar con soberbia. La narración a saltos (propia de 

Hesíodo),  le fue muy útil a Alceo, quien, resumiendo la trama mítica en sólo 8 o 10 líneas, 

se centró en algún momento específico, para relacionarlo con el tiempo en el que vivió. 

Pero se trataba de la educación del hombre aristócrata, pagado de sí mismo, que quería 

preservar sus valores, su condición política y sus privilegios, no los del tirano, ni los del 

pueblo. Así, también en el caso de los poemas simpóticos, la cultura y la imagen del noble 

se impusieron. Lejos se encontraba el pobre Hesíodo, con su rudo trabajo, de la vida gozosa 

del grupo de aristócratas. 

 

3. Arquíloco y la alegoría náutica 

El tercer autor con el que Alceo estuvo en deuda fue Arquíloco, poeta guerrero182 de la isla 

de Paros, quien floreció a mediados del siglo VII a.C.183. Famosas fueron las contribuciones 

de Arquíloco a la poesía griega: la creación del yambo y la invención de la sátira. Era 

también conocido su “desencanto” con respecto a los ideales nobiliarios184. Arquíloco 

sufrió el exilio y se enroló como soldado de fortuna. Harto de esta situación, Arquíloco 
                                                 
181 Cf. Kirkwood (1974), p. 62: “The transformation from Hesiod's picture of a hot summer day, fit for a 
shady seat, wine, milk, and curds -essentially a pastoral picture- to what is in essence an invitation to drink, is 
both reminiscent and original in tone and effect”.  
182 Como él mismo lo atestigua en el fr. 1 (TLG): ei¹miì d' e)gwÜ qera/pwn me\n  ¹Enuali¿oio aÃnaktoj / kaiì 
Mouse/wn e)rato\n dw½ron e)pista/menoj [Yo soy sirviente del señor Eníalo, / y experto del don amable de las 
Musas]. 
183 Son fechas inciertas, pero sigo la idea de Martin (1972), p 103. 
184 Cuestión que trataré de rebatir más abajo, pp. lx- lxiii.   
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utilizó la poesía como un arma efectiva en contra del abuso. Fue muerto en batalla, durante 

una guerra que sostuvo su ciudad contra Naxos. 

Alceo tomó del pario temas como la nave del Estado y el abandono del escudo en la 

batalla; en la verbalización de su mensaje se ayudó del lenguaje fabulístico para atacar a los 

enemigos políticos. Añadido a esto, se verá que Alceo tomó de Arquíloco la práctica de la 

invectiva, el tema de la traición a los juramentos (129 L-P) y la imagen de la vieja prostituta 

(119 L-P). Aunque es dable pensar que ambos poetas “heredaron” esos temas y motivos, 

mediante la educación aristocrática que recibieron185. 

El poema del yambógrafo, con respecto a la nave del Estado186, está dedicado a 

Glauco, a quien dice:  

Glau=x', oÀra: baqu\j ga\r hÃdh ku/masin tara/ssetai  
po/ntoj, a)mfiì d' aÃkra  Gure/wn o)rqo\n iàstatai ne/foj,  
sh=ma xeimw½noj, kixa/nei d' e)c a)elpti¿hj fo/boj.  
 

Glauco, mira: pues ahora por las olas se encrespa 
el hondo mar y alta nube se eleva en los montes Gireos, 
signo de tormenta, y toma el miedo por sorpresa. 

 

Alceo, al conocer este poema, parece que puso atención al sentido alegórico, cuestión 

que sigue en discusión, aunque por medio del pseudo-Heráclito187 se conoció el simbolismo 

de estas líneas. El alegorista fue muy claro al respecto: para Arquíloco el vendaval 

significaba el inicio de una guerra188. El estrépito y la agitación que provocaban las olas 

eran signo (sh=ma) innegable de una futura y terrible tormenta (v. 3). El miedo, de súbito, se 

apoderó de Arquíloco (v. 3). La guerra azotaría la isla de Paros, y el poeta llamaba a 

alistarse ante la irrupción del conflicto. 

                                                 
185 Como ya lo he expresado en el cap. I. 3, pp. xxxii-xlv. 
186 Archil. 105 (TLG). 
187 En Alleg. 5, en el cual se consignan, inmediatamente después del fragmento de Arquíloco, los poemas 
alcaicos de la nave del Estado. 
188 Para un mejor estudio del tema, cf. Pòrtulas (1982), pp. 29-32, o bien la ampliación de este artículo en 
Gentili (1996). 
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De igual manera hizo Alceo, quien, en sus dos poemas más representativos acerca del 

tema189, procedió primero con la descripción del movimiento de las olas. El fragmento 208 

L-P parece guardar una relación más estrecha con la alegoría de Arquíloco: 

a)sunne/thmmi twÜn a)ne/mwn sta/sin,  
to\ me\n ga\r eÃnqen ku=ma kuli¿ndetai,  
to\ d' eÃnqen, aÃmmej d' oÄn to\ me/sson  

4 na=i+ forh/mmeqa su\n melai¿nai   
 

xei¿mwni mo/xqentej mega/lwi ma/la:  
pe\r me\n ga\r aÃntloj i¹stope/dan eÃxei,  
laiÍfoj de\ pa\n za/dhlon hÃdh,  

8 kaiì la/kidej me/galai ka\t auÅto,    
 

xa/laisi d' aÃgkurrai, ta\ d̔ o)h/[ϊa  
... 
... 

12 toi po/dej a)mfo/teroi me?/no?[isin   

 
e)n bimbli¿dessi: tou=to/ me kai\ s?[a/oi]  
m?o/non: ta\ d' aÃxmat' e)k pep[!]!a/xmena  
!!]men f[o/]r?hnt' eÃperqa: twÜn?[!!!]!  

16 [   ]e?noi?s![                   ]   

 
No entiendo la revuelta de los vientos. 
Por un lado, aquí, una ola se rueda, 
y otra acá, y nos, en el medio, 

4 somos llevados con negra nave,  
 

sufriendo mucho la dura tormenta. 
Pues rodea la sentina el pie del mástil, 
y se ve a través de la vela, 

8 y grandes jirones cuelgan de ella,  
 

y aflojan las entenas, y los brazos... 
... 
... 

12 Mis dos pies se quedan atrancados   
 

entre las drizas, esto es lo que sólo 
me salva: porque el demás cargamento  
es arrojado hacia abajo...       

16 ...     
 

Los versos iniciales de ambos poetas comenzaban con verbos análogos. Arquíloco 

utilizó el verbo o(ra/w, mirar, en segunda persona de imperativo. Este verbo orilla a suponer 

                                                 
189 Alc. 6 y 208 L-P. Para un análisis detallado del performance de estas alegorías, cf. Cuchiarelli (2004) y 
(2005). 
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que Arquíloco atinó a contemplar la situación y compartió esta visión con su amigo, a fin 

de que comprendiera la pugna venidera. Alceo, por el contrario, se reservó el primer verbo 

para él: a)sunne/thmmi190, no entiendo, que implicaba también la acción de observar. La de 

Alceo no era una actitud sólo intelectiva, sino que dependía de los sentidos previamente 

aplicados. Este verbo ha sido considerado como una innovación psicológica en el ámbito de 

la poesía191. Alceo lo heredó a varios autores como Heráclito y escritores cristianos, 

quienes, en su tiempo, lo utilizaron como sinónimo de ser insensato192.  

Por otro lado, mientras para Arquíloco el mar conturbaba a las olas, y el agua de las 

nubes estaba por precipitarse, para Alceo la tormenta ya existía, agitaba las olas, las 

revolvía de un lado al otro y la nave iba a la deriva (vv. 2-4). Si es correcta la interpretación 

alegórica, Arquíloco se encontraba en el momento previo de que la guerra estallara y le 

anticipó esta situación a Glauco. En Alceo, la tormenta ya existía, sucedía; las olas rompían 

en el mar; la nave se encontraba destrozada, inundada por la tormenta, sin vela y sin 

cargamento (vv. 8-15). Es relevante que ambos utilizaran el mismo término: xei/mwn 

(xeimw½noj en Archil. v. 3, y xei¿mwni en Alc. v. 5) para referirse al fenómeno natural. La 

diferencia entre ambos fragmentos (se debe decir que tampoco se conserva completo el 

poema de Arquíloco) fue la narración viva193 que hizo Alceo del conflicto, lo que acentúa la 

posibilidad de la alegoría194. Alceo no narró una tempestad real que llevaba a la nave al 

naufragio. Lo que el lesbio parece describir es la revuelta195 ocurrida durante los tiempos 

                                                 
190 Alc. 208 L-P.  
191 Cf. Rodríguez Somolinos (1998), p. 247. 
192 Idem. 
193 Y aunque parece ser que ambos estaban presentes en el momento en que la tormenta arribaba, Alceo se 
insertó en la narración como un personaje dentro de la nave, mientras que Arquíloco era un observador lejano, 
pero omnisciente.  
194 Considero que, en contra del juicio de Kirkwood (1974), p. 72, la escena alcaica de la tormenta es más 
efectiva (en su sentido político-alegórico) que la imagen arquiloquea de las nubes y el mar conturbado. 
195 Cf. Alc.  6, y el uso del vocablo sta/sij, con el que puede referirse al movimiento político, la revuelta. 
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del tirano Mirsilo, que azotó a Mitilene y llevó a sus ciudadanos, irremediablemente, a la 

total devastación196.  

Con respecto a la cuestión léxica, Alceo utilizó algunas fábulas de Arquíloco para 

aplicarlas a su tiempo presente. Es notorio el uso, sobre todo, de la palabra a)lw¯pac en el 

fragmento 69 L-P del poeta lesbio, que corresponde, casi de manera idéntica, con el 

fragmento 174 de la poesía arquiloquea. En el caso de Alceo, zorra fue un insulto dedicado, 

seguramente, a Pítaco de Mitilene197, quien era un político –dice Alceo- con mente de 

zorra, astuto pero falso198. Hay otros muchos lugares en los que, fuera de la fábula, Alceo y 

Arquíloco utilizaron palabras similares, sin que esto significara influencia directa199.  

En cuanto al tema del abandono del escudo200, de particular influjo arquiloqueo, 

trataré de cambiar la idea tradicional, a la luz de nuevos hallazgos papirológicos.  El poema 

de Alceo está muy corrupto201. Las únicas palabras rescatables de la primera línea, rezan 

así: “Alceo está a salvo”. Por Heródoto202 se sabe que Alceo dejó su escudo durante la 

batalla por el Sigeo y que los atenienses lo colgaron en un templo consagrado a Atenea. A 

Melanipo, amigo de Alceo, le fue encomendada la misión de recitar el poema frente a la 

hetería, para avisar que Alceo se encontraba bien.  

Actualmente, la elegía de Arquíloco contiene al menos cuatro versos que poseen 

sentido completo: Arquíloco, en una batalla contra los sayos, abandonó el escudo frente a 

                                                 
196 Cf. Heracl. Alleg. 5 y la aparición del término monarxi/a en el fr. 6 v. 27de Alceo. 
197 Cf. Page (1955), pp. 231−33. 
198 Tema y forma de los que ya se ha hablado en el cap. I. 3 de la Introducción, pp. xxxii-xxxv. 
199 Cf. Rodríguez Somolinos (1998). 
200 Archil. 5 (TLG): a)spi/di me£n Saΐwn tij a)ga/lletai, h(/n para qa/mnwi, / e)/ntoj a)mw/mhton, ka/llipon ou)k 
e)qe/lwn: / au)to£n d) e)cesa/wsa. ti/ moi me/lei a)spi£j e)kei/nh;/ e)rre/tw: e)cau=tij kth/somai ou) kaki/w. [Del escudo 
que junto al zarzal abandoné no queriendo/ -arma intachable-, jáctase alguno de los Sayos./ Mas yo me salvé 
¿qué me importa el escudo aquel? / Que se vaya, otro no peor he de ganar de nuevo]. Modifiqué ligeramente 
la traducción de Bonifaz Nuño (1988).   
201 La primera línea está enmarcada, salvo las primeras dos palabras, por la crucis. cf. Alc.  428 L-P. Este 
poema está ampliamente discutido en Page (1955), pp. 152−53 y en Treu (1952), pp. 88−89. 
202 Cf. n. 30. 
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un zarzal –no queriendo-. En el poema narra que uno de sus enemigos habría de poseer su 

arma y congratularse mucho con el hallazgo (vv. 1-2). Esta acción, en el mundo griego 

antiguo, era considerada como una cobardía. El viejo adagio espartano rezaba: “regresa con 

tu escudo o sobre tu escudo, pero nunca sin tu escudo”. Habrá que recordar al lector que el 

escudo permitía no sólo la defensa personal, sino la del compañero, asegurando a la falange 

griega su óptima ejecución.  

Tradicionalmente se admitía que Arquíloco, poeta y guerrero, modificó los antiguos 

valores griegos, al enfrentar su cobardía aplicando el sentido común: “me salvé” 203 y eso es 

lo que importa. El poeta, acorde a esta visión, evidenciaba el cambio que ocurría en el 

pensamiento individual del griego arcaico: la salvaguarda personal era innoble, cierto, mas 

era el último recurso en la batalla. Arquíloco, pues, marcaba su distancia con la 

determinación mortal del guerrero antiguo e inauguraba, al parecer, una nueva moral 

relativista. 

Pero todo aquello ha sido puesto en duda a causa de la publicación, en el año 2005, de 

un papiro de Oxirrinco que contiene al menos treinta líneas que parecen formar parte de esa 

famosa y antigua elegía de Arquíloco. D. Obbink, el editor del P. Oxy 4708, halló entre 

líneas referencias a un hijo de Heracles, llamado Télefo. Parece ser, según dice Obbink, que 

la elegía del abandono del escudo fue, en realidad, un exemplum mitológico que Arquíloco 

empleó para elevar el entusiasmo de sus camaradas en batalla. El pario, contrario a lo que 

se pensaba, no estaría narrando una acción cobarde con actitud despreocupada. En palabras 

de J. Pòrtulas:  

 

                                                 
203 Cf. Archil. 5. 3 (TLG): au)to\n d' e)cesa/wsa. 
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Ya no se trataría de una exhortación a lanzar el escudo para salvar la vida; no hay 
nada de “desengaño de los valores heroicos”. El poeta explica a sus compañeros que, del 
mismo modo que Télefo, un hijo del propio Heracles que tuvo que huir para salvar la vida, 
también ellos han sufrido un contratiempo momentáneo y han tenido que arrojar los 
escudos; pero que hay que volver al combate con ímpetu renovado204.  

 

La historia de Télefo fue narrada, entre otros, por Apolodoro205. En su Biblioteca 

Mitológica, cuenta que Télefo era el rey de los misios cuando los aqueos, pensando que 

Misia era Troya, saquearon su isla. En respuesta, Télefo armó a su ejército y mató a 

muchos aqueos. Aquiles, al ver cómo Télefo replegaba a su ejército, se lanzó en contra del 

hijo de Heracles. Télefo, según explica el mitógrafo, huyó de la batalla y fue perseguido por 

Aquiles, hasta que el hijo de Heracles se quedó enredado en un sarmiento. Aquiles, al verlo, 

lo lastimó con la lanza206.  Este exemplum (que empleaba el mito como justificación), 

parece que le sirvió a Arquíloco para alejarse de alguna acusación de cobardía y así 

infundir renovados ánimos en sus camaradas. Sin duda, esta actitud concuerda en mayor 

medida con el pensamiento de Alceo. Porque hubiera sido extraño, a mi parecer, que Alceo 

hubiera compuesto un poema que insinuara una acción temerosa207. En Alceo parecía 

existir un temor al ridículo nobiliario; repugnaba las acciones reputadas como cobardes208 

y aborrecía la deshonra. Múltiples son los pasajes alcaicos que hablan de la muerte en 

                                                 
204 En mensaje electrónico del día 11 de noviembre de 2007. Sin embargo, existe una postura contraria, cf. 
Danielewicz, (2005), p.135-149, quien menciona que es improbable que en las líneas 21 a 25 se aluda 
directamente a la huida de Télefo de la batalla, pues considera que la intención del exemplum es alabar el 
éxito del personaje. 
205 También lo hace Higinio, Fab. 99-101.  
206 El nacimiento de Télefo está narrado en Apollod. 2.7.4 y su lucha con los aqueos en Ep. 3, 17-19. 
207 Cf. Brown (1983):“Alcaeus was never regarded as coward by later antiquity, and this suggest that he did 
not dwell on his own misfortune, but gave the circumstances and effects of the rout full treatment” 
208 Alceo incita a sus compañeros a no avergonzar, por cobardes, a sus nobles padres. cf. 6 L-P. 
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batalla (bella para el combatiente209), de nunca abandonar la empresa guerrera210 y 

levantarse a pesar de la derrota211.  

Si esta es la interpretación correcta –la narración del escape de Télefo-, se resolvería 

la discusión acerca de la razón por la que Alceo retomó el motivo de esta elegía212. El 

exemplum probaría ser un arma política y de exhortación efectiva, de la que tanto echó 

mano Alceo en su poesía. La imitación de Horacio podría seguir la misma línea de 

pensamiento213.  

 

                                                 
209 Alc. 400 L-P. 
210 Alc. 140 L-P. 
211 Alc. 76 L-P. 
212 Como la teoría de Kirkwood (1972), p. 63: “It is reasonable to assume that Alcaeus really lost his shield, 
and did not simply pretend to have, because of Archilochus's poem. The abandonment of a shield must have 
been a common phenomenon of battle, but most men did not write poems on the subject, and it seems 
probable that Alcaeus was led to write about the incident because Archilochus had done so”. 
213 Hor. Od. 2, 7. Cf. Wilkinson (1968), p. 60: “The shield that he admits with scarcely a blush & to have left 
on the field of Philippi, had been left in a bush by Archilochus, and before the walls of Sigeum by Alcaeus”.  
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III. LA VOZ 

En este capítulo se abordarán las cuestiones relativas al dialecto de Alceo. Primero me 

centraré en dos cuestiones: la primera tocará las discusiones que ha generado la lengua de 

Alceo, sobre todo en lo que respecta a su naturaleza y relación con otros dialectos. En 

segundo lugar, reproduje un pequeño resumen, que sirve para distinguir las diferencias 

entre el eolio y el ático. Debo recalcar que este apunte fue tomado de la obra de Page 

(1955), pp. 327-329, a quien me permito modificar ligeramente211. 

 

1. Breve historia de la lengua poética lesbia 

Dos ramas son las principales en cuanto a los estudios de la lengua de Alceo. La primera 

establece que los poetas lesbios (Safo y Alceo) escribieron en un eolio vernáculo. Es decir, 

que la poesía de ambos autores reflejó, realmente, el modo de hablar de Mitilene y de toda 

Lesbos en el siglo VII a. C. La otra rama establece que es imposible que la poesía lesbia de 

Alceo y Safo hubiera estado escrita de acuerdo al habla popular. Los seguidores de esta 

corriente ven en el eolio sáfico y alcaico una lengua poética artificial. En las siguientes 

líneas me propongo hacer un resumen de la historia de los estudios del eolio212. 

 

El eolio vernáculo 

En su obra De Graecae Linguae Dialectis, cuyo primer tomo está dedicado al dialecto 

eolio, Ahrens fue el iniciador de la corriente tradicional sobre los estudios del dialecto, 

estableciendo que la forma lingüística en que escribieron Safo y Alceo reflejaba la lengua 

hablada en la isla de Lesbos hacia el siglo VII a. C. Dejando que un condicionamiento 

                                                 
211 Agradezco las muchas observaciones y cambios que el doctor Omar Álvarez realizó a mi texto original.  
212Basado principalmente en Marzullo (1962) y Rodríguez Somolinos (1998), p. 11 y ss.  
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literario influyera en su juicio, Ahrens explicaba que una poesía tan íntima no podía 

entenderse lejos del habla popular, donde cualquier préstamo épico era impensable. Para 

salvar algunos elementos que parecerían ajenos a esta idea, Ahrens (con los fragmentos que 

poseía, que eran muy pocos) admitía la posibilidad de que existieran arcaísmos dialectales, 

los que, aunque no reflejarían el habla popular, estarían permitidos en el quehacer poético. 

Por estas razones, Ahrens llegó a pensar que, en las obras de Alceo y Safo se estaba frente 

al eolio más puro213.  

 Continuador natural de la idea de Ahrens, el filólogo Lobel, al editar por separado 

los cármenes de Alceo y Safo214, fijó la postura que, durante mucho tiempo, determinó los 

estudios del dialecto eolio. Al descubrirse una gran cantidad de papiros de Oxirrinco y con 

la necesidad de comprobar las teorías de Ahrens, Lobel estableció una distinción en los 

poemas sáficos: los normales, que estaban escritos en lesbio “puro”, y los anormales, que 

tenían elementos ajenos. Acerca de la poesía de Alceo, Lobel concedió que algunos de sus 

poemas estaban escritos en eolio vernáculo y otros acusaban influencias homéricas.  

Lobel intentaba con esto resolver la presencia de los dobletes dialectales en la poesía 

lesbia, que podían ser fonéticos, morfológicos o bien sintácticos; la presencia de 

irregularidades métricas (correptio attica), así como el uso abrumador de fórmulas 

derivadas de la épica. Los estudiosos que siguieron esta teoría, atribuyen a Homero todos 

los elementos no lesbios215, “pero considerando básicamente la lengua de ambos como 

lesbio vernáculo”216. El último defensor de esta teoría fue Janko217, quien rechazando las 

                                                 
213 Actualmente el tesalio de la Peliasgótide es considerado el eolio más  “puro”. 
214 )Alkai/ou Me/lh, en 1927, y Sapfou=j Me/lh, en 1925, ambos en Oxford University Press. 
215 Cuestión que, a la vista del capítulo anterior, es insostenible.  
216 Cf. Rodríguez Somolinos (1998), p. 14. También lo hacen Edmonds (1934), Treu (1952), Page (1955), 
Martin (1972), y casi todos los editores posteriores a Lobel (1927).  
217 Janko (1982). 
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posturas modernas, estableció que no hay otra influencia más que la homérica en el dialecto 

lesbio. 

La lengua poética artificial 

La otra teoría parte de una reseña hecha por W. Schulze acerca de un tratado llamado Die 

griechischen Dialekte escrito por Hoffman, en la que el autor pedía poner atención a las 

relaciones entre la dictio epica y la poesía mélica lesbia. Schulze hacía suponer que la 

lengua en la que escribieron Safo y Alceo compartía los mismos rasgos con la de los demás 

géneros literarios griegos. Esta teoría planteaba que, ante tradiciones anteriores a la épica y 

compartidas por todos los griegos, el dialecto eolio se nutrió de distintos elementos, no sólo 

homéricos. 

Hoekstra, un estudioso posterior, fue el primero que habló de la posibilidad de la 

existencia de una poesía oral continental, similar a la homérica218. De Hoz, filólogo 

español, defendió la existencia de una poesía oral religiosa panhelénica, que provenía del 

tiempo micénico y que sustentó a Hesíodo y Homero. Las pruebas que ofrecía eran los 

estudios formulares acerca de la genealogía de los dioses, realizados en la obra de los dos 

épicos. La conclusión de aquel trabajo fue que las concepciones religiosas entre ambos 

autores eran muy diferentes, porque procedían de fuentes originales diversas. El ejemplo 

que utilizó De Hoz fue el nacimiento de Afrodita. Él, tras esta conclusión, llegó a suponer 

que ya existía cierta tradición de poemas orientales, que constaban también de un proemio 

y eran cantados tras himnos a los dioses219.  

                                                 
218 Hoekstra (1965). 
219 De Hoz, (1964), p. 283 y ss. 
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Siguiendo esta idea, Hiersche, tras estudiar los diversos eolismos en Homero, 

concluyó que existía una tradición poética anterior a Safo y Alceo220. Nagy profundizó más 

esta idea, al hablar de una posible herencia formular independiente, que mantenía algunas 

similitudes en cuanto a sedes métricas con la poesía épica221.  

Pero quienes definieron las directrices teóricas fueron Hooker y Bowie. El primero 

ensanchó esta visión, al proporcionar algunos datos lingüísticos, míticos y arqueológicos 

que parecían confirmar la idea de una tradición poética eólica previa e independiente de 

Homero. Hooker rastreó esta tradición hasta la lengua común micénica. Esto daría razón de 

los diversos eolismos presentes en Homero, Hesíodo, Eumelo, Alcmán, Estesícoro, Íbico y 

Píndaro222.  

Por su parte, Bowie se propuso seguir con estas teorías, desde un punto de vista 

métrico. En su estudio señalaba que hubo un momento determinado en el que no existieron 

diferencias métricas entre la épica y la poesía lesbia. Procediendo con esta idea, Bowie 

consideró que, entonces, existió una lengua común. El arcaísmo que el eólico heredó de esa 

tradición fue el uso de la digamma. Bowie concluyó su trabajo creyendo que no toda forma 

anómala del lesbio era un préstamo épico. En las variables que consideró, además del 

dialecto, se encontraban la época de las migraciones y la zona de influencia jónica en la 

Eólide. Al hablar de los influjos jónicos consideraba que los había de dos tipos: de la 

lengua hablada, la que formó la rama propiamente lesbia del eolio, y de la lengua de 

composición poética, que representaba alto prestigio literario en aquel tiempo. Con todos 

estos elementos, Bowie concluyó que la lengua de Safo y Alceo era artificial. 

                                                 
220 Hiersche (1966), p. 1 y ss. 
221 Nagy (1974). 
222 Hooker (1977). 
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El dialecto poético artificial de los poetas monódicos lesbios se conformaría así: sería 

la suma de formas dialectales; de arcaísmos eólicos tradicionales; de arcaísmos comunes 

con la épica, propios de la poesía lesbia; de cambios morfológicos hechos por necesidades 

métricas; de formas jonias y épicas223. 

Siguiendo con la discusión, Naafs-Wilstra, por su parte, consideró que tal vez la 

tradición poética eolia provenía del indoeuropeo224. Finalmente, Rodríguez Somolinos 

estableció que se tiene que considerar, para el estudio de la lengua eólica, a los distintos 

poetas lesbios previos a los mélicos: Lesques de Pirra, Terpandro, Arión de Metimna, 

Períclito y Cerpión, o al menos considerarlos como creadores de una poesía tal que Safo y 

Alceo pudieron variar tanto en temas como en cuestiones métricas.  

Refiriéndose a la posibilidad de que hubiera una tradición eólica más antigua que la 

lengua de Homero, Rodríguez Somolinos centró su interés en el isosilabismo y la base 

libre, como claros elementos indoeuropeos, por su similitud con la poesía védica. La autora 

rápidamente advirtió que los tratados acerca del dialecto eolio son pura hipótesis: su patrón 

de verdad es una cuestión de convicción. Lo que es obvio -dice Rodríguez Somolinos-, es 

que Alceo conocía a Homero y a Hesíodo, que su poesía no pudo haber nacido por 

generación espontánea. Su poesía es, sin más ni más, la unificación de varios temas líricos 

religiosos y de la poesía popular profana. El resultado intimista y provocador de la poesía 

monódica de Safo y Alceo proviene del vasto y heterogéneo material del que estuvo 

compuesta la lengua poética artificial lesbia225. Por mi parte, considero que es altamente 

improbable que cualquier producto literario, incluso la poesía más “popular”, no posea 

                                                 
223 Bowie (1981). 
224 Naafs-Wilstra (1987), pp. 273-283. 
225 Para una explicación más extensa, véase Rodríguez Somolinos (1998), pp. 11- 27. 
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elementos artificiales (figuras retóricas, neologismos, etc.), y refleje, con exactitud, el habla 

de una determinada época. 

 

2. Características del lesbio eólico 

1. Psilosis, es decir, ausencia de la aspiración en cualquier vocal inicial226: r)e/qoj, 

i)/ppoj; lésbico, o); ático y demás, o(. 

2. Baritonesis, retracción del acento hacia el inicio de la palabra, dentro de los límites 

de las tres moras: qe/oj qe/wn, frente a qeo/j qewÍn; ti/qeisa du/naton, en lugar de tiqeiÍsa 

dunato/n. El desplazamiento del acento no tiene lugar con las preposiciones y las 

conjunciones: a)lla/, ou)de/, mhde/, e)pei/. 

3. Vocales. Como en el proto-griego, la ᾱ, por lo general se conserva, mientras que en 

el ático y en el jónico cambia en h: a)/domai= h(/domai; la/qa= lh/qh. El alargamiento 

compensatorio de a es representado con ai, como en pai=sa (ático pa=sa). 

Existe frecuente sustitución de o por a, especialmente en contacto con las líquidas (r, l) 

y la nasal n: bro/xuj= braxu/j; stro/toj= stra/toj; a)stro/ptw= a)stra/ptw; mo/lqakoj= 

malqako/j; o)ni/a= a)ni/a; aunque también ocurre en otros contextos: ko/qaroj= kaqaro/j. 

Una o, especialmente ante consonantes labiales, es reemplazada por ῠ: u)/moi= o(mouÍ; 

u)/mwj= o(/mwj; u)/malic= o(mh/lic; stu/ma= sto/ma; u)pi/ssw= o)pi/ssw; o)/numa= o)/noma. Pero 

también en otros contextos: mu/gij= mo/gij. 

Una e aparece frecuentemente en contextos fonéticos líquidos en vez de ᾰ: kre/toj= 

kra/toj; qe/rsoj= qa/rsoj. 

                                                 
226 Page dice que la pérdida de digamma generó la psilosis. La pérdida de digamma y la psilosis son dos 
fenómenos independientes, pues la ausencia de la aspiración puede provenir de la caída de sigma o de yod.  
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Se da el reemplazo de o)/ta por o(/te. También en los compuestos y derivados: a)/llota, 

pota/, tota/; o)/ppota= o(po/te. 

El sufijo adverbial oi en vez de ou: ph/loi= thlouÍ; u)/moi= o(mouÍ. 

Los acusativos plurales -anj, -onj evolucionan en aij, oij, paralelamente a los demás 

alargamientos compensatorios, ocurridos tras la caída de nasales y dentales frente a 

sigma, p. ej: Monsa pasa a eolio a MoiÍsa (cf. jonio MouÍsa y dorio Mw=sa). Cf. 

la/boisa (eól.)= labouÍsa (jón.); e)le/faij (eól.)= e)le/faj (jón., nom. sing.); en los 

gramáticos se encuentran también hipereolismos como Kroni/daij (eól.)= Kroni/daj 

(jón., nom. sing.), donde se introduce falsamente –ai por una ᾱ heredada. 

Ante vocal, el diptongo ei de otros dialectos se escribe h: ge/nhon= ge/neion; eu)/rhan= 

eu)reiÍan, pero no en los optativos. 

En los grupos consonánticos formados por oclusiva + nasal o líquida, las vocales cortas 

se cuentan como largas. 

4. Digamma, ya desaparecido del eolio en tiempos de Alceo, es ocasionalmente notado 

en los mss. a veces como ϝ en el pronombre de la tercena persona (ϝo/j, ϝa/, ϝo/n). Ante r 

inicial, en cambio, es transmitido como b-: bro/da= (ϝ)ro/da, ático r(o/da; bra/dinoj= 

(ϝ)radino/j; braϊdi/wj= (ϝ)raidi/wj; bra/kea= (ϝ)ra/kea, r(a/kh. 

Entre el aumento y el acento de los verbos parece fluctuar: e)a/nasse= e)(ϝ)a/nasse, 

h)/nasse. 

El ϝ intervocálico vocaliza como una u en algunas palabras: a)u/ata= a)ϝata= a)/ta, jón. 

a)/th; a)/(ϝ)wj, a)w/j, jón h)w/j, át. e(w/j. De forma similar entre vocal y sonante: eu)/rhce= 

e)/(ϝ)rhce, jónico e)/rrhce. 
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La pérdida de digamma interno detrás de consonante no produce un alargamiento 

compensatorio de vocal breve, aunque algunos gramáticos posteriores transmiten como 

eolias formas del tipo de  ce/nnoj (de *cenϝoj) y go/nna (de *gonϝa).  

5. Consonantes. Aparece sd en lugar de z en cualquier posición, salvo al inicio: ZeuÍj, 

zw/w, pero fronti/sdhn= fronti/zein, nomi/sdetai, i)sda/nei; también en los compuestos, 

por quedar en posición interna: zeu/caisa, pero u)pa-sdeu/caisa. 

Las labiovelares indoeuropeas (kw , gw , gwh), en eolio,  quedaron representadas por 

labiales, también frente a las vocales palatales (e, i), mientras que en jónico-ático 

alternaron en dentales: fh/r= qh/r; pe/mpe= pe/nte; pe/ssurej= te/ssarej; ph/loi= thlouÍ. 

La sp coresponde a la st: spele/w= stele/w, spo/la= stolh/. 

Los grupos internos –sn- y -sm- son asimilados a -nn- y -mm-, respectivamente: 

sela/nna (de *selaj-na)= selh/nh; u)/mmej, a)/mmej=  u(meiÍj, h(meiÍj. 

La geminación de las nasales y las líquidas se presenta también por asimilación de una 

sigma o a una antigua yod y corresponde, a menudo, a un alargamiento compensatorio 

de otros dialectos o a un diptongo surgido de metátesis: kri/nnw= kri/nw, di/nnemi= 

dine/w; a)e/rrw= a)ei/rw; xe/rrej= xeiÍrej. 

6. Declinación. La terminación del genitivo plural femenino temático pasa por 

contracción de * –awn a –ᾱn. 

El acusativo plural de los sustantivos y adjetivos de la 1ª y 2ª declinación toma, 

respectivamente, las formas –aij, -oij (de -*ans -*ons, respectivamente): ko/raij= 

ko/raj, i)/ppoij= i(/ppouj. 

El dativo plural de los sustantivos temáticos, siempre termina en –aisi, -oisi (excepto en 

el artículo donde el dativo plural siempre es tai/j toi/j, pues tai=si toi=si se usan como 
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pronombres relativos o demostrativos). El dativo plural de la tercera termina en –essi= 

a)/ndressi. 

7. Verbos. En Alceo, por lo general, el aumento silábico se omite en la palabra 

ge/nnato= e)gei/nato y una o dos veces en pei=qe= e)/peiqe. Las únicas pruebas de omisión 

se dan en e)/le= ei)/le y e)/leto= ei(/leto.  

Los verbos terminados en –a/w, –e/w y –o/w, conjugados como contractos en ático (tima/w, 

file/w, dhlo/w), pasan en lesbio a la conjugación atemática en –mi (ti/mami, fi/lhmi, 

dh/lwmi). 

a)  Infinitivos: ti/man, fi/lhn.  

b) Participio activo: ti/maij –antoj, ti/maisa –ai/saj, fi/leij –entoj, fi/leisa, -ei/saj. 

c)  Participio medio-pasivo: tima/menoj, filh/menoj.  

La forma del infinitivo temático en -hn (de *-e-en) se generalizó, de modo que la 

presentan también los verbos atemáticos, incluidos los verbos temáticos contractos (ver 

arriba); en los verbos en –ami, sin embargo, el infinitivo presenta la forma -ᾱn, que 

puede ser resultado de la antigua contracción *-a-en. El infinitivo de los perfectos ka 

también termina en –hn: teqna/khn= teqnhke/nai. 

Los participios perfectos se declinan como los participios presentes: e)kgego/nwn= 

e)kgegonw/j; paresta/koisan= paresthkuiÍan. 

Hay subjuntivos de aoristo con vocal breve en la primera persona del plural: 

xala/ssomen= xala/sswmen. 

Las terceras personas del imperativo plural activo terminan en –nton: a)go/nton= 

a)go/ntwn. 

8. Preposiciones. En eólico existen variaciones significativas: 
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u)/pa= u(po/; o)/n (a veces o)/nn)= a)na/; a)pu/= a)po/. 

ka/t, pa/r, apocopada en lugar de kata/, para/ (excepto una vez en Alceo y con frecuente 

asimilación de la consonante final a la articulación de la inicial de su régimen ka/bbale= 

kata/balle). 

dia/ algunas veces toma la forma monosilábica za. 

peda/= meta/  

e)n, e)j se usan ante consonantes; e)nn en compuestas, ei)j ante vocales. 

u(pe/r no existe, algunas de sus funciones las realizan pe/ri, pe/r (en compuestos ante 

vocal pe/rr-). 

9. Como partícula modal, en lesbio se usa ke(n). 
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IV. CONCLUSIÓN 

Rubén Bonifaz Nuño escribió, en su prólogo a la Antología de la Lírica Griega, lo 

siguiente:  

El poeta, como hombre, se cumple básicamente por ser parte de la ciudad; sitio y raíz 
de solidaridad, la ciudad es el ámbito del amor sensual y la fraternal comunicación. El 
hombre, a fin de protegerla y conservarla y engrandecerla, admite con placer y ufanía su 
llamado al combate, y en éste encuentra la consumación del honor de vivir. Se la otorgan el 
oficio y la conquistada gloria del guerrero.  

Dentro de la ciudad así preservada, el poeta pretende las alegrías del amor; disfruta 
del vino y la poesía como bienes comunitarios227.  

 

Siguiendo la idea de Bonifaz Nuño, el vino, el amor, el culto a los dioses y la guerra 

eran actividades exclusivas del ciudadano, del habitante de la pólis, que quería preservar su 

núcleo de existencia. En la ciudad era donde se celebraba beber de un trago, beber fuerte, la 

amistad y los deleites de la carne. Los rituales se efectuaban y los himnos religiosos se 

cantaban para que la ciudad fuera celebrada y protegida. Combatir por ella engrandecía al 

guerrero. 

Como se ha visto, toda la obra del poeta lesbio fue compuesta durante los tiempos en 

que sucedió la lucha encarnizada por la hegemonía del poder en Mitilene, su pólis. Su arte 

poética otorga la visión de un noble que atestiguó el cambio en el orden de gobierno y 

cómo reaccionó éste ante aquellos eventos. Pero Alceo no solamente habla por sí mismo: es 

el vocero de la facción, de sus continuas derrotas, de sus esperanzas, de sus planes para 

recuperar la ciudad. 

Sin embargo, al no comprender su obra como un producto de su grupo político, 

algunos estudiosos vieron en Alceo dos diferentes poetas: un cantor de equilibrados himnos 

a los dioses y otro -muy distinto- virulento y caótico,  que echó mano del ataque en sus 

                                                 
227 Cf. Bonifaz Nuño (1988), p. 9. 
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composiciones en contra de los tiranos228. Esta postura, a la luz de la vida de Alceo, es 

insostenible.  

Alceo fue un noble, sí, pero un aristócrata vinculado directamente a la política. Si 

creó equilibrados himnos a los dioses, se debió a la educación poética y religiosa que 

recibió, como todo integrante de aquel sector. Como cantor religioso, Alceo conocía los 

cánones y respetaba las formas de los antiguos himnos de tradición panhelénica y, en 

especial, de la lesbia229. Alceo no podía alterar esas formas religiosas, lo que hubiera 

significado una gran ruptura con la tradición. Y, como se ha conjeturado, en el pensamiento 

de Alceo no había aire alguno de renovación total y mucho menos de desprecio por las 

antiguas formas y órdenes. Los epítetos homéricos, la hímnica eólica, las formas dialectales 

más arcaicas, la isosilabia y la base libre, permitieron a Alceo construir un esquema 

hímnico original, pero siempre respetando la tradición, con el fin de que lograra atraer, para 

su grupo, la benevolencia de los dioses.  

Las composiciones políticas, aparentemente contrarias a la “sensatez” expresada en 

su poesía hímnica, fueron producto de una situación histórica específica y, en ellas, Alceo 

estableció las posturas de la facción con respecto a lo que consideraba justo y óptimo en 

cuestiones políticas: la continuación de la tradición. Por ello, usará a Homero, a las 

e)mbat eri/ai, a la fábula, a Arquíloco y a los fundamentos nobiliarios, para atraer toda esa 

tradición a su presente histórico, y recordarle a la facción su origen y destino. La 

conjunción de estos elementos originó las alegorías de la nave, los exempla  mitológicos e 

históricos, las máximas, las censuras a los tiranos, productos con alto grado de innovación 

poética, no ideológica.  

                                                 
228 Véase, por ejemplo, a Kirkwood (1974), p. 52 y ss. 
229 Como puede observarse en los himnos de Safo, los cuales guardan un gran parecido, tanto métrico como 
lexicológico, con los de Alceo.  
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El respeto a la tradición política y a la forma hímnica, reafirman la tesis que considera 

a Alceo como un poeta que habla por la facción, por la aristocracia, un poeta nobiliario en 

toda la extensión de la palabra. Uno que ejecutaba perfectamente la tradición religiosa y 

buscaba preservarla en el devenir político e histórico de su ciudad. Por un lado, el orden 

mítico del cosmos, de acuerdo con las antiguas reglas, era mantenido al proferir un himno 

adecuado y formal a los dioses. Por el otro, ante el cambio que experimentaba la ciudad en 

su estructura de gobierno, el orden buscaba ser recobrado por medio de la arenga política. 

Deben añadirse a esta consideración los poemas eróticos y simpóticos, que recreaban la 

vida política de los aristócratas en la ciudad, donde la unión amistosa dependía de la pureza 

del linaje y la verdad supuesta en los juramentos. Una actividad que, por su naturaleza 

esencial, se remontaba a los primeros padres, a los héroes y a los fundadores de la ciudad. 

El orden antiguo de la ciudad era asimilable, en el pensamiento nobiliario, al orden 

primigenio del cosmos, al de la tradición que los padres heredaron; por ello, Alceo, 

portavoz del grupo, buscó salvaguardarlo en cada una de sus diversas actividades poéticas. 
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V. JUSTIFICACIÓN 

Selección y organización de los fragmentos 

En este trabajo se busca propiciar un acercamiento a la poesía de Alceo. La intención 

de considerarlo solo, fuera de una antología, tiene como finalidad identificar los elementos 

constitutivos de su poesía. Así pues, para lograr este afán, es necesario que se tengan a la 

vista todos los fragmentos de Alceo. 

Sin embargo, el carácter tan fragmentario de la poesía alcaica hace imposible esta 

labor. Algunos fragmentos parecen sólo curiosidad papirológica. Existen casos donde una 

sola palabra es descifrada, o a veces ni siquiera, pues lo único que existe es un par de 

sílabas o varias consonantes consecutivas. Querer presentar todo este material sólo 

provocaría un distanciamiento con Alceo. Si leer aquellos fragmentos que otorgan ideas 

incompletas es frustrante, enfrentarse a la oscuridad total lo sería más.  

Por ello, mi criterio de selección de los fragmentos que componen este trabajo es 

simple: incluyo aquí todo poema que, aunque incompleto, ofrezca o bien una noción 

poética clara o bien algún dato relevante acerca de Alceo, su vida, su metro o dialecto. Pero 

no solamente considero el poema en sí, es decir, al fragmento hallado y descifrado, sino 

también los escolios que lo acompañan y las interpretaciones de los estudiosos modernos. 

A esta razón se debe que el lector encuentre poemas de una sola línea, que parecerán no 

tener coherencia. Empero, cuando se indague en la sección de comentarios, se podrá 

encontrar información suficiente. 

Por otra parte, el orden de los poemas es numérico ascendente (inicia en el 1 y 

termina en el 439 L-P, añadiendo un fragmento incierto y un supuesto diálogo entre Safo y 

Alceo), tal como aparece en la edición realizada, en 1972, por Campbell. El proyecto 

original del trabajo contemplaba conjuntar los diferentes fragmentos de Alceo en libros, de 
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acuerdo a la antigua división alejandrina. Un plan que, seguramente, se ha trazado la 

mayoría de los estudiosos de Alceo.  

Y, en efecto, esta labor de selección es la que ha generado dos vertientes en el estudio 

del poeta lesbio. Por un lado, hay quienes trabajan a Alceo de acuerdo a la edición hecha 

por Lobel y Page en 1955, Poetarium Lesbiorum Fragmenta (PLF), considerada, por 

muchos, como la definitiva en los temas de poesía lesbia. Hay quienes no están de acuerdo 

y establecen la propia, buscando reelaborar la antigua división hecha por los alejandrinos. 

Por un lado, la edición modernamente más aceptada (PLF) establece dos órdenes 

complementarios para los fragmentos: uno alfa-numérico (que abarca de la “A” a la “Z”) y 

otro marginal, numérico ascendente. Para citar de esta edición se puede optar por 

cualquiera de estos dos órdenes. Es decir, para aludir al primer poema de Alceo puede 

hacerse como A1 o bien sólo 1, acompañado de las iniciales de los autores, esto es, L-P 

(Lobel-Page). Este orden alfa-numérico llega hasta la “X”, agrupando, bajo cada letra, los 

textos hallados en un mismo papiro.  

Tras esto, Lobel y Page utilizan letras griegas para referirse a los fragmentos de Alceo 

que, hasta donde se sabe, formaban parte de determinados libros originales. Lobel y Page 

titulan a esta parte  ἈLKAIOU MELWN, seguido por la letra griega que indica el número 

de libro y que va del 1 al 10 (A a I). Después, con la letra “Z”, se recoge todo fragmento 

cuya colocación original es incierta. La edición termina consignando los utrius auctoris 

fragmenta. A la par, la numeración descendente continúa. Esta edición también contiene un 

amplio aparato crítico e índice de palabras alcaicas y sáficas. 

Las ediciones modernas, como la de Campbell, y traducciones recientes optan por la 

sencillez del orden numérico ascendente. A este tipo de edición sencilla se le deberá añadir 
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la de Eva María Voigt, Sappho et Alcaeus. Fragmenta, obra muy en boga en los años 70, 

que también sigue el orden numeral descendente. 

Por otra parte, las ediciones de Edmonds y Reinach se esforzaron en restaurar la 

antigua división alejandrina de los poemas de Alceo. Ambos estudiosos asignan a cada 

libro los fragmentos que consideran seguros. Habrá que recordar que los libros de Alceo se 

repartían en poemas De Revuelta, Convivales, Simpóticos, de Amor e Himnos.  

La edición de Edmonds, que data de 1922, con diversas reimpresiones hasta 1958, 

tiende a llenar, compulsivamente, todas las lagunas de la poesía alcaica para poder colocar 

tal fragmento en algún libro de Alceo. El orden es numérico ascendente, ofrece tablas de 

concordancia y dos índices, uno de autores antiguos y otro general. Con el tiempo, la 

edición de Edmonds fue suplantada por la de Campbell. La Lyra Graeca de Edmonds sfue 

considerada, entonces, anticuada (por la aparición de nuevos papiros) y hasta anti-filológica 

por Juan Ferraté (2001), en su prólogo a los Líricos Griegos Arcaicos, quien dice, en la 

página 19:  

A Edmonds debemos un número considerable de trabajos de taracea llevados a 
cabo sobre la base de de unas pocas palabras, o trozos de palabra, atribuidas a Safo, 
poemas apócrifos impresos por Edmons (…) bajo el nombre de Safo (…)    

 
 

Sin embargo, es una sinrazón echar por tierra, sin más, el trabajo de Edmonds, quien 

trató de esclarecer algunos problemas de la lectura de los poetas lesbios, ofreciendo 

opciones de restitución, versificación de paráfrasis, un apropiado aparato crítico y 

referencias extras sobre sus vidas y obras.  

La de Reinach es un poco diferente, pero su búsqueda se enfila, de nuevo, a la 

reedición alejandrina. Leer el Alceé et Sappho, es sencillo. Es una buena introducción a la 

obra de Alceo. Publicada por primera vez en 1937 y reeditada hasta 1960, la obra quedó 
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estancada en el tiempo por la aparición de nuevos papiros. Su tentativa de recrear los libros 

de Alceo es, a decir verdad, altamente frustrante. Por ejemplo, cuando habla de los libros V 

y VI, referentes a los poemas de Amor, dice: Aucun fragment ne peut être assigné à ces 

deux livres avec l’appui d’un témoignage. Entonces, Reinach coloca casi toda la poesía 

alcaica en el rótulo incerti libri. A pesar de esta limitación, la edición de Reinach aporta 

una herramienta muy útil: ordena los fragmentos por metro. Además, ofrece tablas de 

concordancia. 

Siguiendo esta tendencia, Liberman sustituye la edición de Reinach en la colección 

Les Belles Lettres, bajo el título Alcée, Fragments, en 1996. En dos volúmenes conjunta los 

fragmentos de Alceo. El primer tomo aborda los temas de la tradición manuscrita y entrega 

los primeros fragmentos. El segundo continúa con esta labor y ofrece tablas de 

concordancia, además de un índice de nombres propios. Naturalmente, Liberman establece 

su propia numeración.  

En lo tocante al presente trabajo, me inclino por la sencillez y la universalidad que 

goza la obra de Lobel y Page y que continuó Campbell. En palabras de Rodríguez Adrados: 

“es inútil descartarla hoy (sc. la numeración de Lobel y Page) a favor de otra que puede ser 

igual de arbitraria”. Además de esta lapidaria conclusión, la labor de reunión de los 

fragmentos de Alceo en libros me resultó imposible, dadas las desesperantes e incesantes 

lagunas que se extienden en la poesía alcaica. Se pudo haber procedido al modo de 

Reinach, Liberman o de Edmonds, pero es difícil decidir, por ejemplo, si el poema que 

narra la violación de Casandra por Áyax de Oileo (298 L-P) debiera catalogarse como un 

himno, puesto que en líneas siguientes aparece el vocativo ¡oh hijo de Hirras!, que se 

refiere a Pítaco. ¿Dónde colocarlo? ¿En poemas De Revuelta? En este caso, la respuesta 

puede ser sencilla. Mas ¿cómo no errar con poemas de dos líneas (cuando mucho), que 
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mencionan a un dios, a un amigo o hablan de la ciudad? Y entonces el recurso de incerti 

libri me parece insuficiente. Desistí pronto de esa tarea. Este tipo de edición se puede hallar 

en la obra de Liberman o de Reinach, quienes realizan su edición de Alceo siguiendo el 

modelo alejandrino.  

Así pues, la organización de los fragmentos de este trabajo será numérica ascendente. 

En cuanto a la división por libros, si en dado caso se posee información certera acerca del 

lugar y orden que algún fragmento guardaba en la antigua edición alejandrina, eso será 

consignado en la sección de comentarios. 

 

La traducción y los comentarios 

Este trabajo, así, no buscará ser una nueva edición de los fragmentos de Alceo. Está 

basado en los estudios de Lobel y Page y Campbell, sobre todo de este último, de quien me 

permití reproducir el texto griego de su edición. 

Estas páginas tienen el propósito de ofrecer una traducción comentada, en la que la 

versión al español de la mayoría de los fragmentos de Alceo, se justifique mediante un 

comentario, basado en el estudio de la doxografía y en el análisis filológico, hasta donde se 

consideró prudente para comprender al poeta lesbio.  

La traducción intenta ser literal, pero vaciada en un verso que respete las sílabas del 

metro griego. Una traducción en prosa no alcanza para tratar de reflejar la poética de Alceo; 

por ello fue descartada de inmediato. Pero este trabajo tampoco desea ser una vuelta a la 

tradición decimonónica de traducción, en la que varios errores de fidelidad eran soslayados 

en aras de obtener un verso correcto.  

Mi traducción, de acuerdo con los trabajos realizados por Bonifaz Nuño y conforme a 

mis propias convicciones, se basa en la literalidad, sin que esto signifique una traducción 
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interlineal o despreocupada por la lengua de destino. El verso que elijo es uno fijo y 

correlativo al griego en la mayoría de las ocasiones. Por ejemplo: en todas las estrofas 

sáficas completas usé endecasílabos polirrítmicos; en las alcaicas combino dos 

endecasílabos, un decasílabo y un eneasílabo de la misma naturaleza. En cuanto a otras 

formas métricas opero del mismo modo, tratando de respetar la cantidad de sílabas. Los 

fragmentos que se encuentran incompletos no siguen ningún estándar métrico. 

En lo tocante a los comentarios, se revisará, en primer lugar, el poema en sí, esto es, 

el metro, dialecto, la sintaxis que utiliza el poeta y la complejidad léxico-semántica con la 

que fue compuesto el poema, además de mencionar las lecturas o integraciones adoptadas 

en las que este texto se aparta de la edición de Campbell. Esto permitirá introducir al lector 

al estilo de Alceo. Además, se abordarán cuestiones históricas, religiosas y de costumbres y 

tradiciones griegas de la época arcaica, así como las relaciones que guarda la poesía de 

Alceo con otros textos. Al situarse en la época y tiempo preciso del poeta, se podrá 

reconstruir mejor su pensamiento político, religioso y amatorio, además de comprender los 

estímulos por los cuales desarrolló su arte poética. Estos comentarios son realizados con el 

objetivo de que sea posible, salvando los problemas que ofrece la poesía alcaica en general, 

hacerse de una idea concreta y clara acerca de las motivaciones, temas y estilo del autor, 

para apreciar más y dar el justo valor a su poesía. 
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1 P. Oxy. 1789 frr. 24, 25, 26, 34 + 2166(e) 13 (vol. xxi p.146) 

lv· 71'ávTa BE va[ 
1 a71'ÓAAV'Ta< ' «[ 
]uLKaL9"'Tamo[ 
]<!>p . [ . . . ] . 'TL[ 

5 ]g.,\aL. [ 
]«PE'T€'fJ[ .. ] . [ 
hrpa71'EL9"ojLaL[ 
lE jLÉjL71''TOV a,[ 

] . ÉgETaL í¡[ 
10 ]V'TaKaK{ 

lv'cl)[ 

12 ] . va . AV . [ 
] . ['. 1 . <!>Bó[ 

] . 'újLw[ 

7 fort. 1milo 

3 P. Oxy. 1789 fr. 8 

]E 7TóTV,talJ 

71'OAE ]jLáoQ«ov 
] 
lllllÉxEL. 

5 ]WVVjLov' 

2 suppl. L -P in indice 
.,,1 Hunt 

1 './. ' [." a'f'E'T . 
] . 

]ápov 
]Tó[ . ] . 

4. d ]w- vel OV ] III/ - Hunt 5 áv 1 vel 
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1 
 

… y todo  
… se aniquila 
… se incendia… 
… 

5      … 
… yo prevalezco… 
… sufriré 
… despreciado 
… 

10      … 
… oh 
.     .     . 

12      … 
…envidia 
… 

3 
...señora, 
...beligerante 
… 
...se agarra, 

5      ...nombre [indecible] 
... 
... 
... 
… 
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5 P. Oxy. 1789 fr. I i 1- 14 ct fr . 2 + 2166(e) I ct 9, 2166(e) 10 
(vol. xx i p. 146) 

6 
] . ... [ ] <ppÉ[II]aS" 

]~paLS" EXr¡' 

]."V -rrpOS fLaKápw.1I 8Éw!'[ 
]vo¡4 .. ]TOLs-[ . ]OapoS" K . [ 
]EIIÉTW fLr¡8E -rrOV~fLE[V ]q~ 

10 CaI.I.EVÓvTO]1I áEíKEa. 

]TL[ .] KEKp [í] fLEJJOS" yá¡LEL 
] KE guaT0<p0[p~]fLE [1I0S 

] . aK' aÜTaIl Y/'UIfÉwS" [ 
14 f3a]aí/'EVS" EXr¡V. 

EVI!]E Ka -rró'\/'a,[ . ]-rra . afL .. a [ 
]LfLÉII7]II' <;t[ • • • ]p E/LOL TóTa 

yÉ ]VOL7' o-rrTr(!7a . [ . ]fLÉ .. !' 
18 ] . 7]L yáfLO!,. 

schol. marg o dext. (v. 5) [á )>.>.aLS ¡.LaKpws 
~a>.>...vóVTwv ~a>.>.<u'Twaav 

6 hi e J>.>.ats stctisse e schol. conel. Lobel 8 [t]8apos ' 
Diehl 10 e sehol. suppl. 15 suppl. Dieh l 16 a]i yu[p 
Hunt, quod vix leg i potcst (Lobel) 18. pro 0, L pro v p08sis 

6 P. Oxy. 17891 i 15-19, ii 1-17.3 i, 12 + 2166(e)4 

'1>'''' - , 't' t TOO aUTE KUfLa TlO -rrpOTEpW IIEfLw 
, 'I:~) '" , '\ aTELxn, -rrapESH O afLfLL -rrOVOII -rrO/\UII 

aIlTI.r¡v, €-rrEÍ KE vaoS" EfLf3q. 
4 ] . ÓfLE8' €[ 

, , , '" "8[ " Ka, fLr¡ TLV OKIIOS" fLO/\ aKOS" afLfLEwlI 
/'áf3r¡' -rrpó8r¡l.ov yap fLÉy' [áÉ8/'LOV ' 
fLváa8r¡TE TlO -rráPOL8E 1:'[ óX8w ' 

12 IIVV TLS" avr¡p 8ÓKLfLo, ydvÉa8w. 

" , [ ' "" KaL fLr¡ KaTawxuvwfLEV avavopLq. 
;al.o(, TóKr¡a, ya, ü-rra K~[LfLÉIIOW 
.. ] Tav8[ 

16 TaV -rro[ 
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5  
 

... las mientes... 
6       ... tenga... 

 
... bien, por los felices dioses... 
...contento 
... y ni habiéndose esforzado... 

10 envidien indecorosamente. 
 

... juzgado se casa... 

... escoltado por lanceros... 

....a ella dulcemente... 
14      ... un rey… tener 

 
... a causa de mucho... 
... si acaso para mí, entonces, 
... ocurra cuando.... 

18      ... la boda... 
 
 
 
 
 
 
6  

Esta ola, por encima a la anterior 
se enfila, nos dará mucho trabajo 
sacarla, cuando en la nave entre. 

4                 ...  
 
... 
... 
cuidemos al punto los flancos 

8                 y hacia un puerto seguro corramos, 
 
que a ni uno de nos el blando flaqueo 
aprese. Hay, enfrente, una gran prueba. 
¡Recordad las cuitas de antaño! 

12               ¡Que ahora cada hombre sea confiable! 
 
No injuriemos, por cobardes, a nuestros 
nobles padres que yacen bajo tierra. 
... 

16      ... 
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€OVT€[S' 
TlllII ae/>[ 
€OLKE[ 

20 7"aí:(S" 

dA"\ . ( 
.. ] . [ 
[ 

247T( .. ].( 

fL[r¡ ]S' áfLfL[ .]"\w[ 
y~[ . ]oS" fLm'[ 
fLovapXLav S . [ 

28 fL ]r¡S€ SeKwp.( 

] .. ,Sr¡fLe/> . [ 
] ". [ . o,a, 7" U7TO?," 
]atvwv' EK[ 

] . a7T 1TaT€pw[v 
]q.fLfL0S" OíJfL( 
]c¡.>!' Ta x~av( 

] . vr¡TOP€V . ( 

]S" 7"áaSf7Ta"\( 
] "~>taq. . ~~ . [ 

] . 7"~~ . [ 
] . avv.[ 

I Trpor<pw v<¡<w Heracl. eodd. ABO Ald. Trpor<pw vó¡<w eod. O 
'" (p ]OTE"P.[ papo T~ -rrpoTlpw VÓ¡..LfP Lobel TWV '1TpoTlpwv ~vw 
Seidler, Bergk 3 <¡</Ja{v<L codd. ;¡<fJ~ Seidler <¡</Ja{·vr¡, ei . 
Page 8,9, 12, 14 suppl. Hunt 10 ).QX'1' superscr. /J papo 
suppl. Wilamowitz ll, 13 suppl. Diehl 15 o,] suppl. 
Hunt 16 Tró[).,v Hunt 28 post hunc V. novi carm. init. 
statuendum esse censo Lobel propter vv. 29-31 metrum 
31 inf. margo schol. ex quo nihil nisi Mvpo{).ov intelligi potest 

7 P . Oxy. 1789 frr . 6 eL 40 

]<Le/> . [ 
]a,Spda . [ 

] .. [ . ] . fi. . a 7Táv[ 
4 ] . Ka' fLá"\' €wv . [ 

]váv 7"' ávSpo~' 7TO"\[ 
] TI e,.\áaywv Aio"\[ 

]7T07"' Jgf7T€ . [ 
8 ájvag y>.ae/>úpa[ 

]e K,paár¡af . [ 
]v wK~a,a, 1:<[ 

F JgLfLS" cI>á>.[avOov 
12 ]v LXOU[ 

5 • AvrQvSpo< Maas 8 de nomo propr. in ' QVQ~ eog. Diehl 
10 vQva,]v vel vú.aa,)v Lobel 
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... los que somos... desde nuestros padres 

... de los... nuestro corazón... 

... parece... rápida... 
20               ... a las… 

 
... en cambio 
... 
... 

24               ... 
 
... no… 
... 
... una monarquía 

28               ... ni aceptemos 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

7  
... 
... 
ignorancia... 
total... 

4                 incluso siendo muy...  
de un varón muy... 
eolio de los Pelasgos... 
entonces cayó... 

8                 señor de bien pulida… 
en Crisa... 
en rápidas... 
sacando a Falanto... 

12               un pez... 
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10B  
 
A mí desgraciada, yo, que toda participo de males, 
... en palacio... 
... vergonzoso destino... 

4                 pues una debilidad irremediable se extiende  
y en mi pecho temeroso nace un bramido de ciervo  
... enloquecido... 
con cegueras... 
 
 

34  
 

Aquí, tras partir de la isla de Pélope, 
valientes hijos de Zeus y de Leda, 
para mí mostraos con ánimo próspero, 

4                 Cástor y  Pólux, 
 
Vosotros que, por ancha tierra y mar 
toda, vais en potros de cascos raudos 
y libráis fácilmente a los humanos  

8                 de triste muerte: 
 
Subiendo en punta de la firme nave, 
y, luminosos, surgiendo entre jarcias,  
llevando luz, en la terrible noche,  

12               a negra nave. 
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34A P. Oxy. 2166(b)10. 3-17 (vol. xxi p. 127- 8) = 1233 frr. 
5. 3-12,6, 7, 26 + 2081(d)5 

2 

4 

6 

8 

10 

12 

14 

]€JL7TI;[ 
] . •• v y€( 

]OWK€,[ 
]71ap71oT[ 

] . [ . ]rOL JL€L Xf./-[ 
T ]~p'ávvo" [ . ] . ~1) • . [ 

] ' , , [ 710La, 719!J~v L71719 
]M710VT€, MáKapo[S" vaaov €11!?JpáT[ . D[av 
]av ¡A8€n niv '.<[: ]r€JLH [ 

]VT€,[ • ]JLa,o[ ] • a710, [ 
] • [ : . ]p.waan[ 

] ~ B-r¡S" E wv[ 
]71oALV [ 

) • Lav [ 
] " , '[ a71U Twanw 

3 KáaTop Kal? Snell noAúlS,uK<r? Diehl ál&uK.r1 Lobel 
6 8uppl. Hunt 7 imro [,al T(') Lobel 8 fort. TOV in Tav 

corro 9 ir y lav 'AB ..... Telv K r lLobel 10 Aal]Aa1Tor 
Hunt 

35 P. Oxy. 1233 fr. 14 
, , [ Kav vOJLov 

6V JL€AáBpo[LaL(v) 
710LK {).a" K[ 
. . ] .. mpa[ 

36 P. Oxy. 1233 fr. 1 i + 2081(d)1 

] . .8a[ ... ] . [ 
] • aL, KaL JL€~[ 

]Tov€ALaaOJL[ 
4 ]E"aTOV IUV . [ 

71 ]áKnSL JL[ . . . . ]q.L 
]a,!, OVdSWLV 

] 
, , 

LS" a71UK€KpLTaL 
8 ]TÓV nv' €Kq.[a]TE'pw 

] . aTa AáJL<P€TaL. , ] , , . p710V €OLKOT€, 
a Jvv8e'JL€VOL AvaLS" 

12 ]~JLaTa auAAe'Y1)[ 
]vov[ .. ]SOK1)JL[ 

K ]áKX€~[ . d]v8ívw 
M ... . .. ]v 

16 ] . apw . [ 

suppl. Hunt praeter 14 (Diehl) 
13 [S.JSOK1)¡.<['V- Hunt 
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34A  
 

… 
2 … 

Castor y Pólux... 
4 … 

… 
6 ... a los tiranos 

... la grama, sobre pies y caballos   
8 ... dejando la amable isla de Mácar  

... venid hacia la tierra que... ocupa...  
10 ... del huracán 

… 
12 … 

... a la ciudad 
14 … 

... desde el hueso 
 
 

35  
Según la usanza... 
en los tejados... 
a multicolores copas... 
... 
 

36  
… 
… 
…girando... 

4 … 
…con el arpa... 
…con injurias... 
…es apartado... 

8 …a alguno más lejano... 
…recibirá... 
…parecidos... 
…provocando las discordias… 

12 …reuniendo dinero... 
…ha pensado... 
…vierte floral perfume… 
… 

16 …  
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37  

tal... 
3  nada... 

yo... 
5 llevar…       

pues lo...       
7 a los dioses... como quieran. 

 
 
 
 
38A 

Bebe y embriágate junto a mí, Melanipo. ¿Dices   
que, una vez que hayas cruzado a través del gran paso  
del impetuoso Aquerón, verás, del sol, la luz pura  

4 otra vez? Ea, no te aboques a los imposibles. 
 
Pues también Sísifo, el rey eólida, dijo,  
el más sagaz de los hombres, que vencería a la muerte. 
Aún siendo astuto, dos veces, por obra del Destino, 

8 cruzó el impetuoso Aquerón, mas un gran castigo 
 
se lo impuso el rey Cronida, a que lo realizara 
so negra tierra. Mas, ea, no esperes cosas tales  
y mientras somos jóvenes, ahora, si acaso,  

12 es deber tolerar lo que un dios nos da a sufrir.  
 
 
... el viento Bóreas... 
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39 P. Oxy . 1233 frr. 8 = (a ) et 20 = (b) 

(a) 

]p~a<!~[ 
2 ]fLfLa-raTovrav-r[ 

]w -r€ fLE y/ 'ipa, TE[ 
4 ]-ro AaOE[ aO]aL X[ . . [p Il 

]8wv a1TáAwv a' vfLv[o 
6 l TaL 1ToALá orav ÓALyOV a~[ 

]-ro yap €fLfLÓPfLEVOV ou[ 
8 ]. L, éív8pWL -rOL, YELvo[fLEV 

] . aó~r; 'lj KaL ~p€aL 1TúKva[LaL 
10 ], 1Tapa fLotpav !l.{o, OV8E -rp{X[ 

]ÓVTE, éíaaLS' fLE . [ 
12 ] • ~€p~aOI!-L fJáOv[ 

(h) 

]¡rra-rq[ 
]v orv[o 
]r¡v Aa[ 
] ... [ 

1 1Ta)¡x/xíu'[.r Diehl 3 T< [vóuo, ,.' Diehl 4 x(á)p('Tor 
Edmond. x(a)p(l.uu- .ive - <VT- Treu 5 1Tat)Swv Diehl 9 
Kal 1TáVT)a Wilamowitz ['u, K'Káu¡.<.vor Diehl 10 Tplx(.r 
Éppv.v Diehl 

41 P. Oxy. 1233 rrr. 2 i . 12, 15 (+ 2081 (d) 2), 23 

4 

8 

12 

16 

20 

]vSp' Éw[ 
Jo,.,,> tIfJpw[ 
]avroaa[ 

] 

],!Sa~[ 
] 

]v tIYVaL 
] 

]~,> [ .:. ]-rwv 
] . SE Bv¡.¿[ 
] KtBapL> S[ 
] 

]~ yuv[ 

1 á[.8p· Kalinka 11 KáKx[' vel <yx[' Lobel 178uppl. 
W.lamow.tz 18 o. vel KaK Wilamowitz 21 yvv [a'K- Hunt 
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39 
(a) 
 
Discursos engañosos... 

2 tales... 
cuando a mí la vejez... 

4 olvidar... 
de los mancebos a ti cantar... 

6 de los ciudadanos poco... 
pues lo decidido no... 

8 para los hombres que nacieron... 
era sabio y de mente aguda... 

10 contra el destino dado por Zeus, ni los cabellos 
a las desdichas... 

12 ser llevado al profundo... 
 
(b) 

5 vino… 
 
 

41   
Siendo varón... 
delicado... 
… 

4 … 
… 
… 
pura... 

8 … 
... a la sagrada 
... llevando... 
... derrama vino... 

12 … 
... el ánimo... 
... mas la cítara... 

16 … 
... que tienes un recinto sagrado... 
... en lo alto de la urbe... 
... oh Afrodita... 

20 … 
... mujeres... 
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42 P. Oxy. 1233 fr. 2 ii 1-16 

7TaLSa y€wa-r' al/u(Nwv II</>€pw-rov 
oAfiLOV gávBav IAá-T77[pa 'rr6JAwv' 

, <" , " "-1..' 'El" I '" I Ot ° a7TWAOV'T a¡.t'f' ,A€Vf!- WpVyE<; 'TE 
16 KU¿ 7TóAtS' av'Twv. 

suppl. 1-3, 5, 10 Page 
cetera Hunt 

9, 15 Wilamowitz 13 Diehl 

43 P . Oxy. 1233 fr. 2 ii 17- 23 
.... , )JI "[ VW ¡.tEV K EVV€ K € 

2 K[aH crtJv yEpávotUtVE[ 
{¡ABov XAaZvav IX . [ 

4 T<l[t] 7TpW'TaAtat 7TtBn~[ 
-r[€jI,W'T' WSE St ¡.t'7~[ 

6 .... : .. h¡.t'7SE'T[ 

.... ... ]Aa¡.t€V . [ 
8 [ 

44 P. Oxy. 1233 frr. 9. 1-8,3. 1-7 

ay[ 
2aK[ .... ....... .... . ].[ 

B.[ ................ ].[ 
4 I[ ...... .... .. ..• ] . [ . ] . p[ . . ] .. [ 

¡.t[.lR[ .... • ........ ]Vt KáKW 7T€Pp[ 
6 I [' 'é ] I 1> '" '[ "". I ¡.ta'T€ p E." ov0¡.t uaowv EKaA'7 va LO V7TEp'Ta'Ta~' 

vÓ¡.t</>[UV Ivv]a.\íav· a St yóvwv [a.pa¡.t€va !lío,,; 
8 • I '[ , '] I - [ tKE'TEV uya7Ta 'TW 'TEK€O<; ¡.tav", 

] 

6 suppl. Page alv' Diehl ov,]áu8wv Lobel 7 suppl. Page 
8 [aya1Tá]Tw L-P ¡L~] TW TÉK<O, ¡Lav,v [an¡Láua, Lobel 
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42  

Cuentan, Helena, que por malas obras,       
un amargo dolor a Priamo e hijos  
les vino por tu causa, e incendió Zeus 

4 a Ilion sagrada. 
 
No a una tal mujer el noble hijo de Éaco, 
llamando a todo Feliz a la boda, 
trajo del techo de Nereo, guiando 

8 a grácil virgen 
 
a casa de Quirón, y el casto cinto 
quitó a la virgen: brotó la pasión  
entre Peleo y la mejor Nereida. 

12 Luego de un año, 
 
a un hijo tuvo, el semidiós mejor,  
conductor beato de rubios caballos, 
mas por Helena perecieron frigios 

16 y la urbe de ellos. 
 
 
 

43 
Ambos ciertamente a causa de... 

2 y con las grullas... 
vine portando una capa... 

4 confiando en su primer viaje marítimo... 
y tal como este no... 

6 no durante mucho... 
 
 
 

44 
 … 
         2 … 
 … 
         4 … 

 ... muy mal 
6 ... a la madre llamaba, nombrándola “Náyade, suprema 
 
 de las ninfas marinas”: y ella, suplicante de Zeus, 
8 le rogaba que la cólera de su amado hijo...  
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45 P. Oxy. 1233 fr. 3. 8 -15, 9. 9, 18 + 2166(b)2 

HEf3PE, K[á.\].\La'ToS' 'Tro'Tá¡;.wv 'Tra.p A[lvov 
€gi[r¡aO' €s] 'Tropq,upiav Oá.\aaaav 
0pc;tK[iaS' €p]WyÓ¡;'EVOS' Ca. yaiaS' 

4 . ]L'Tr'Tr[ .] . [ .. h' . 
, ,,, O' "[ KaL aE 'TrOl\l\aL 'Trap EVLKaL 'TrE'Tr OLaLV 

.... ].\wv fL~PWV (lTrá.\aLaL xÉp[aL 

.... la' OÉ.\yoV'TaL 1'0 [a]ov WS' a.\n['Tr'Tra 
8 O~[¡:o]v iíSwp 

1-3, 5, 7, 8 suppl. Lobel 1 A[tvov Lobel vel A[,v,!, Page 
3 0p\1,,[{a, vel 0 pat,,[wv Lobel 6 KaL Ká]>'wv Edmonds Ka" 
"á]>'wv Gallavotti fin . suppl. Hunt 7 TO aov vix legend. 
Lobel- Page TO r 1T lav Diehl 

48 P. Oxy. 1233 fr. 11 6-20 

] . av Oá.\aaaav 
]rw q,ÉpmOaL' 
]1;<' cLv <}ÉpOL7'O 
]a Ka'Taypn 

10 ]Baf3ú.\wvoS' tpaS' 
]v ' AaKá.\wva 

Kp]ÚOEV'T' €yÉppr¡v 
] 

, H 

V Ka7' aKpa,. 
]'TE Kaa.\ov 

15 ]S" AiSao Sw¡;.a 
].\w vór¡aOaL 

a'T]Eq,avwfLa'T' a¡;'¡;'L 
] raUTa 7Táll'Ta 

]I? . [ . . ] aÚToL 
20 ] . SEV[ 

12 1TÓ>'.¡.LOV Kp] Hunt 

50 P. Oxy. 1233 fr. 322-7 

Ka.'T 'Ta.S' 'Tró.\.\a 'Tr[ aOoiaaS' KEq,á.\aS' 
2 ' , , '[' 'O KaL Ka'T 'TW 'Tr01\ LW a'Tr¡ EOS' , , [ 

7TWVOVTWV J KaKU 

4 ;Soaav, 'TrESa. S' a.\.\w[v 
d]vO[p]W'TrWV, ó SJ ¡;.~ q,[ 

6 . ]r¡v[ .] q,a¡aO' a'Tro.\[ 
] . [ 

1 "á"x,¡ ¡.LO' Edmonds 1Tat X" ¡.LO' Lobel 
mowitz á1TÓ>'[ .aaa, Dieh 1 

6 ,,];¡v[ov] Wila· 
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45 

Hebros, el río más bello, que cabe Eno 
desembocas hacia la mar de púrpura, 
bramando por entre la tierra Tracia, 

4 en potros [rica] 

 
y a ti te buscan numerosas mozas, 
y con suaves manos [bañan] sus muslos 
bellos: por tu agua diva, como ungüento, 

8 son hechizadas… 
 
 
 

48 
... La mar... 
... llevar... 
... podría ser llevado... 
... captura por completo... 

10 ... la sacra Babilonia… 
... a Ascalón... 
... alzar la lacrimosa guerra... 
... totalmente... 
... y lo bueno... 

15 ... hacia la casa de Hades 
... pensar... 
... guirnaldas para nosotros... 
... todas estas cosas... 
... mismos... 
 
 
 
 

50 
Sobre mi cabeza que tanto ha sufrido 
viérteme el perfume,   

2 también sobre mi entrecano pecho. 
Que beban, los males [los dioses] 

4 dieron, y junto con otros... 
hombres, mas el… no... 

6 dices que aquel murió... 
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58 
Morir… 
en los palacios… 
… 

4 recibir… 
… ni en verdad… 
... 

8 ... 
 
Hundiendo una copa en el gran cántaro 
… fatigándose, atendiéndome en esto… 
… que no… de otro modo… 

12 que me cantes, ebrio, con dulzura… 
 
a la mar huimos, oh…  
yaciendo sobre el éter… 
así, extendiéndose al punto, 

16 … tomando la… de los remos… 
 
… al muro de enfrente… 
volviendo, y más entusiastas podríamos 
beber con ánimo propicio 

20 y sería labor un largo trago… 
 
Y él, colgando su mano de mi túnica, 
… la cara… 
coloca… 

24 una canción… 
 
ea, tales cosas para mí… 
… 
enciende un gran fuego… 

28 colocas… 
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8O(a) P. OIy. 1360 fr. 3 + 2166(o)lA 

] . [ 
]au.{ 

]AKWVf , [ 
] . , [ .... ]8L[ 

5 ]wv d? ' Al8a[ 
inf. ma!g. sehoJ. )<O<K[. J -,[ . )tA'1 ,..fTa~v rrúppas Ka [t] M~[T<'\'Í
"'1s T),!," ,&p'~q,[~)p<u" mas 1T[ ).p.[ •• ). q,'1'" TW«) BÚKx,S,1 
) .. ffl YOP o Mvpa0[os] 

61 P. Oxy. 2166 (e) 42 (vol. xxi p. 131) = 1360 frr. 15, 17 + 
2166 (e) 10, 11 , 13, 14, 16,32, 35 

]w[ 
]va4 .] • wv[ 

] . L1'6€pyov [ 
]/.La· [ 

5 ]w~ 1'<?K~WV[ 
]aaq. [ ] . [ 
]V07T1' [ ]q¡Aa,B[ ]~1'a[ 
]V1'W [ ] .. !,[o]p[ 

l pa,Bav[ 
10 K]p!-,[€pa] fl.€pL¡.tV<?-[ 

] . 01'1'0 vg1)¡.tl-!-a cpuaaL' 
] a¡.t6x(1)1'C!V ~ . 1)1' 8(aL1'av[ 

] . 01" 01hw8€ 1'[6]1),.[,.' .] . 1)1'0 [ 
8á]var[ov C]aKpl,16€!,[1'a] ",áp'!faL[ 

15 ] . [ ]~OS[ . ]1)[ ] . [ 
3 ti'\.)<TÓ- vel ti~O)<TÓ vestigg. non eonvenire eens. Lobel 
5 q,t],\W"? Hunt 10 q,üaa, an q,ooa< ine. T'\a);oHo "~'1,..,..a 
q,üaa< Treu 12 fX'1V Lobel 13 oÍÍTw S. Treu v [óh,..[,..' 
<]K1)TO 1 Lobel 16-21 frr. omisi 

63 P. Oxy. 1360 fr. 5 

] . [ 
2 1 

] . KA€[ 
]S é'8WK[ 
}ra1'oSK[ 

6 ] 
X€],\{OLS a1'áT[1)paS 

3 K'\.[avaKT{Sav Treu 7 S,ax.J- Hunt 
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60 
 … 
 … 
 … 
 … 

5      a la casa de Hades… 
 

 
 
61 
 … 
 … 

La obra... 
… 

5 de los padres... 
… 
… 
… 
… 

10 una preocupación dolorosa... 
brotar un plan... 
llevar una vida sin fatiga... 
así era el pensamiento... 
alcanzar... 

15 la triste muerte... 
 

 
 
 
 
63  

... 
2 ... 

... Al Cleanáctida 

... dieron 

... 
6 ... 

... mil estateras.  
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67  
No era totalmente desvalido... 
ni necio... 
y enfrente al altar de Apolo cuidó esto: 
que ninguno de los plebeyos 

5 fuera preclaro para los de antaño. 
 

 
 
 
 
 
68  

… 
2 No engañará... 

 
con suavidad, al padre que merece 
lapidación, aun el padre de aquel... 
lo mismo el desvergonzado, aciago 

6 objeto de odio. 
 

 
 
 
 
69  

Muy indignados, Padre Zeus, los lidios 
por la adversidad, dos mil estateras 
nos dieron, si es que podíamos volver  

4 a la urbe sacra, 
 
sin tener, al menos, algún provecho  
ni conocernos: mas él, cual la zorra 
astuta, diciendo palabras hábiles 

8 quiso ocultarse. 
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70  

En principio, decir tales cosas... 
juega, participando en el simposio... 
la lira, junto a sus amigotes truhanes 

5 deleitándose ¡que les aproveche!  
 
Y aquel, ya ligado al linaje Atrida, 
que devore la urbe como con Mirsilo, 
hasta que Ares nos quiera a las armas volver; 

9 pero olvidémonos de esta ira de nuevo, 
 
y cesemos la afrenta que el alma roe 
y la guerra civil, la que un olímpico 
suscitó, llevando al pueblo a la locura 

13 y da a Pítaco la gloria tan ansiada.  
 

 
 
 
 
 
 
71  

Eras amigo para convidarte  
cabrito y lechón: así es la usanza 

 
 
 
 
 
 
72 

... 
2 ... 

y vorazmente con... 
se sacia de vino bronco hasta el alba… 
de noche, inquieto, echa las gotas … 

6 donde la usanza era a menudo… 
 
Mas aquel hombre no se olvidó de eso, 
cuando por vez primera hizo disturbios, 
y de juerga todas las noches, 

10 el fondo de la tinaja resonaba.  
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, ~\ I , I JI 
UU 071 TEaUTa, EKyEyOIlWII EX-r¡L, 
Tall oógall Otall UIIOPE, €AEÚ6EPOL 

JI \ JI , I 
EU"WII EOIITE, EK TOK-r¡WII . . . . ; 

4 Corto [TO S' EJ,,' d¡ .... pa< Pago vel d¡dpav 5 Corto >'áTaxOcv 
Lobel (eC. 322 >.áTay'~) 11 uaúTa~ se. yovfi< (Hunt), ycv.ii< 
(Wilamowitz ), xc.úpa< (Gallavotti) , yvva<Kó< (Page) 

73 P. Oxy. 1234 Cr. 3 + Corto 2299 fr . 3 ; ef. lemmata et eom· 
mento 2307 frr . 14 i et 16 (= 306 i inC.) 

7Tall rpópn[ 0]11 O .. [ 
2' O' óTn ¡,¡,úALuTa aÚA[ 

I \ , I [ K-r¡lIa ¡'¡'EII EII TOUr 
TOÚTWII AEAú(}wII W . [ 
UÚII T' Ú¡'¡'¡'¡'L TÉP7T[w6]I?-[L uvv]4,BaLS' 

10 Ka, 7TÉoa BÚKXLOOS' a~ .. [ 

\ ~, JI " ". / . ' [ TW o a¡'¡'¡'¡'ES' ES' Tav a't'EpOIl q. 
al Ka' nuacp[ ... ] . allT .. [ 
qd X"VVTE[ 

1 auppl. Hunt 2 oáA[w< Edmonda 3 [a H unt [av Lobel 
4 [xcl/LaTI T' dypiw< Wilamowitz 5 suppl. Wilamowitz: eC. 
eomment. 7 fr. 6 suppl. Hunt [Evav Lobel forma voe. 
MyvU¡'" Corto in lae. periit: ef. eomment. 3 7 TOv,.[ o<o<v 
;ol,a~ l T W Page [OC.UtV a:rr€PpÉ'TW Merkelbach 8 fort. vóanu 
A.A. : ef. eomment. fr. 16 W 41[iA' iyw OlAw Page 9 suppl. 
L-P: eC. eomment. fr . 16 II 4[¡4Épav Giessler 

74 P . Oxy. 1360 f ... 2 + 2166(e) 31 

]11 OOE 7TAÚTU 
]K KErpúAa" ¡'¡'ÚTEL 

]a 
5 ] . liTE, ' 

T]O gÚAoII 
]7TpOLEL ¡'¡'ÓIIOII 
] 
] 
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Tú, vástago de tal linaje ¿tienes  
la misma fama que los hombres libres 
que provienen de padres nobles…?   
 

 
 
 
73  

 . . .  
Todo el cargamento... 

2 que muchísimo por la sacudida... 
 
y azotada por una ola estridente 
luchar con la lluvia y la cruel tormenta 
dice no querer, ni quebrarse,  

6 golpeada por un escollo oculto.   
 
Que aquélla, en tal asunto, se pierda, 
yo quiero, mi amigo, de esto olvidado, 
gozar con vosotros, camaradas,  

10 y con Bicquis de nuevo…   
 
y nosotros hasta el día siguiente 
si acaso... 
mostrando... 
 

 
 
 
 
 
 
74  

… 
... este llano... 
... de la cabeza, pisotea 
... 

5 ...      
 
 
… el leño  
… sólo despide  
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Bchol. ma.rg. dext. (v. 4) Ú/J.ftS' OE OtY&T€ W01Tfp y€ypwv .pm.V€TQ! 
o[ti]O€V OVVá¡.tfvot civnoT"7val TW' TlIpáv [vwt] · (v.6) ci,u<i w 
Mvr,AT}varol (WS ÉT' KQ1TVOV IlÓVO [v ] dq,{TJo, ro ~Ú).OV, TOÚT' (lanv ) 

ti ' JI \ , ¡.tE J¡.tvaL¡.t· ETL yap "7TaL, 
) . a¡.tLKp[O)' E"7TíaSavov 
)v olSa n¡.t . [ . ) . 

10 ) TIEv8íA1] .• [ 

) vuv S' d "7TES¿Tp~~[E 
)v KaKO"7TáTpLS[ 
T)vpavvn$-

3 1Tal]8wv nln[v'wv ! Diehl 4 suppl. Lobel 
Wilamowitz 7 d).,\' ov ." .,Wv I."]P.V. Hunt 
"Ó.\1TW'] Hunt 11 suppl. Diehl 

76 P. Oxy. 1234 fr. 4 8-16 

]K[ . )A[ .. )7TTE y¿v!'a, 
9 )KEO, ~, K' OVEKTOV 

)7TOT' iJf3PLV Ka, ¡.tEya8E~~[ . . ) .. • [ 
)Tá T' /lVSpE, SpaLatv (iTáa8aA[oL 
)v KEV ~, OVEKTOV [ . ] . S1][ 

13 h'E 7TóAAaKL, E[a]~aA?7[ .] . v 

]v[o ]p8có81]¡.tE[ 
lé¡.t[E]LKTaL TQ[ 
]AAá 7TaL TL SaL[ 

vv. 1-7 frr. omlsl 11 ápl"1].,á Wilamowitz [OL Edmonds 
12 .,o.n-w]v Wilamowitz ['¡]8'1 ? Lobel 13 .1a]<f>á.\11[p..]v Hunt 
14 a';,..s 8' Diehl o]v[o]p8W8,¡p..[v Edmonds 15 suppl. Lobe l 
16 d].\.\á ... 8al[p.wv Edmonds 
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75  

... de los hijos de buen linaje... 

... mostrando antes... 

... que los que yerran, una infamia... 
6 ... por necesidad... 

 
… recuerdo: niño 
era, en seno de la nana sentado: 
... sé...  

10 ... de la casa de Pentilo... 
 
... mas ahora él cambió... 
... al plebeyo... 
... es tirano... 
 

 
 
76  

... De la estirpe... 
9 ... sería soportable… 

 
... alguna vez soberbia y arrogancia 
Lo inefable que hacen los arrogantes... 
... sería soportable... 

13 ... Muchas veces caímos… 
 
... nos levantaremos nuevamente... 
... está mezclado... 
... mas, niño, un dios...     
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7iA P . Oxy. 2166(c) 2, 3, 4 + 44 (vol. xxi pp. 132-3) 

col. i 7 V7TEO'7aá]fLav 

ii 

11 hrarr¡p 

3 ]mlo[ 
6 ]fLú~[P-

T]ápTapo, 

margo dext. scholl. i 6 xóp-rov ... ToD <p{ov[ 7 oi uaTpó.7rQJ. 
4> [opo]üu,v ,..,[ 8 .moS~/,aTa V7rES'7,![á]i"'7rl ... {JoE{OV 
<VToa9iv 7r{.H,va 9 Tp<ÍyW S' <S'7aa vw.rw( ,> á/'4>'[ ó]n á7ro 
VWTOV SpáKOV (= Tp<ÍyOV Lobel) 7rEp r, ... <7r"S~ aTEppoTEpa . 
. . . ;¡ á(VT') (ToD) Tp<ÍyOV S. 8lp/,q "d 12 o'; TOV 7raT~p[a 
T,(W~) ,áv,¡<wv ~'J;''', sup~1. p'iehl [o]'; y(ap) áVEl"ff[, ... • [).,o 
w, aVEVTq [, TOV '7ALov TOllS a'/Ta, suppl. Dlehl ... aVE¡<Wv ov . [ 
16 o{ AloAE', a,! á]VT(') ... 7rOAA[.]v Myo, av 711. [ .. . 
[~]a7r4>w Ka., [ ••. 7ráVTC[. S. óaa 1"" ~?1 ... xw]p." €VO, • • . 
ii 4 TOV /,ú[S]p'[ov . .. ó S. /,úSpo, .. . rva /'~ áVEM 7 Kav 
TP'XO, '7¡u.. [ 

98 P. Oxy. 2166(0) 34 

112 P. Berol. 9569, Berliner Klassikertex!e v (2) xii 1 i 1- 18 + 
P. Aberdon. 7 

]~V . aL 8[L'] avoL,a [v 
]qaL XPÓVOV JJ 7Ta[ 
)p aího, Kpovl8a[L, 

4 o17)7TaL KE (UA'7 rp . [ 
)ovr' ou fLáAa17'7 . [ 
) , Tav8'7[ , WEKar , [ 

O:,,-]8Aov 17[0 )Au~á[ KpUOV 
8 ap )lar'7a, a17vKp[ 

) ., ¡.táKPOV am[ 
" ~ \ ' \ I " avopE, yap 170"L J'?' 17VPYO, apwLL OL 

)w, K;¡VO, J,BÓA[AETO 
12 ) ¡.toLpa Kar€aK[ EllE 

)OL, ~¡.tEVE7TE • [ 
)wv ZáJau7TE .. [ 
)aúrw· rá r [t) , d . [ 

16 ), EaepEP4rw . [ 
)r08' El, Ela!'[ 
), yap ráowa/+[ 
) . epo, ¡.taKa .. . . [ 

20 17 )ápOLBEV ,Bapu . [ . . . )VWL 
ró)aaovTov E17EÚ[XO )¡.taL 

)na8' aE,\{w ep[ á)o, 
lfyE KAEavaK,l8av 

24 ] ~ CA)PXEaVaKTl8av · -]rov ¡.tEALá3Ea 
] • /:<fSO, wAwav 
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77A 
col. i  7     ... me calcé... 

11 ... Padre... 
 

ii       3 ... Tártaro... 
6 … 

 
 
 
 

98  
…  
…De los hermanos 
… quiera el dios... 
… 
 

112 
... por insensatez 
... tiempo, oh niño, 
... él mismo, el hijo de Cronos, 

4 ... una vez desearía… 
No, ni mucho... 
una proeza lacrimosa... 
los óptimos apartados... 

8 … 
largo...        
Los hombres de Ares son el fortín de la urbe 
... aquel quiso... 

12 ... la Moira sometió... 
... Zeus... 
... De él, las que alguien si... 
... 

16 ... que conduzca... 
... tal hacia...       
... pues tales… 
... 
... 

20 ... de antaño pesado... 
... tal cosa yo suplico... 
... la luz del Sol...      
... el Cleanáctida... 
 

24 ... o el Arqueanáctida... 
... al dulce vino... 
... murieron...  
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1 suppl. Sehubart 2 "á[¡ Diels "á[7<P Wilamowitz 4 
suppl. Sehubart 7p[l"" Wilamowitz 7 suppl. Wilamowitz 
8 suppl. Sehubart [i70'~ Diel. 10 · '0' sehol. Soph., Sud. ·toS 
sehol. Acs. II suppl. Schubart 12 suppl. Edmonds 
15 suppl. Lobel 20, 21, 22 suppl. Reinacll 

S~hol. A~s . Pe~8 . ~52 (p. 11 7 Dahnhardt) 'A~Ka¡os · civ8p<s yap 
7TOA710S' 'TTVpyOS' apEtitoS' 

Sehol. Soph. O. R. 56 (p. 166 Papageorgiu) = Sud. A 3843 
(cip~LO') , AAKQtós rfoT'JuUJo avSpES' 1TÓ"\EWS' 'fTIJpyoS' a¡nÍLOt 

113 P. Berol. 9569, Berli",er Klassikerlexle V (2) xii I ii 1-9 

(sup . marg.) KÚllHE' . [ 
1 dptav . [ 
2 .ppállaL[ 
5 8áaan ' Tr. [ 
6 TrÉAOlI'r' a[ 
7 811áTWII[ 

114 P. Berol. 9569, Berliner Klassikerlexle v (2) xii 1 ii 10-23 

4 llorE' . [ 
margo s in . seho!. Ka'Ta T~V ~vy~v TT¡V 1TPWTl1V OTo (1ft 1\¡Ivpoí,\ov 
Ka7aaK<uaaá¡.< [«v))o, ¡",{3o v>.Y¡v oi "«pi ) 'A>'Ka¡ov K( ) </>av[ . ] 
~.(.]~8( ' ) ,,-( ) </>8áaa[v)T<s "piv ~ SiK'7 [V) .mo[a )x« v 
¿</>[v]rov [<i]~ n';pp[a]v 

115 P . Oxy. 1788 fr . 1 (addenda vol. xxi pp. 139-140), 8, JO 

(a) 

5 ],\E'táll8Lllos lTrTr[ 
op]IIí8E'«;7a' aTrV MjLllas TrÓA~II ES Tayll [ 
.. ]\111 EK Kopú.pall OTrTro8E'l1 t'l}wllw[ 
yA]aúKall .pUXPOII iíllwp ajLTrE'AÓwa[ 
. . . . . ] , [ . . . ]11 KáAajLos XAWp[O ... ] . [ 

JO K]~AáIlHS 7íPLIIOII 011 . [ .. . ]ÓjLE'II [ 

14 OjLáYV[pL 
18 alYL¡Jó[T 

Tr]-77AE'.páll7JII, Kull Il . [ . . . ]IITW[ 

22 ]P'póll [ 

(a) 5 ,,]>'<~- Hunt ",¡j]>.< ~áv8,80s ,,,,,[w si ve :::áv8,So~ Diehl 
6, 8, 9, 14 suppl. Hun t 18 suppl. Diehl 

(b) 

2 ]jL~Mlx[ 
3 ájL ]¡Jpr;¡atal • [ 
5 . ]Il' Mt[ 

(b) 3 suppl. L-P in indice 
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113 
1      ... de perro... 
2 comenzaron 
3 advertencias... 
5 sentado... 
6 son... 
7 mortal... 

 
114  

4 Que dé... 
 

 
 
 
 
115  

(a) 
5 De flores torneadas... caballo... 

los pájaros desde el mar hasta esta urbe 
…desde las cumbres, desde donde bienoliente 
… verde… la gélida agua… rica en viñas 
… el cálamo blanco… 

10 ... resuena… en primavera… 
... conspicuo, y hacia abajo… 

14 ... asamblea      
18 ... pacido por las cabras…      
22 ... rosa…        

 
 
 

(b) 
2 ... Dulcemente... 
3 ... la ambrosía...  
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117(b) P. Oxy. 1788 frr. 4, 6, 11, 15 i + O.,. Papo xxi pp. 
140-42 

5 

10 

15 

20 

25 

].T!-,.[ ].E.[] 
] . as- ¿7T7)[pá]TO'[S-] 

] 
, , , 
'P.EPToV 0p.'!} . Eva 

] . [K]OÚ.pW /)' ?J7TlTJ~ op6p.w 
] ... [ ..... . ] . a . [ .• ]oaf!a~ • [ ]E"Ta,' 
] . a,s- KoAoKÚvrWS- v1Ta[ . ]wp.p.aToS" 

¿,8]4UTaao~[v] ¿~[{aa],S" a1TaAwT'pa~S"' 
] . ... a,· [ ... ]0' v~[ ... ]~.x0,. 

lava . a . [ .... ]a[ •.. E" ]AE"lp[E"T]O 
] .. G:yaBoS", Ta . [ .... ]t;t[ . • • ] . a . 

]§áp.a 1T~[ .] . [ •.• ] • a"!lr . ]Eaa[ ]: [ 
]p,'¡v p.~[ •.• h7. ~'PO(o[S" .. ] .•. [ 

]q. . [ ] . [ .. ] . T'O[ 
] *to[s-] ~a¿ p.[a]K4[pwv B'wv 

1 WKLppr l .. r 
J • • , L' JI"'"L 

] . a . [ : ]a[ • J . 'aE" • . [ 
] .• [ •• ]E!, aS" T6J[ .••..•. J . E", 

]VTE"[ .] • XI!- •• [ 
] . [ .• ]s- vaa 1TOTÍP.flIO' 

] • V • aqo'; ov yap l?,~ ' : lxw 
¿]1T6v1)aas- KaTa[ . ]\lp.'va· 

] .. s- Ka¿ 1T6AAa xap,q[ 
]?g,s- ' Tg~S- o' V1T{aw[ .] . [ 
]Ta,' m?p.va, o' Ó K' TtS- o{~[w, 

t]aa Ka[s-] ~o~{as- KUP.' cLA[o]s- ¿q,lHá ]A1)v . 
. ]1TE"[ .. ]E . ~s- TOUT' OVK OCOfV, ~ . g~ 1T[ . ]B1)v 
o]s- 1T[ 6pv ]a,a,v o¡.d>J-..EL, TáoE Y!VE[T]\l[" 

30 OEiíf [,] p.á[A'] aÜTw T6J XPTÍ/!-aTo? [a.pE"po]v 
a]Caxos- Kq.[L Ka](Có[Ta]T' w~gp.'.v[av 
1Tó>J-..av . [ .... n . [TWV, .pEÚ~1) OE[ .... . ]aa, 
· ]q.4 . ]M .. [ ... . ] KáKWV JaxaT[ ..... ] . [ ] 

]!'OEP.[ .] . 1) ¡ftixav aKaT[ ]. 
35 .. ]a{EL oáK[pua,]v' a o' ove . ]wo . [ ] . 

· ] . [ .] . a,[ . ]1)[ ... ] . o' a>J-..O?,[ . . ] .. ] 
ó]-rns- OE~[ . ... ]Epa" y. .. [ 
.] . pEL KUP.[ . .... ] .puXp.[o]!' [ 
· ] . WP'OVT[ .. .. ]P.P.E ... [ 

40 . ]?TEP Eíav.pg[ .... )a-rov[ ]4 . [ 
40' ].pEV aM[ . )KAívvg [ 
40b }¡ma[ . : ) .!>tS"" w. [ 
40c ].ptw, . [ ] .. E • [ 
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117 (b) 
… 
A los amables... 

5 deseable... 
mas cedes en la fácil carrera... 
… 
las calabazas... 
tomaste estando muy tiernas... 

10 … 
… 
bueno... 
murieron... 
del provecho... 

15 … 
de Zeus y de los Felices Dioses... 
... 
… 
… 

20 … 
los creadores de una nave... 
pues precisamente yo no tengo... 
[Mujer]: tuviste trabajo maldiciendo... 
y otorgando muchos favores... 

25 mas a ellos posteriormente... 
mas quien algo da a una puta 
igual es lanzarlo a ola del mar cano... 
y quien esto no sepa, que me obedezca, 
al que con putas se mezcla le ocurre esto: 

30 después, mucho carece del dinero propio… 
vergüenza y destructora miseria 
grande... mentira... 
el linde de los males... 
al alma... 

35 con lágrimas se lamenta... 
mas otro... 
el que... 
lleva la fría ola del Hades... 

40 Sísifo... 
40ª … 
40b … 
40c … 
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echol. margo dext.: vv. 8 seqq . .. [<]<h.\.a~[ 20 seqq VT]~ ~ 
OVVOVOtáCOVTES a ]vvovmáCoVT¡S 001. f. . . . ]EpE"aV aJl yEW • . . 

rav. ~~~a ... ayopa(.) .. . 7TVYLO .. . ~!Í('w) MSu(¡wr) 30 
d.(r< ,ov) .Ir var.po. 35 seqq fort. d[r(,l) ,ov <],,1 " • .p[a.\. -
40 seqq 1 . o,W ,ov r.Lav.pou "por ,o "a"~Lr [ l .• ! .. al ~ 
,,(.pl)(?) ,oVroV" o,; yap' ,,(apa)~{So,aL (1) .lr ,,180. "!¡{'1¡.tlvo.) 
infra 40' . W\oyor "apá"."aL· ov(,w) /lIS [u ]I'(os) 4 suppl. 
L-P 6 suppl. Hunt 7 ací".,aL ? L-P 9 suppl. L-P 
{a,Blcía,- ? Voigt si ve -aaraaS<[r] Voigt 11 suppl. L-P 
13 d"!'[w>'l.aa vel -a[. Lobel 14, 16 suppl. L-P 20 
e schol. auvoLaLcíaSo ]v.. [r l? Voigt ¿xa [Lp- Diehl 22 l ywy' 
Edmonds '1,,6.- Hunt "a,apal'Ova Lobel 24 xapla[oa,o! 
Voigt 26 suppl. L-P 27 suppl. Hunt, L-P 30 
suppl. L-P [átf¡.pol. Lobel 31 suppl. Hunt, Lobel ¿)('Iv 
Fraenkel 33 laxa,[a Edmonds -,[ov Diehl 35 suppl. 

P ,,>'la'" Fraenkel : cf. inc. auct. 25A 36 [K l~at'l [v ! 
t,obel 37 suppl. Hunt 38 <P'lp'L Diehl "vI" [' AtSa] L-P 

119 P . Oxy. 1788 fr. 15 ii 9-28 + Ox. Papo xxi p. 143 
, ,.,. [ 

'T'LS' 'T W 7TOll 

El7T'7l . ... ) . [ 
7Tap€aKdJ' ~[ 
~, " , [ 4 oal¡'wv UVUl"TW 

OEÚOV"TO, ovO€v· Ka~ [ya)p. dVOlt[U, 
"Ta, ali, ¿ . [ . )u . [ : )a' dAA' E/+[ E )BEV au[ 
7TuuaUl, KáKWV OE[ ... . . )ÓV"TW[II 

8 al n oúval KU,EX[ .. ... )9' 

aot ¡'¡'EV [y)ap' ~[O) 17 7TEpf3€f3q.["T)al Xpó[vo, 
K)at Káp7TO, óaa[o), 7), avva[y)áxpE"T [al 
"TO K).Ji.¡.¡.¡.¡.a O' D\7TWpa, dAov ya[p, 

12 O)~K oA[í)yu" amcpúAu" ¿VEíKr¡[V 

· . )"TOl ¡iap o? "Ta 7Tpóafh 7TO¡n)¡.~[ EIIOl 
· .)WK[O)V· OVO€1![ . . ).,[ . ... ) . [ 
· .. h¡KC Kupn. [ ........ ) .. [ 

20 ... )aaíav 7TapEX~[ 

J ,(o,) interpr. Maas ,,6v['lp, ? Diehl -1 .,~o[v -?ie!,l: 
mox alnáaa« Fraenkel 5 Sllppl. Lohel 6 ."avaa a • 
L- P aú[v .. ~ lI laas 7 "alÍaa, L-P 9 suppl. H lI nl 
10 avva[y]. explico et suppl. lIlcKenzie 13 dM' Dichl 
ó¡.p], Hunt 14 o"o",ál'['.o, Lobel 15, 16 suppl. Hunt 
17 OV],OL Hunt aú],o< Edmonds 18 áp] vel á,,] Diehl 
20 da" laalav L-P 
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119 

¿Y quién oh... 
decir... 
ofreció... 

4 a un dios inocente...    
 
careciendo de nada: pues de la estupidez 
tuya… sin embargo atiéndeme:   
detente, y de malas obras... 

8 si algo puedes... 
 
En efecto, tu tiempo ya ha transcurrido 
y el fruto que había fue ya segado, 
y había esperanza de que tu bella 

12 rama diera racimos prolijos. 
 
Mas mira, tales del viñedo... 
los que buscan... 
temo que cosechen  

 16 estas uvas estando agriadas. 
 
Pues quienes sufrieron las cosas de antes, 
y nunca jamás... 
...  fortaleza 

20 doble… ofrece...       
 

 
 
 
 
  



ALCEO 
 

[20] 
 

 
 

120 P. Oxy. 1788 frr. 2, 3 + Lobel 'A.!'. F7 + Ox. Papo xxiii 
pp. 105- 6 

]f.LOLpaX[ 
]f.LWLaf.Lu[ 
: ] t'TaTE . [ 
] 

U]7TUEí7T1¡[ ]xn[ 
5 ]~8av8f? [ .......... 1 . W€'TW 

lav' al8€Kf ......... la 
-: ]'T' . t.!>f.L<?1. ] .. 9[ .. ]~~ . [ ... ]oE'TaL 

]nvyaS" Uf?O'Tf?Wf.Lf.LE[ .' '!]>.EUO€paLS" 
] 

\ I '\" . V 'TO yEV7}OV f.LEllav Ef-Lf.LEVaL. 
margo dext. sehol.: v. 5 -raUTa. [ E"l]p.wv({at E";~ nva Y17I-'QV7'C;¡[ 
i'E"]vE:Laa~! 2 -fLWt~ JLQ- vel - fLWL OJ-LCl vel -j.LWL- in crasi Harnm 
8 de T( I') wyas cog. Lobel (vid. Ox. Papo l.c .) ápoTpWI'I'<[O' 
Dichl [v' ego 9 1TpJ\V? L - P 

129 P. Oxy. 2165 fr. 1 col. i + 2166(0) 6 

] .. pá . a T6S€ A€Of3LOL 
.•• ] • . .. EVSet>.OV T€f.L€VOo; f.L€ya 
guvov Ká[n]oaav, €V SE f3Wf.LOLo; 

4 '0' , ~O a avaTWV f-LaKapwv E 7}Kav 

" " A' Ka7TwvUf-Laaoav aVTLaov ULa 
aE S' Alo>.~Lav [K]uSaAíf-Lav (}€ov 

, '8" '" , 7TaVTWV yEVE lIav, 'TOV OE TEpTOV 
8 T6vSE KEf-L~>'LOV 6,vVf-Laao[a]v 

Z ' " l/[ ]' " OJIVuaaov wf.L7}a'Tav. a yL T t"uvoov 
OUf.Lov OK€OOvnS" Uf-Lf.LET/pa[S"] o.paS" 
uKoúoaT', €K 8E TWy[S]E 1+9x~WV 

12 upyaMao; 'TE c/>úyaS" p[ úmOE: 

TOV "Y ppaov 8E 7Ta[i'8]a 7TE8E>'0€TW 
, 'E[ ' ]" ,) I K-r¡VWV < pwvu o; WS" 7TOT a7TWf.LVUf.LEV 

TOf-LOVTE<; a .. [ : .)!' . . 
16 f-L7}8áf-La f-L7}8' Eva 'T<.VV €Taípwv 

U>'>" ~ Oávovno; yav €7TL€f-Lf.LEVOL , O' 1 , ., ~ '" , , KetO€O U7T avopwv OL TOT t"7TLK 
117T€LTU KaKKTávoV'TE~ aÚíoLS' 

O ~.... ) 'l:. ' I , I O 2 oaf.Lov U7TES aXEwv pUEO aL. 

K~VW" d c/>úoywv ov 8LEA€ga'TO 
7TpOS" OUf.LOV u>.>.a f3pa"i8íwS" 7TÓOW 
" ) f3 "" '" , E f.L aLO; E7T OpKLOLOL oa7TTH 

24 Tav 7TÓ>'W af.Lf.LL 8€~ [ . ] .. [ .) . í . aLO; 

ov Kav vóp..ov [ . ]o~ .. [ 
y>.aúKaS" u[.) .. [.] .. [ 
yEypá . [ 

28 MÚpOL~[O 

] ~ [ ] 
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120 
... Moira... 
… 

    …           
    ... rehúsa... 

5     … 
     … 

 ... 
... arando tierras libres... 
... antes que sea negra la barba... 

 
129 

Hera, señora, para ti, los lesbios,   
... este gran recinto bien visible 
y común, alzaron, y altares,  

4 ahí, de beatos dioses situaron 
 
y  a Zeus denominaron “protector”   
y a ti: “eolia”, ilustre diosa, origen 
de las cosas, mas al tercero, 

8 “receptor de ganado” nombraron, 
 
a Dionisos crudívoro. Propicios 
de ánimo venid y nuestra oración  
escuchad, y de estas congojas  

12 y del terrible exilio libradnos:     
 
y que persigan al vástago de Hirras 
la Erinis de aquéllos, pues un día  
juramos nunca traicionar 

16 a ninguno de los compañeros,    
 
y más bien, o morir, yaciendo en tierra, 
vencidos por los que entonces golpeaban, 
o bien, luego de asesinarlos, 

20 sustraer de dolores al pueblo.   
 
El Panzón no habló a pecho de aquéllos, 
en cambio, a la ligera, con los pies 
Pasando sobre lo jurado,  

24 devora nuestra urbe...    
 
y no según costumbre... 
claro... 
escribió... 

28 Mirsilo...   
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1 fort . . paga: ÓXOa" ."ap' 'A ]pága Colla rt W "'ÓTV" 'H ]pa, rci( ,) 
Gallavotti 2 ópo,] KaT Gallavotti 3, 9 suppl. Lobel 
12 supra p[ a[áwT< v.1. ut vid. 15 ál"<P[ possi.: ál"<P[EV' = 
a~x'v' Lobel ál"<P[aSov Dieh l 18 <mKávr¡v (imperf.)? Voigt 
19 ií.". = ~ '."flTa 20 AúwOa, sser . . p. 24 ~o/\]iTa" ? 
Gallll votti 

laoA P. Oxy. 2165 fr. 1 col. i 33- 39 ii 1-8 + fr. 2 col. i 

3 

6 

9 

12 

, [ ' S ' axvaa r¡¡'Ll KaKW,. 
· ... [ 
'S'''' S 0l! . a1!To, a . [ 

KOL • aV'TE . [ 
· ]aL . H!'[ 
· ] . : [ 

lIvy~[ 
· .l!'[ 
· ]!'!-'[ 

· ] . [ 
<;>u . . [ 
all .. [ 

oüu yup ol .p{AOL] 

] . . v' 

1 . . 

]!>pS{all 
] . wv ' 

] , '\ .. €v a¡;'7r€IIOL,' 

]c;r.!TTTÉvaLS 
]o.ppóvr¡v 
]€A€ .7rdpo 

7r€P . [ .] ... [ .. ] . €V K . üllv KaTaaadTw 
aOTO . [ . . . . ]E Ka7T7TÉ:rwv 

15 EX€7r[ .. ] . [ . ]a ULXO, f3aaLA~Lov. 

4 Koi).av vel KotAav Diehl K ]opSiav = KapSiav Diehl 10 
·a1T,"Éva,~ = -aJLJ.L¡lJa~ ? (cf. Voigt in índice a.v. tÍ7T"Tw) 11 
ál"]o<PPóvr¡v Gallavotti 12 ."ápo = ."áPWT' (ef. .vó, .gó) 
13 KT}Mu = Ka' .{jOu (deb. Ka{jOv) Gallavotti KaTaaaáTw non 
intellegitur 14 KQ1T1TÉíWV = KQTarrEUWv 

Et . .o.e". A!3 p. 19 Calame = Et. Mag. 181. 44 áXVáaS'7I"l" W, 
Trap AAKQ'<P' 

áxváaS'7I"' K<ÍKW" OVT< yap 01 <piAo, (fr. 349A L.-P.) 

130B P. Oxy. 2165 fr. I col. ii 9-32 + fr. 2 col. ii 1 

, f3 ' "\ ti 
ayllo~? .. '! toTOL, .. L, ° TallaL, €yw 
CWW ¡;,oLpav EXWIl aypoLWT{Kall 
" " JI L¡;'€PPWII ayopa, aKovaaL 

4 Kap.!-'[Co]¡;'€IIa, J, ('A)ywLAatSa 

------
Ka, ,?[ó]Ma, · TU 7rdTT/P Ka' 7rdupo, 7ráTT/P 
Ka <y> y'[€]~paa' EXOIIU, 7r€Sa TWIIS€WII 
TWV [a]~ .. .\ci.Ao.'(áKWV 7To'ALrCl.V 

8 EY[W . a]m) TOÚTWII a7r€A~Aa¡;.aL 

Á..' , " ' ~' '0 \ I 'i"EVyWII EaxanaLa , W, o IIv¡;.aKII€r¡' 
Evlla [S' ] oro, EO{Kr¡aa AVKat¡;.íaL' 
: . [ . ]011 [7r]9A€¡;'Oll ' aTdaLII yap 

12 7rpO, KP . [ .... ] . OUK t a¡;'HlloII t Ollll€..\r¡II· 



FRAGMENTOS 
 

[21] 
 

 
 
 
 
 
130A 

Malamente sufro, pues ni los amigos... 
… 

3 ni este...  
el corazón... 
… 

6 … 
hija... 
… 

9 … las vides...  
… 
… pensar 

12 … está presente 
rectamente... 
cayendo... 

15 al muro real... 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
130B 

...Yo, miserable 
vivo llevando el sino de un agreste  
ansiando oír, oh Agesiledas,  

4 el pregón del Ágora y el Consejo: 
 
lo que mi padre y el padre de mi padre,  
hasta viejos, compartieron con estos  
ciudadanos en mutua riña, 

8 yo por éstos he sido alejado,  
 
al linde exiliado, como Onomacles,  
guerra de lobos, allí habité solo   
... la guerra: pues la revuelta 

12 en contra de...  mejor no retomar…  
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. ] . [ ... ] . [ .. ] . ¡wKápwv fS 'TÉ¡..c.[ E ]VOS' eÉWV 
fO,t( ... .. ] f.Lf [A]aívaS' f7TífiaLS' XeÓVOS' 
XAL . [ . ] . [ . ] . [ .]!, uuvóSOW{ f-L' aüraLS' 

16 O'{K7Jf-LL K[á]KWV €K'TOS' €XWV 7TóSaS', 

ó7T7TaL A[ eafi{jaSES' KpLvvóf-LEvaL .pvav , \ ,'\ ' \ ' ~'f3 ' 7TWIIEV'T EIIKEUL7TE7TIIOL, 7TEpL OE pEf-LEL • e ' , axw EU7TEULa yvvaLKwv 
20 '(pa[S' d]AoAúyaS' fVLavuíaS' 

].[:].[ . ] 
] . [ 

'1 '\\ , ~'e' . a'!l'!1 7TOII;:'~V ?TO'Ta 07) Ea' 

' ]q~ ... V 'QMf.L7TLOL· 
]OoOo Oo 

24 .!'\lo [ ] ... f.LEV. 

1 ay sscr.),{: quasi ),{vo - v.1. pro áyvo- (= agnu8 castus 1) 
Lobe! [a]Vu,8IÓTO'< Page [av]« ? Voigt 4, 5, 6 suppl. Lobe! 
6 ef. Epim. Hom. . Anecd. Ozono 1. 253. 1958 'A)Ka,ós <P"Iu, 
1'Wva,wl' 7 8Uppl. Lobe! 8 ;y[ wy' Pago á] Lobe! 10 
suppl. Latte 11 '\[.¡"WVT] OV Gallavotti 12 ap¡uvov Latte 
owÉ)(TJv Kamerbeek 17,20 suppl. Lobe! 22 fort.]uKo'UIV 
L-P 

131 P. Oxy. 2165 fr. 2 col. ii 2- 7 + fr. J col. ii 33-39 

yiis 8a . [ 
cpwyo!,[ 
WS vvv . [ 
. aJ.Lw [ 

5 €V KV.p[ i AaLU-
7Tavp!' [ 

margo dext. v. 5 iv ciyydols 

134 P. Oxy. 2165 fr. 5 

3 álf.Laúpa!,[ 
4 l. VEK[Ú]WY[ 
5 ]~07JKaJ.LE [ 

JI ]aíOpw[ 
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Hacia el atrio de los Dioses Felices... 
... pisando la negra tierra, 
… a mí… en las mismas reuniones... 

16 habito, con los pies lejos de males, 
 
do las lesbias, en belleza estimadas, 
van y vienen de anchos peplos, y en torno  
del fragor brama, divinal,  

20 el sacro grito anual femenino... 
 
¿Hasta cuándo los dioses de muchos [pesares] 
 los Olímpicos [han de liberarme]? 
… 

24 … 
 
 
 
 
 
 

131 
... de tierra... 
... exiliado... 
... como ahora... 
... 

5 ... en las vasijas... 
... poco... 
 

 
134 

3 ...sombría...    
4 ... de los cadáveres... 
5 ...colocamos...  
11 ... de la intemperie... 
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140 (= 203.357 L-P) P. Oxy. 2295 fL 1 (vv . 1-7 frL ), 2296 fr. 
4 (v v. 5-10 frL ) 

Athen. xi v 627ab (eL Eust. 11. 1319.65 scq.) 

'A'\ - - ~ , ,, ''' \ \ , I 

l(alO~ YOt./l' ~ 7TOtT}T;J'i, t:t TtS' , Ka" UIV\Of J.L.0tJa.tKWT~Tor; I yt .... o-
p.~vor;. 7Tpo_n~a TWV KaTU 7T?tT}TtK~V TO KaTa, T7J~ ?-v~p€~av n8~Tal , 
P.UAAOV ,T OV ~EOVTOS' 7TOA€/-UKOS' YH0¡,L0'OS;. Sto Kat un TOlS' TOtOU'TOt r; 

OEf4l1VlIOJJ.EVOS' rfoTJOlV' 

¡.wp¡.wípn SE ¡.tfya, Só¡.to, 
XáAKWt, 7TULau S' "Apr¡t K€Kóa¡.tr¡TUt aTfyU 

5 'AáfL1TpatOU! Kvv{atOt, KaT 
Tall A€Í¡Kot KUTf7T€p8<1I !7T7TtOL AÓq,Ot 
VEÚOtatv) KEcpá'Aatocv áv-
SpW II ayáA¡.tuTU· xáAKtat SE 7TuaaáAo" 
KpV7TTOLO tV 7TcptK€ífLEvat 
\ I '~I/ ) I f3 '\ 

10 IIU¡.t7TpU' KIIU¡.tW<" €PKO , wxvpw <11<0" 
8óppaK¡~ TE JlÉW 'Atvw 
KÓ¡;Auí T€ K'l-r áa7TtS<, f3€f3A~¡.t€VUt · 
7Tap S€ XUAKíStKUt a7Td8¿'t, .. 

, .' Í"' ' \\ ' ,.,. 7TUp 0< <,W¡.tUTU 7TOlllla KU' KV7TUaaW€,. 
15 TWII OllK ian Aá8w8' , f.7TEi 

O~ 1TpwTtOr' lhra rwpyov EOTUJ-L fV ráSE. 
6 KaT(,'[ papp. KaO';,,· A th. 10 EpK[ papo apKo< A th. 1I 
vÉ~ Ath. corro Casaubon VEOI. ),.{vw Bergk 14 KV1T1TU'M"t8ES 

Ath. KV1Táaat8ES Casa,ubon , Ahrens KV1TáOOtfS' Blumenthal ] 6 
7TpwnaO' Ú1TO ¡Pyoll A th . em. Lobel 

141 P. Oxy. 2295 f ... 2 (vv. J- 4 f ..... ) 

• ·ehol. Ar. Vesp . 1232 seq q. (p. 162 Dü bner) "apa Tli 'A'\Kaiov' 
(vv. 3- 4 eo .. ruptissime); sehol. Ar. 7'hesm. 162 (p. 265 Dü b. 
ner) = test. 16 (v. 3) 

j7Twa[ . . ... ] . [ 
S]dAa, Epyaq[ 
w]vT}P 01)7"[ oS' <> /l-at ój-L€VOS- -ro ¡..tEya Kpf:ro s-
'] '. ,.[ I , 1 \ ,~'" " 011 TPE'I' n TUXU TUV 7TOlltll' U o €XETUt P07TU, 

3 l ",/pouT[ sser. <l>iTTaK(o<) 
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140 
 
 

… 
… 
Y refulge el gran palacio 
por el bronce, y todo para Ares listo  

5 con cimeras esplendentes,  
de las que caen, asintiendo, claras crines 
de caballo, de cabezas 
de hombres ornato, y ocultando a los clavos 
hay sobrepuestas broncíneas 

10 y lúcidas grebas, guarda del fuerte dardo, 
y petos de lino nuevo 
y cóncavos escudos al lado puestos, 
 
 
y junto, espadas de Calcis, 
y junto, muchas escarcelas y sayos. 

15 Lo que olvidar no es posible  
porque estamos, tiempo ha, por este empeño.          

 
 

141 
 
 
… 
de cobardía… 
este hombre, el enloquecido por el grande poder 
volcará rápido la urbe: que está inclinada...  
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143 P . Oxy. 2295 fr. 4 

1 " [ 
~afLaa . [ 
Mo,e; Au . [ 

4 TOtS' OVK[ 

.ry fLáA' ñgl![ 
7TWyWV€[ 
q,Or:TaV ~r¡~[ 

8 7T€PWTP.9q"O' . [ 

Ka7T7T€7TáofL[ 
~ÉpfLav U7TOO[ 
q,OLTa,e; OV 7T[ 

12 fL4a~17Tl 

y[ 
~ ,,,';ol][ Op..EJJ Barner 3 Ava[ Op..H ? Barner 5 á~ ~[ OS' Barner 
,l(vlp(o<) Lobel 7 8ij~[oi Barner 9 -[<vo< Lobel 10 
"nóS[ov Lobel 

148 P. Oxy. 2295 fr . 9 

j . aKa . [ 
j . LOV oAf3LOe; a[ 
jvo€ ouaTáv[ 

4 jaoofL' "P'7fL[O 
7Ti¡Ak TWV q,tAw[v 

orjoe; ' ~~r we; OiK[ 
j . upov 'w'7v [ 

8 dOajváTO'aL [ 

2 (v]",.ov ? Barner 3 vii]v 8t Lobel 4 ,,>.á]u80¡¿' Pago 
5 suppl. Maas 6 01]0< Lobel o!K[r. sive o!K[rp. Barner 
7 o,gupov ? Lobel 8 suppl. Lobel 

152 P. Oxy. 2295 fr. 13 

4 Kjúllvae; Mur[,A'Ívae; 

suppl. Lobel 
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143 
amansar... 
a los pobladores liberaremos... 

4 a los que no... 
 
ciertamente más digno... 
la barba... 
ir y venir, visible... 

8 ... en la rueda de castigo... 
 
... esparcido... 
... con ceniza caliente... 
... yendo y viniendo…     

12 ... las correas de cuero... 
 
 
 

 
148 

... feliz 

... dichoso 

... mas ahora desgraciado 
4 ... ando errante, solo, 

 
... lejos de mis amigos, 
... solo, mas como muy lamentable 
... vivir... 

8 ... a los inmortales… 
 

 
 
 
 
152 

4 ...de la gloriosa Mitilene... 
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167 P. Oxy. 2295 fr. 28 

5 

lO 

15 

20 

la '1Tap ÓpKta 
lWAa 
1 ~, TEpaS w aKVpov 
las 
, 1 . ' Tpayov 

1 
l . áxp.aTa 

1 
l. ~ap.EV 
1 
lp.oTap.aTa[ 1 
1 
l~áwv 

1 
lat8aV" 

1 . ~ . [ 1 . 
] . uTlpwv '1T' <ll[p ]úvwva 'TOV 
1 [.".a'1TAW : . D 
]aUUQV ~3 

1 J¡Kv4[Aotl~ vaas EpÚaaop.EV" 
1 

margo dext. sebol. : v. 3 • A1Tlwv avVE:U'Ta..\4ów(s) f'ÉvviíVTur 
UKVpoV v. 17 'ATr{wv (n <l>pt1(vwva) v. 18 TaVra 00 awCE('Tcu), 
'>J..t"" y(áp) 2 h, Aa- Barner 9 fort. ]~ parvum 11 
áp.an Hamm 13 'A8a].áw. Page 15 ·A]atSa. vel A]ataa. 
Barner 1 7]~aTÉpw. Page 19 É, S. Barner 8áA]aaaav L-P 
in indice 20 wKvá[Ao,], vel WKtm[ÓPO']' 1 Page 

169 + 171 + 172 + 173 P. Oxy. 2295 frr. 30, 32, 33, 34, 38 

1 . . [ lKO . 8VA . [ 
ll'T[ h. '1TtAa- [ 
loa. [ lE8' q.08WOl; . : . [ 

'1Tav . [ . lato . fW[ .l áp.ú- [ 
5 8pwu ó.v8pwv '1TaAáwv 8[ 

. 1 . [ 1 . wv p..'ap.[ 
A)!oA{8av TWV '!- • [ 

lMvT~[A ln,,[ 
lVTq[ l· [ 

2 ('E)",'\a- L-P in indice 

170 P . Oxy. 2295 fr. 31 col. ii 

lHl á]=« Lobel 

~".(¡),,~ . [ 
Koi'Aataw[ 
p.r¡8 . [ 
<l>tT'T[aK 

5 Tw8r¡[ 
G'1TtS' ,,[ 



FRAGMENTOS 
 

[25] 
 

 
167 

… contra de los juramentos... 
… 
... oh mala hierba... 
… 

5 macho cabrío... 
…       
cargas... 
… 
… 

10 … 
... 
… 
... de los atenienses 
… 

15 ... al Hades  
…      
... de los padres contra Frinón 
… 
…la mar bien 

20 ... al punto echemos las rápidas naves... 
 

 
 
 
169+171+172+173 

… 
Epiledas... 
de nuevo no... 
todo… 

5 de los oscuros hombres antiguos... 
memoria... 
de los eolios que... 
… a Mitilene... 
… 

 
 
170 

... bebía... 

... del fondo... 

... y ni... 

... Pítaco... 
5 ... este… 

... escudo...  
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179 P. O:.:y. 2295 fr. 40 col. ii 

· [ ... ] . cp[ 
2 E,'¡P7JgE If ... [ 

" [ Kat -rov f'''' 
af'p.Éwv[ ->..áf'1TPW -r~ • [ 

6 Il, aC11Ttllo~ av[ 

É)vO' ó Ká1Tp,,?[~ 
· hT9Ma yap a/:,[ 

] .1TÉ1TI!- . [ 
10 .]. IlEV XapUCV[ 

· ] O""'f~ IJ.EAlK . [ 
· 1 . -rPOTT-rE alllap [ 
1 [ 

col. i (v. 3) margo dcxt. schol. . 0.< (vel . 070) TO(U) ry(pa]w¡. 
col. ii (v. 7) inter lin . .¡,. i", ri¡. <i(a"íS". (v. 13) inf. margo 
schol. fort. 'J).l'iw(v) Xap¡[ 2 pro K fort. D; (}~!l! Barner 
6 <iv(Tvy' ? Voigt áv(Spo. ' Barner 7 suppl. Lobel 9 
,,',,~y[,(v) Barner 11 ¿]OV7OS Gallavotti vel ']OV7<' Voigt 
!"<~¡~.[ ? Barner !",MKp[aT' ? Voigt 12 á]aTp. vel ¿]DTp. 
L- P in indice aíSap[o. Gallavotti 

186 P. O'y. 2295 fr. 47 

4 1T61~Aat~' Allla rro[ 
5 ]-r' EV 1TPOfLáX[OW(t) 
7 UV ]1:'",6pat~ 1:' .. [ 

suppl. Voigt 

200 P. Oxy. 2296 fr. 1 + 2295 frr. 45, 46, 50 

] • ~VfV •• [ 

]y OÉATJ~ K7Jy( 
3 ]fLa-r~a7Jv [ 

]"1 lla'fLwv( 
]~~a -ra;~ K[ 

] . WVTav[ 

7 lTTla-rw~' [ 

Ka.]1l Il{Kav óv[ 
] ... . amOat· -r",[ 

Zfíi]s €XE\ -r/Ao, Kp'o[v¡¡¡at~ EKáUTW 
11 xp~lfLfLa-ro~ ao.,.o,[ . . 

] . 7Jpov OE . [ 
5 inter lineas sub f,aíp.wv. ]~(VToS' E~Vrr. fr. 45 7 ci}rlCT'TWS ? 
Hamm 8 suppl. Lobel 9 ",i<"a8a, possis (Lobel), i.e. 
ulo€.OBo'f. ~ Barner lOs. EKáaTw I XP~fLl-'o.T"OS ? Lobel vel 
<Í1TQVTOS' I Barnee 
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179 
… 

2 ... rompió con violencia... 
 
... y al... 
... de nosotros... 
... y del brillo... 

6 ... por el escudo... 
 
... donde el jabalí... 
... muchas cosas, pues... 
... fijo... 

10 ... Carícides... 
 
… 
... brillaba el hierro... 
… 

 
 
186 

4 Muchos al Hades... 
5 en el frente de batalla... 
7 desgracias... 

 
 
 
200 

… 
...Quieres... 

3 ...buscar...  
un dios... 
... 
... 

7 confiablemente… 
 
según la justicia... 
obedecer... 
Zeus Cronida, él mismo, guarda el fin  

11 de cada cosa. 
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206 
... Ahora, la hija de Zeus... 
 
... nos dio valentía.... 
... de la cratera colocando... 
De los que, en efecto, parece que tú eres recordada... 

5 ... aparece y...  
 
... mas hasta que Zeus... 
... Moira: mas temer... 
 
 

208 
No entiendo la revuelta de los vientos. 
Por un lado, aquí, una ola se rueda, 
y otra acá, y nos, en el medio, 

4 somos llevados con negra nave, 
 
sufriendo mucho la dura tormenta. 
Pues rodea la sentina el pie del mástil, 
y se ve a través de la vela, 

8 y grandes jirones cuelgan de ella, 
 
y aflojan las entenas, y los brazos... 
... 
... 

12 Mis dos pies se quedan atrancados 
 
entre las drizas, esto es lo que sólo 
me salva: porque el cargamento 
es arrojado hacia abajo...       

16 ...  
 
… 
… 
… 
 

  



ALCEO 
 

[28] 
 

 
 

 
 

 

 
 
 
 
 

249 P. Oxy. 2298 fr. 1 

2 ] .. ov X[ 6]pov af .. [ 

5 

13 

]. vaa ~[€p]ÉaSvyov 
]']v yap o[ tl]K eÍp']ov 

"] , " aV€fL W Ka'TEX']v a7]'Ta". 

I']axáva 
eÍV]EI'0' rpÉp[ 

]€V 
] . f[ 

2-4 8Uppl. Lobel 5 euppl. Page 6-9 ex Athen. 8Uppl. 
6 KcUOV ¡.c.'v . J,K ! Page 9 TpiXnll Athen. p.b~u' Lobel 
10-11 8Uppl. Lobel 

259(8) P. Oxy. 2299 fr. 8(8) col. ii 

8 ¿A.rwpa[ 
11 ' ,,~ [ !)VK aVaOE€, 
13 tI"!T1TO', 'ÍÍXE,[ 
14 .]. S' roa, 1Tap~fJ .. [ 
15 ,>9'!f.LW KVSO,. ¿xl 
16 VVV S€f Ki¡vaI'E[ 
17 PEPá"g.f'!'[ 

8-10 echol. inter coll. i et ii ... pvffi,J~ov ... 
Lobel 

283 P. Oxy. 2300 f ... 1 

Kaw[ . ]wv . VV[ 
2 WllfVOy . 7!7J • [ ] 

13 suppl. 

K' AMva, ¿v a'T~l/[ E ]a,v [J]1T'T[ 6aLa€ 
l/vl'ov ' Apy€{as, T p0!w S' [u]"!T' eÍv[opo, 
€KJ.Lávuua g[E'II]va7TáTa "1T;' 1T[ÓVTOJl 

ti EGTrerO váT; 

1TaLSá 'T' EV S9~[o]LaL Aí1TOLU' [ÉP'ÍfLav 
KeÍVOpO, €iJq'TP.~T'?V [A ]Éxo, . [ 
1Tá:l/' EpW < L > l/Ül'0[ 

10 1Ta<]8a ~[lo), 'TE 

)1TLE .. ¡.tavf[ 
K]aaLy~'TWV 1T6Am, l:'[fAa,va 

ya),' EX€< T p<tÍwv 1TEO{W« > oá[¡.t€v'Ta, 
" ) , J 4 €V Vf Ka K']va" 
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249 
2 ... coro...     

... una nave de buenos bancos... 

... pues no es mejor... 
5 retener los soplos del viento...   

 
Desde tierra es deber prever el viaje 
si alguno es capaz y posee destreza, 
mas cuando se está en el ponto 

9 el que está debe enfrentar... 
 
recurso... 
viento lleva... 
… 

13 … 
 
 

259 
8 ... esperanza... 
11 ... no sin placer    
13 …tenías potros…  
14 … mas otras…   
15 … del orden… la fama tiene… 
16 … ahora es deber… aquella 
17 … se han marchado…  

 
283 

... 
2 ... 

 
Y en el pecho de Helena la Argiva 
excitó el ánimo, y por el teucro 
loca, sobre el ponto, siguió en la nave  

6 al traidor huésped, 
 
dejando sola a su hija en los palacios, 
y el lecho puesto del hombre: su ánimo 
la instaba a ceder al amor, por la hija 

10 de Zeus [y Dione] 
 
... cólera…  
sus muchos hermanos la negra tierra 
tiene, en el llano de Troya caídos 

14 a causa de ella,   
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7TÓ.\).\a 3' aP/1-aT' EV K<Jp{aluI [ 
ryplhTEv, 7TÓ[.\).\Ol 3' E.\{K~7T~[S 

)<JI ur[d),BoVTo, q,óvw 3 . [ 
18 ) .. [ . . ]w s · 

) . . . [ ... . )uu . [ 

3- 5 suppl. Lobcl É1TTÓQtG€ vel É1TTÓatoas 7 8ó¡.L[o]tOt suppl. 
Lobcl [(p~l'av Page ['pávvav GallavoLti 8- 9 e.g. w< f' 
l"rrElK1Jv I 'frEiO' ;PW( 8uILos 8,a 'Talo' .ó.u;waS' Maaa 10 suppl. 
Lobel 12- 13 I'<~a,va yaía Page Sá[I'"".a< suppl. Lob.-l 
14-17 suppl. Lobcl UTHV- in UTHf3- corro papo </>óvw( , ) S' i xu' p' 
GaJlavotti 18 [Sío< ' Al):i[~~],u5 Voglia no 

288 P. Oxy. 2301 fr. I 

(a) 

(b) 

] . q,vq.w[ 
7To].\vavl¡¡/1-~[ 

] 
, , 

Kp 'IEPOS 7Tayos ' 
] , ' T' . V7Ta apTapov ' 

']' ....) 11 5 eTT t VWT EXEt 

') " , E 'IuolaS TUXOIS 
] .. .. [ 

] .. !,o u~ . [ .] . . [ 
] . ,,/uo' doa/1-a . [ 

] .OV c/>7¡pa KaT(KT[av
]'[ . ] . [ . ] .. WV /1-EY.[ 

5 ] .óavva. [ 
.. ]/1-'[ 

veri sim. est fr. (a) Bupra fr. (b) stetissc; fort. ita coniungend" 
ut (a)7 in (b)1 post liU. ~ inseratur (L-P) margo dext. schol. 
ad (a)2 ",~(",v) "Y~af[ J:adTn TOV XHI'Wv(05), ",~ui, S'~';'T(a<l . 
ad (a)5 dV(T¡ TOV) ya~~~ (;.,.,.¡) K(aTn) ,..ryv Bá~auuav, ad (a)6 Tii< 
~~[O'o{aS'J T OLatÍ'T1¡L y(ap) o~aa TijL (a)2 suppl. Lobel se. Éapú fO 
vel ¡¡po, 3 suppl. Lobel 5 y.Mva S. BaMuua5 ,,,]¡ Lob'>' 1 
(deb. y.~ávva) 6 -uoio,< papo (b)2 dSOI'Oq[T- Barn" r 
3 suppl. L-P 

296 p, Oxy. 2302 fr. 4 

(a) 

] . vÓTa TOV .,.-ÓO[ . . . . . . . . . E)VÓ,,/U€V 
].\auO' Epov 4.\[ ........ ] . [ .. ] . V'Ta7TÉ~[ 
]0,,/ 7TÓ.\IS w[ .... ... Kpo )víoa ,Bauí.\,,/[os 

4 ]/1-W .. [ . . ]u .. [ ...... . . ] . OE OáV[OV]TE[S 
]Els 'Atoa Oó!:'o[v ..... ] c'f.vwOa W] TOÚT[WV 

OU]OE¿S 7TÓVOS w[ ..... . d]'>"\a .,.-a 7Tá[v].,.-' á~[ 
) . (V Ká.\a . ( . . [ ........ ]?( Táu.\a ~áKO[IU'> 

8 ] . aglos áVT¿ M[o]~T[OS .. ]' .rys d7TVO(p0,,/p . ' 

1 a"a~a]I'VÓTaTOv Lobel S.] .. · Barner 2 f~]Aa08(a,) ! Lobol 
3 , ,,.¡] S~ ". w[A'To Page w[A.,.' ol.rd ? SneJl 4 BUppl. Lobd 
5 SÓl'o[v ¡¡ABo v ] Page TOoh-[WV Page 6 init. 8uppl. Lobd 
a,,[óAw~. Page 7 ['K<pauu.]? Lobel 8 íIp' (Page : debo 
¡¡p') ov]~ ! Lobel AlOVTO' Lobel I'ciMov K' á. 'AVT,A(OVTO< M ..... 
óS]' Harnm 
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muchos carruajes en el polvo dieron, 
y muchos de vivos ojos pisoteados 
fueron…; y con la muerte se alegraba 

18 divino Aquiles...    
 
… 
 

 
 
 
 
286 
       (a) 

… 
rica en flores… 
el duro hielo… 
bajo el Tártaro… 

         5      sobre la espalda tiene … 
encontrarás salvación 

 
        (b) 

…  
indomable… 
matar a la fiera… 
… 

5 … 
… 
 
 
 
 
 
 
 

296 
        (a) 

Tal el muy desvalido pensó 
... al amor, en cambio     
Cuando la urbe fue destruida por el rey Cronida… 

4 ... luego de morir...    
 
fueron a la casa de Hades. Y de ellos lejos 
ninguna labor... mas todas las cosas buenas 
aniquiló. Y con el mal mezcló lo honesto. 

8 Sería más digno de ser desollado que Antileón.  
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(b) 

K] V7TPOY'V'l) , , lv Ue Ká~cpL f}.ap.oavaK'rw [aL, 
]. Trap €>"áaL~ €pO€aaa[LS] Ka'Ta~aaa'TO 
d'¡'po]atÍvaLS'" 6" yap ot[y],?I"T' lapo, 7TIi~[aL 

4 ap.f3]poata, oaSóp.Evof [ . ]aL' o7Tap.d 
]K~'\aSE . [ ]v[ 
]9LSe • •. [ n ] ... [ 

],?OK o . [ .... ]O'. a[ . . ]au[ . . ] VEávL [aL 
8 ] . ~ iaK[ úv8]cp ( L) u-re'¡'av</Jp.evOL[ . 

( ii versuum spatium vacuum) 
] . a yap S~ SLE[ .... ]p.a[ 

]. ,?iJ7TW SLE . [ .... ] .. [ 
] ., €7TáEPPOV [ 

12 ]w~' [e1p.4-ra, d, a . [ 
E1U'¡'vy'ov 7TO'\'\ . [ 

]v . v [a]vep.w'\[ 
]c¡.~[ . ]~o,[ .], 7Tv8p.[EV-

( sequuntur iii versuum frr. minora ) 

I ·a[a •• vel ·8[0 Lobel 2 8UppI. Lobel 3 <~PO) ' ex . ~r 
Lobel yaOo). Harner 4 init. KÓPO' 8' Barner dl4l) 8uppl 
Lobel 7 d[M') a~[O,) Page 8 KPOÚO'O'V "óS' iv<ÍM ¡.!l 
ex. gr. Page laK['¡vO)w Page 9 ex. gr. 8 .. [A~Aa)"a[" S .. [A(~ó I 
"a[v Lobel 12 Alo,B)w 8' 1 Lobel váo)w Barner 13 " óAA" 
["áOwv lyw ex. gr. Page 

298 P. Oxy. 2303 fr. l(a) [vv. 15-2 ) + P. Colon. 2021 [vv. 
1-49) 

Ilpá)aal"Ta, aiaxvv[vov)-ra -ro. p..ryvl5L1<a, 
.. . )'1v 15. 7TEpf3á>'OVT' [av)áYKa 

3 aV]x~vL >.a[f3]o>.íwL 7T . [ .. )'?-V' 

;j p.áv K') 'AxaíoLa' -i), 7TÓ>'V f3'>'TEPOV 
al 7"011 8f.ofrAJ4fi.~VTa Ka'TiK'ravov' 
oü-rw KE 7T)<?-P.:'YOVTE, A'yaL, 

7 7Tpaü-rÉpal, l.,vxov 8a>.áaaa, · 

d>V\' el fLEV] ~v vaúw ( , ) np~4f.Lw 7TÓ.i:S 
áya>.¡ .. : 'AWaváa, 7To>'v>.á¡:l)o, 
'-'1' , , ap.7T'1X ~7Ta7T7TEva yu'1w, 

II o '1 ~ \ '\ ' .. ovap.E VEE, OE 7TOI\1) E7T'17TOV 

...... 1 .. . [ .. 1 . a, !1aL<f>of3óv -r' áp.a 
E7Tf<pV]~)JI, oL¡.twya S' [a7T]v !'!?XEOS 
" l"~ 1 .lo OpWpf I Ka L 7TUlOWV aUTa 

15 f}.apllávL l'?v m!llwv Kari¡XE' 

Ata, S. '\lvaaav I¡MJ' o>.óav €XWv 
, -) J n '\\ o "8 ' ES vauo !' Q.yVUS' 0.1\1\0.00" a EWV 

8~áTOl }<!L O€Oa~AaLaL ,:áV7'WV 
19 awo IT<ITa j!-aKapwv 7TE<f>VKE ' 

XÉPPEUJqt i)' ~1+<P0(.ll ¡rap8EvLKG.V tAwv 
1) I 1 ' \ 

UE¡LVWL 7!q.pEGTaKOLUall aya/\,..,.aTL 

üf3pLaa' ) o A [Ó)Kpo" o"S ' €/lELaE 
23 7Tailla !11?'?~ 7TOAÉ¡.tW Iló-r~ [plp'av 
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        (b)  
Afrodita, el Demoanáctida en bello te... 
junto a los amables olivos sopló... 
...alegrías, pues cuando se abrieron las puertas de la primavera 

4 los niños que expelen ambrosía... 
...  
… 
…mas de nuevo jóvenes... 

8 ... de jacinto coronados... 
<espacio vacío de dos versos>  
... pues, ciertamente, ando a caballo... 
... jamás... 
... me levantaba... 

12 ... la amada Lesbos hacia... 
... huí, sufriendo yo muchas cosas... 
... viento... 

 … 
298 

Para humillar al autor de atropellos 
es preciso echarle una cuerda 

3 al cuello, y luego lapidarlo...   
 
Mejor hubiera sido a los Aqueos  
si al impío hubieran dado la muerte; 
así, doblando el cabo de Egas, 

7 hubieran hallado el mar más calmo.  
 
Mas dentro del templo, la hija de Priamo, 
la imagen de Atenea saqueadora, 
del mentón asida, abrazaba, 

11 cuando el rival asolaba la urbe. 
 
... y también mataron a Deífobo... 
Y por entre las puertas un lamento 
surgió, y el grito de los niños 

15 llenaba todo el llano Dardanio. 
 
Y Áyax vino con la rabia homicida  
al templo de santa Palas, la más 
terrible de todos los dioses  

19 en contra de mortales sacrílegos.  
 
Con ambas manos sujetó a la virgen, 
parada ahí, junto a la augusta estatua, 
y la ultrajó, y no temió el locrio 

23 a la hija de Zeus, que da la guerra,   
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y6pywm]," a oE o.ivov V7T' [ól.ppvat 
afL[ ] [."..].>,[,j llywli"aa K"'T OLV07Ta 
4¡;g¡. 7T6v]r'![v] , €K o' a.pávTO<[S 

27 19a1T[ív]c:t? ~KúKa 8uÉAAaLS' 

post v. 27 initia. vv. xxii, quorum 29 lp(J.L(J 30 ALaS" 
ax 31 áVOp9? 34 ¡f3aaK~ 35 'TavvvX'q. 
36 ""PWTOW 37 ¡¡uva 38 á¡;g. 7T6Y[TOV 39 
6JpaE f3{q.[v 41 7TávTii 44 OV?,!,?EKafL 45 
~ , " 47' • ~ 8 " \ [ ,WfL fLEV W wvppaoov 4 E7TU KEIIT)T,! 

1 8pa- suppl. "Mcrk . VOy Lobel \'cl Jlav Page sebo!. supra. v. 
]1I'Ó~f;P.OS' .!'r~ et ,."¡IIS'KQ TQ p.~ ;[118,,(0. 'T]~ p.~ EJI SlKtJ ( ,,) 
I(E[l]JLE"i-'Q . 2 BUppl. r.'lerk ; echo!. T1]V QYX9Ynv oÍÍTwS' EífY'1KE 

S<"l:'o. ( ••• L1 .. J .) T~' 9'4Y!"I' 3 avx suppl. Merk. Aa/! Lohol 
4 BUppl. Ka .. el 5 Pagc e schol. 8<0"';A~(') óVTa 6 LI. ·J. 
7 Page vel pa'TÉpa]< 8 Page 9 Merk. 10 Treu; ';"a· 
,","Éva papo = dklAp.¡1ITJ echo!. f..rr- Lobel. qui tamen poeta m 
Errap.¡L(IIQ scripsissc censo 11 suppl. Merk. "óAtv papo em. 
LI.·J. 13 suppl. Merk . 1~15 Page 16 Merk. 17 
ex. ~r. Page, Kas .. 1 18 8'';TOo)''< Page ~WT<,,],,< Merk. 
19 a"o] Page SW'O] Merk. 20 suppl. Treu, Page 21-24 
Page 25-31 ohelis notllntur 25 suppl. Merk. 26 
Page 27 Merk. 47 ·S«)o, LI. ·J. ,;, ·Yppa So' .[ Snell 

cf. P. Oxy. 2506 frr. 84 + 108 = Ale. 306A(h) 

5 ti ],Ud Kal -rM JI] ~!fO T<Zy [ 
At]~.VTa KQT"'1 tTlQJ.LÉVQ [v 

]0. [E]yrJ Tijf Kt;looá1'8p9-[~ 
]Kal yo.[p] ~~:[~, TW< ';Jy<4'If[aTl 

299 P . Oxy. 2303 fr. 2 

3 8uppl. Barncr 

302 P . Oxy. 2304 

3 áf3as <ir[ lios 
4 cPo'Tá¡[ 
8 7Top'va[ 

(a) col. i 19 (schoL) Mup)q!Aou 

(h) col. ii 

5 nivO,[A-
11 TO., TÚp<;t[VV 

(e) viii versuum initia: 

12 Tápf3T)fL'[ 13 áfLfLav X[ 
fLvliov < . [ 16 v<.pOS Ka . [ 
y<VO'TO,[ 19 Káp'TEpoV . [ 

, , [ 14 yEv T)Ta . 
17 7rÚpyw. [ 

15 
18 
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de temible mirar. Ella, terrible,  
bajo el ceño... lívida, al vinoso 
... ponto lo arrojó  e invisibles 

27 vendavales levantaba de pronto.  
 
después del 27 inician 22 versos, de los cuales: 

29 sacra   
30 Áyax   
31 del varón...  
34 rondaba...  
35 toda la noche...  
36 los primeros...  
37 terrible...    
38 arrojó al ponto...  
39 despertó la violencia...  
41 todas... 
44 no doce... 
45 mas vive como... 
47 ¡oh hijo de Hirras!   
48 cuando del bote...   

 
299 

3 flor de la juventud... 
4 ir... 
8 puta... 

 
 

302 
 
(b)  
 
5 Pentilo  
11 a los tiranos... 

 
(c) 
 
12 temo... 
13 nuestra... 
14 suceda... 
15 palabra...    
16 nube... 
17 torre... 
18 pudiera ser... 
19 más fuerte...   
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305 P. Oxy. 2306 

(a) col. i 

7 Ta 
v!"o, [o )oü .1(~I«(pao~ [Év ]Q" TOO· 

-T WTLV. avclinTon: ~ [m" ]€t!pn 
l O ci;~ ~M-W" 7TÓ)¡EIJ.0S" W~ MOS' 

, ( 1() TroMor apu-rr1ILEv [OL' ] WS' 
E'" 8a"Aáaor¡s aVT"o[G ] ~ES' 
aVlk'.\E"t1TTOV 7TÓ"€ [/-L 10v ;. 
~ETf: I ,~[ •• J . ~ILOL 

15 Vq~EJ.WS' ILTJT€ )'(VOL-dol' )'(ypo,-

7M'~L 7Tpór nv?- ovóp:'Qn, Ka 
.\OlJl-'€J.IOV MV7Jl-'ova OS' a 
KáTLOV 1TapÉoT'Y/CJ(V Elr "";¡y 
Mvpa'AolJ Ká808ov' 4""0'" 00" 

20 ón ov", alna:rat av-rt;» [v) otieSE 
cSta~¡pE'Tat 1TEpl. 70' r v]rOl/ . 

ÓOTt S' S' áILILE Sta,oTa l . . ] . (JtAn' 
"iTOL Ka8óAolJ ~ [ .... . . ] . T WV 

7TEpi. <I>{rTQKOV [ . ••••• ] • 'TWV 

25 tZ Mva¡..tóv K [ . • ••••• ] TllI( ) 

. ] . KVp'LOV 0l/0'11- [a ... M ]vqtLo-
v- ] 

(sequuntur vv. v frr . minora) 

8Uppl. Lohel 14 ~[o¡l ~&I'o, Latte 22 S,áUTa[aa,) Cal 
lavotti 23--24 A[ÉyEt ~ KaTa] .,.w" 7TEpt $ . [a-raatao]íwv ex . gr. 
Snell 

307(a) Heph . Eneil.. 14. 3 (p. 45 COllshl'lIeh) 

. . . 70 KaAotÍf.LEvOV • AAKOi'KolI iIlSEKacV}J..o!3ov otOll' 

cLvag " A ?To'\'\ov, ?TaL ¡J.fyá.\w /),.íos 

ef. schol. A in Heph. Poem. 3 (p. 169 Consbruch) Kai. Écrr, T~'> 
}-' EII 7tpWTT]S tf.,Si¡s apX"Í. POe1n. 3. 6 (p. 66 COfis oruch) ... 'TT] II 

7TpWTT]V wS~v Év Te¡., 1TpWTC.!J 'AAKalov ... , Atil. Fortunat. Art. 
28 (vi 297 K eil), Ale. 306C(a) 5 

(d) Str. 8. 7. 5, suppl. Aly ex codo Vat. Gr. 2306 fol. 216 re.cripto 

~II SE Ka, ¿v <l> [w 1KlSL ÓJ.LWV1Jl-'o,> TavT",L (se . TpLTal~) 1TÓ>'t ,>. 
[O"T]W KMT""i. Kp~"'I [n"p' l 'AÁ [Kai]w(,) Év Ll< [A~o¡< K Ja[A ]<
[¡]Ta, l'[avn]K[Ov] <xouaa [vSwp· 

y]ávos Tp<'T~~[ ~ 

308(b) Heph. Eneh. 14. 1 (pp. 43-44 Conshruch) 

. . . TO La1TcptKOV Ka>.oV¡.LEVOV i ,!8ElCaoúA>.afloll . . , ion al KI.t( 
1Tap' • AAKa{4-I - Kat áS",>.ov ónoTÉpov EOTtV EÜpYJ¡.La ~ El Kai La1Tt!>LK(HI 
Ka).,EtToL - orov 

- K \\ I , I~ \ I xa<p', v""avas ° ¡..tEOns, aE yap ¡..to< 
O..." \ I,J..'." 
VjLO~ UjLvr¡v , 'TOV KopU'fIaLU EV aVTaL~ 

Mata y<vvaTo KpovíOq. ¡..tíynaa 
7Ta¡..t{3aa{.\'T}' 

ef. Choerobose. ad loe. (pp. 252- 3 Consbrllch) , schol. A in 
Heph. Poeu'/.. (p, 170 Consbl'uch) 'Ti¡s SE SEV'TÉpar (w8i¡r ÉII 'TW 
npdm" 'AAKaiou ápX~), fr. 306 (a) 11 - 19, 3060 ii 1 ¡' . 

2 Kop1J4>aioLl' ciyvair Choe l'ob. cod o U Kop1J4>iiatv auyair cod, K 
Kopv1ato' Év aÚTatS (ve l áKpOLS) l\1c ineke 3 f-L'y,oTa cod, U 
jl.o,nQ cod, K. COI'I'. B CJ'gk 
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305 

10 ...como sacando  
11 de la mar cana... 
 
14 ... si no     
15 hubiera guerra entre (tú) y yo 
 
22 ...el que nos desea dividir  
 
25 ... oh Mnamón...   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
307 

(a)  
¡Oh señor Apolo, hijo del gran Zeus! 

 
 
 
(d)  

Goce de Tritea 
 
 
 
 

308 
(b)  

 
¡Salve, rector de Cilene!, que a ti  
quiere cantar mi ánimo, al que en cumbres 
Maya parió, tras unirse al Cronida, 
rey absoluto. 
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309 Ap. Dysc. Pro,.. 127b (i 100 Schllcicler) 

VIlIU AloA!,!;, 

7'0 ya.p ()(wy lÓTo.'TL vp.p.c AaXÓJ/TWV t acpUTov 
Oi¡cm y'pa, t, 

•• t\¡\,I(Q¡o~ '1rpW-r~. 

á</JO'TOV Bekkcr ylpos útP0L.,.ov I <dl') O~O'€1. B crgk ( ov) 01'jo€t 
Ahroll8 

310 Ap. Dysc. Pro •. 135a (i 106 Schncidcr) 

Ka! TrOp' Alo)¡f:üouf (se. 't€ór). 'AAKaLoS' Iv 1TpWT(~' 

70 S' Épyov áy~aaLTo .,Éa ,<ópa 

313 Al'. Dyse. Pron. 128b (i 101 Sehneider) 

úacpE AloAELS" 

" , .. Á.. , 
07' auop d.1ToAAVP.'VOt~ aáws J 

¡ha u'¡" Bergk (sed ef. Sa. 149) uá~.< ? Lobe! 

314 Al' . Dyse. Pron. 124b (i 97 Sehneider) 

I.";V€( 'TE (se. TI) v) bT~ TOa 

áp_¡.o.v d.8ávCLTOt BloL 

• AAKatOS -rp{TC.p. 

, 
J..'LKUV 

intell. e.g. 80Lev, ;SWKQV 

316 P. Bouriant 8. 5588. 

'A.\KQtOS' EV 8EKeÍTW["] 
74)[' av}rWL) Kclll ;KTWL 

OtVW Tayy~[ 

'Táyy~[a ut vid. 

1 " , a ()CKO LQ.'TO. 

317 Al'. Dyse. Pron. !03ab (i 80 Sehncider) 

Ka, ,"apa TOLS' AioAlKOtS 8€ W!> EV "/TapQU¿a€{ aVEyvwa8rr (Sa. 26. 
11 - 12 ~fL ' QV;Q-. A.l c~ 378 €f'. 0Vr;4J ). d"~' ~f';cÍx~~o 'TO (Ale. ,363. 
l - 2 Fau'Tw). a7rf:p aouV'l10f:5" €V an'\o'T'7]n ,.,.'1 OUXI. 'TO (7rpoo).up.{3al'ftv, 
Kai En ó/Lolw5" napa. T~ uVr~ • A).KQ{CfJ iv É{38ólL4J' 

( \ ~ \ lIt a) au D E aauTCf' To/ua" Ear¡ 

{b} ci"-"-d aaúrcp t fLlTÉXWV áf3as -rrpoo; 7TóaLv t 
n~5" ,ya~ T,aVTa. O~I'O.E'T,Q. 'TWI' '"p"'WTWV, iv 8t(t'\~0'f:L. ó~~v; Si]'\ov 
ouv wS' QlIW/-W"OS- '7] uvayvwOlS" TWV -rrpWTWV '"poS" Ta. €~."S'. 

(a) ,uuy Ahrens ve! ,W, Lobc! (b) ".Slxwv Ahrono (a) 
el. (h) sci ullx. Bekker. coniunx, Louel 
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309 
 

Por el honor de quienes obtuvieron, por voluntad de los dioses, 
debéis florecer inmarcesibles.   
 
 
 
 

310 
 

Y la hazaña conduzca tu hija 
 

313 
Cuando los salvabas, estando perdidos. 
 
 
 
 

314 
Que los dioses inmortales nos den 
la victoria 
 
 
 

316 
Ellos podrían recibir las de vino… 
 

 
 
 
 
317 

 
(a)  

Y tú serás despensero de ti mismo 
 

(b)  
Mas tú mismo, compartiendo… joven… hacia la bebida.  
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318  

Luego de calzarse sandalias escitas… 
 

 
 
319 

Los calmos soplos de los débiles vientos 
 

 
 
 
 
320 

Y nada podría nacer desde la nada 
 

 
 
 
322 

Gotas de vino revolotean de Teanas copas 
 

 
 
325 

Señora Atenea, beligerante, 
que riges Coronea, en delante 
del templo que rodea al santuario, 
junto a orillas del río Coralio. 
 
 
 
 
 
 

326= 208  
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327 P lu. Amat. 765d- c (iv 379-80 Hubert) 

1"«1 f1Ev oov 1To~Aa 170'''17"0.' 7Tpocma.l'oVTfS EolKQaL Te;, 9€i¡J ypáq,Etv 
7TEpt atiTov (se . "EpwTos-) .. " dMya 8' E"'lpr¡rat ¡.LETa. (T1Tou8fjS' 
aÚTOtS • . . . di., (V EGTL KaL ro 1TE"pl. 'rfjs yo.'¿OEWS" 

OfLVÓTaTOV OÉwv, 
< TOV > Y€VVaT' EU1T€Il,MoS" ·Ip'> 
XPvoOK61-''l- ZH/")p'1' l-'íyHoa' 

El f1~ TL Ka/. v¡.tOs ciVQ1TE1TE{KaatV OL ypaf1f1anKol, i\ÉyOVTES' 7TpOS' ro 
1TOlK{ttOV 'TOV 7TáOOIJS' Ka' TO avO.."pcw yEyovÉvaL T7¡V ElKQo{a v. 

ef. sehol. Theoer. 13. 1-2 (p. 258 Wendcl) 'AA.,,'o, "¡p,30, 
KQ L ZErf,tJpoO (roll "Epwrá q,71C1LV vlc)¡I tJvat) , El. Gud. 278. 17 = Et . 
Alag. * 470. 268, sehol. T 11. 23. 203, Eust. !l. 391. 25, 555. 
30, sehol. Parthen. A ret. (O. Q. 37 (1943) 25) , Nonn . Dion. 31. 
106, 1l0-ll, 39. ll?ss., 47. 341-2; V. M. Mayer ap. Itoseher 
A[yth. Lex. ii 323 

2 yfivaro codd. rov yÉl/IJQT' Bergk 

328 Heph. E ne /¡ . 7. 8 (p. 24 Consbl'u eh) 

. . _ • A AKai:Kov 8(KQCnJ).Anpov-

Kaé. TLS" E.1T' EaxaTta LUI.II OiK€tS' 

eL schol. A (p. 130 Consbrueh), sehol. B in Eneh. 9 (p. 275 
Consbruch), Epim. 110m. (Anec,d. Oxon. i 327. 4 88 . Cramer) . 
Aleaeo dcd it Caisford 

329 Sehol.lI. 2. 816 (.opv8aioAo, "E.7Wp): P . Oxy. 1086. 109-
113 

~OpV9~,{OAOS a/ (¡OTl~~ r;'TO,t Ó 1t?UdA~ [ JI ~Xo;~. n)~ 1tCP'KEr¡,O
AOlal' . (UO - Hunt]AoII y( op) 'TO -nOLK'AOV, 7J Ka' o EII TTl1TEp'KE~O
}"a{~ o(Éw[s KOt f:I}K''''7]TWS' rPfpÓj.LfVOS' EI}- Hunt18fTE:l y[ap] K{al) 
E1Tl 'Toii o;'os Koi EÚOTpOtPOÚS 'TO a iÓAOV, oro,., chav MY?J (ll . 3. 
1 ~5) . Ó~H '':\}"Kaios QfA.g,o (TE'pWS é}"a{JE TO ÓVOfA.O \Vilamowitz] , 
}"CYWJI OllTws ' 

Kal. xpuao7TáaTav Tay KUVLav Éxwv 
'Aaq,pa 1T [ ..... .. ......... ]Cwv . 

2 7T [atOan Wilamowitz Joawv Dich l: nUlll aLo)"loawII ? 

330 Choerob. in Theodos. (i 214 Hilgard) 

-rOiiTO yap (se ... Apcvs) EtPÚ}"o.(E TO • v ' 1Tapa Tois AlOACiiOLV, 
orov (fr. 372) Kal1TáALv (fr. 400) Ka: 1TáAlV 

fLELgavTfs ci,\.>tá.>tOLa' ., ApEua 

er. anon. gnunm . ap. Anec:d. Ozono iii 237 Cramer (v. ¡nc. auct. 
6) 

1L{~q.VTCS ciM~Aotot,., Choer. codd. fA.ltav 8E d'u7]AOtS grarnw . 
eodd. Aleaeo dedit Seidler 

331 Heph . Enclt. 14.3 (p. 45 Consbrlleh) 

. olov (fr. 
3U7), 

MÉAayxpoS" aillwS" úg,oS" ES" 1T6Aw 
ef. Epim. fl am. (An.cd. Oxon. i 208 . 17 Cramer) . Aleaeo dedit 
B lomficld 
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327 

…el más terrible de todos los dioses, 
a quien, Iris la de bellas sandalias, 
procreó, unida al Céfiro, de crin áurea. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
328 

 Y eres quien vive hacia los extremos 
 

 
 
 
329 

Y teniendo un casco entretejido en oro,  
ligera... 
 

 
 
 
 
330  

Recíprocamente mezclando a Ares 
 

 
 
 
 
331   

Melancro es digno de reverencia frente la urbe... 
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332  
¡Ahora es deber embriagarse y que todos  
por fuerza beban, pues Mirsilo ha muerto! 
 

 
 
 
 
333 

El vino es, pues, la mirilla del hombre 
 

 
 
 
334    

… Jamás Posidón 
sacudió el acre ponto  
 

 
 
335  

Es inútil dar el alma a los males 
pues nada ganaremos doloridos, 
oh Bicquis, óptimo remedio 
embriagarse, mandando por vino. 
 

 
 
336 

Y la obcecación le desterró el juicio entero. 
 

 
 
 
 
337  

Antandro, la primera ciudad de los Lélegues. 
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338  

Llueve Zeus, desde el cielo gran tormenta, 
y se hielan los flujos de las aguas. 
... aquí... 

4 ... 
Tumba la tormenta: sigue atizando  
fuego e incesantemente mezcla el vino 
dulce y tras poner a las sienes 

8 una muelle almohada... 
 

 
 
 
339  

Según el dicho que viene de los padres 
 

 
 
 
 
340  

Pues si de otro lugar llegó, tú dices que llegó de aquel... 
 
 
 
 
 
 
341  

Si dices lo que quieres, también oirás lo que no quieres. 
 

 
 
 
342  

No plantes nada antes que el árbol de la vid. 
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343   
Dicen que las Ninfas provienen de Zeus, portador de la égida 
 

 
 
 
344  

Sé, en efecto, que quien mueve la arena, piedra 
inestable de labor, le dolerá la cabeza. 
 

 
 
 
345  

¿Cuáles son estas aves, que del Océano y del confín del mundo 
vinieron, ocas de multicolores cuellos, de extendidas alas? 
 

 
 
 
346  

Bebamos, ¿a qué esperar las antorchas? Es un dedo el día. 
Descuelga, querido, las anchas copas multicolores: 
que el vino, el hijo de Sémele y Zeus, cual olvido de afanes 
dio a los hombres. Viértelo, una de agua por dos mezclando, 

5 llenas hasta la coronilla, y que una copa a la otra  
empuje… 
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347(a) Proclo in H eo. Op. 584 (iii 281 Gaioford; i 189, ii 164-5 
Pertusi) 

-r'-YYE 'TTA€úJ.Lova~ OLVcr, 7"0 yap naTpal! 1TEpLT¡)..).. -
(TaL, 

, ~ , " , ' , ~, ~ ',/, "\ , a o wpa XOl\f.7TO, 7TaVTa QE Ohf'OLG una Kavp.aTOS J 

" ~ " I \ .,~ , é 
aXH o EK 7TE'TaI\WV nDEa TETTtc.:, . .. 

al/OH S€ oKóAup..o)· l/VII SE yÚVOLKE'S' ¡..LtapW'Ta'TaL, 
5 )..¡7TTOL S' avSpES', E1TE' <S~ > Kfepá'Aov Ka, yÓlla 

LEipw> 
auSe, 

eL Athen . i 22e- f (i 50 Kaibcl) (1-2), x 430b (ii 435 Kaibcl) 
(1 - 2), Plut. Qu. conv. 697f-698. (iv 211 Hubert) (1), Aul . Gell. 
17. 11. 1 (ii 211- 12 Hosius) (1 ), M.erob. Sato 7. 15. 13 (i 454 
Willis) (1), Eusi.ll. 693. 5- 7 (1 init.), 890. 47-48 (1 init. ), Od. 
1612. 14 (1 init.), Plin . N. H . xxii 86 (iii 467 Mayhoff), Pl ut. 
de Stoic. repug. I047d (p. 35 Pohlenz) 

1 T'YYf: "1T",(ú~ollas (vel '1tAEU-) oivo/. 0'''4-1 7TvEúj.LOva Tiy)''' codd. 
5 S~ suppl. Si!zler 

(b) Demetr. Eloc. 142 (p. 33 Radcrmaeher) 

17'o~..\ds S' tÍ ... TlS Kat á"\'\ar ¡1(~'poL xápt'Tar;. yíylloVTat 8l- KQ: 

aTTO i\É~EWS XápLTES ~ el( JAfTaq,opos. ws l7ft TOV T¡'TTLYOS' 

7TTEpvyWV S' una 
KOKxÉEL ALyúpav < 1TÚKVOV > aoiSav J <o'-poS' > Ó7T7TO'TO 

ep)..óywv t KoB€TUV (TTt/TT7áfLEVOV KaTauSELT/ t 
2 7T tÍKIIOV. OÉpos supp J. Bergk ex Hes. Op. 584 3 7TE1TTó'" 

Il-EIIOV ei. Hartung KaTaVAfr¡ ei. Ahrens. Sapph. attribui t. 
Stephanus, cidem carm. atque (a) Bergk 

348 Aristot. Poi. 1285a 35ss. (p. 106 lmmiseh) 

EL'\OVTÓ TrOTE l\'l vnAl1va¡o~ nt'T"TaKOI' (se . TtÍpawov) TrpOs TOO<
c/>vycí8as tLv 7rpoEwT~K€(1aV • Avnj.LEvl811s Kai • AAKai'oS' Ó TTOLTlí1ís. 
Sl1AOL 8' 'AAKQtOS' OTt TtÍpallIJOIJ ELAOVTO TOIJ TItTTaKOII ¿JI 'TtV' TÚH' 
OKoMwlJ J.'EAWIJ' irrtT'J.'~ yap ÓTL 

-rov KUKoTTa-rpí8av 
.rh ' ' \ \) ' \ \ Q ~, 'VtT"TaKOlI TTOI\(.QS' "TaS' axol\w KUL ,..,apuoaLfLovoS' 
€a'Táaav'To "TÚpavvov, fLÉy' €TTU{VEV'TES' dóMEES" 

ef. transo Lat. G. d. Mo. rbeka (p. 2 16 Sus.mihl), L. Ar.tin. 
(p. 255 L od . Ven. 1562), Plut. A "'CU. 763e (iv 375 Hubert) 

1 KaK07TcíTpt8a codd. corro Blass 

3491a) Ap. Dyse. Pro". 98b (i 76- 77 Sehneider) 

oac/>f'i OTt KQt TO AloAtKOl' 8lyaJ.'lla TalS KaTo. TO TplTOV 1rpóaw1rov 
TTpoaV(J.'nat . • AAKatOS' 

w<rr€ (JÉwv 11:'18' EV' ' O'\UI1:'r<wv 
Ma' anp FÉ(J€v 

(b) Prisco }" . t. Cra",,,,. vi 92 (ii 277- 8 Keil) 

' ApEtÍS pro "AP7Js, ut Sappho: 

O 8' "ApEUS' 4>a¡aí KEV ti Ac/>aLaTov áyr¡v f3Ú¡. 
Alcaeo attrib. "Vi la.mowitz 
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347 
 
 
         (a) 
           1           Moja los pulmones de vino, que el astro cumple el ciclo, 
           2 y es dura la hora, y todo, por el calor, está sediento. 
           3           Chirría entre las hojas, dulce, la cigarra,  
 
          (b)   
           1     y so las alas 
           2 derrama un agudo y continuo canto, cuando el verano  
           3           ardiente, volando por la tierra, todo quema… 

 
 

 (a)   
              Florea el cardo, las mujeres, ahora, son más salaces 

5          y endebles los hombres, pues la cabeza y rodillas Sirio 
                        seca… 

 
 
 
 
 
 
 

 
348    
 
 

...al plebeyo 
Pítaco, de esta urbe sin coraje y desventurada, 
lo erigieron tirano, y reunidos, mucho lo aclamaron... 
 

 
349  

 
(a)  
   

...Tal que ninguno de los Olímpicos 
la pudo soltar lejos de él 
 
 

(b)  
 

Ares dice que podría conducir a Hefestos por la fuerza  
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(e) El. Gen. AB p. 24 Calame = El. Mag. 290.4288. 

f>va{' . . . ¿un SE €l7TELV on 7ToAAáKtS' al 8u:í.~(K'TOt K'All.lolJot 
Tau'm wS' 'fTOp' • AAKo'l'!J' 

(d) El . G. n. AB p. 21 Calame = El. Mag. 225. 700. 

,,1),.0.).1, orov' 

ylAav 8' dBávarOL 8ÉOL 

Alcaeo attrib. Dichl 

350 R eph. Ench. 10. 3 (p. 33 Conobrueh) 

'TO SE aKo:TáA7]ICTOV '7'0 IlÓV7}v ~v -r€AEUTa.lo.v ¡xcv lap.{3ucT/lI 
KoAEiTo't. 'ACKA"1"ná8Elov. otov '1'0 'AlI.Ko{ov' 

.ry>"Bes EK 7T€pá7WV yaS' tAEcPavT{vav 
>..áf3av To., gtq,fOS xpvaoScfTav .xwv 

cf. Liban. Oro xiii 5 (ii 64 Foerster) 

1 ef. 303. 10 ] .a,'\,.p[ 

Str. 13. 2. 3 (iii 65 Kramer) 

,ál'Spas 8' ;,ax~" (se. ~~ttT!),.~V7] )A'vSóg?vS'~ 'T~ 1ta.\~t()~ p.Ev rr';'Tn
KQl! • • • Kat 'TOV 7TOI."1'T1'}1J AÁKUlOv Kal TOV a8(>"~ov AV'TtILEVt8a.II, 

~v c¡,7JOlV, : A>.K~'ioS' B.ap~).w~~OtS' CTUILfLO,Jfovvro. .,uAÉoat J.L~yav 
o(J),.ov Ka' El( 1TOVWJI OllTOll$' puaaa8at KUUJo.vra av8pa p.o.xaL'TQV 
{jaodl'rl ( t ) wv 1TaAacTáv. WS CPr¡Ot. a1ToA( E) (1TOVTO ¡J-óvov p.lav 
(codd. civ{av) 7TUXÉWII a1T0 'TrÉp:TTWII. uode edd. 

~vP-ILáX€t~ S' ET~AE,UUU~ ~~PUA~II¡OtO' 
aE~AolI ILErall. EUpUO~o S EK 'TrOV,WV 

5 KTEII~atS' all?pa fl.,axat.Tall ~uat~"1tWII 
'TraA~aTU~ U\1TVA,€t1Tovra !-'-ollall tall 

'TraXEWII a1TV 1TE#.J.1TWII 

351 Euot . JI. 633. 5708. 

ypap.p.~ . . . órrolats ;1To.,'oll ol KVf3EVOVTE~. ~v p.la TtS' P.¡OlJ 
ypap.IL~ WVOP.á'ETO [Epá . E1T€tS~ ó TrrTWILEIIOS' lrr' EoXárr¡1I UVnJlI 
tETO' ó8cv Kut7Tapo,p.{u. K'"Ei'v TOII a~' [EpÓS. E-rTt T<tlll Jv a7Toyllwan 
SEO¡;.ÉIIWV f307JOduS' ÉuXárr¡S'. xpijOtS' Si ratÍ-n]S' ¡l(at1Tapo. L.JJ~poV4 
ÉII 'Tip' Kun¡ow 8' 1]871 Ka!. rOIl &.~' [Epas. ;1180. AEl7T€t ro 1TEuaOll '1 
MOoII. 'AAKai'os OJII ÉK 1TA~pOVS' Ét/nJ ro 

, " , ... t 't "() Ktvr¡aalS TOV a7T tpas 7TVKtVOV I\t ov 
ef. Od. 1397. 29s8. 

vvv 8' OVTO~ ETTt.KpÉTEL 
KtV~aalS KT'\ 

ÉmKplKE' 
Bergk 

codd. corro Bergk 1T~paS'. 1TElpo.S' codd. co ... . 
1TVILUTOII vel 7T1JK{IIWS' cL Bergk 

352 Athen. i 22ef (i 50 Kaibcl) 

rP"10L Si Ka, 'AAKatoS' Ó .MvnA"1"ai'os 1TO'7JT~S' (fr. 34-7. 1-2)' Kat 
ciAAaxoü' 

TTWVW¡¿fV, 70 yap aaTpov TTEpt.TÉ)..).fTUt. 
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(c)  
 

Uno de los Doce 
 

(d) 
Y los dioses inmortales rieron 
 

 
 
 
350    

Vienes desde los confines de la tierra,  
con la empuñadura de tu hierro colada 
en oro, tras que, al luchar por los babilonios  
y habiéndolos liberado de males,  

5 lograste cumplir una grande proeza: 
mataste a un valiente guerrero 
a quien un sólo palmo le faltaba  
para medir los cinco codos regios.  
 

 
 
 
 
 
 
351 

 
Ahora, ese tiene el poder, 
tras jugar su última ficha...  
 

 
 
 
 
 
 
 
352  

Bebamos, pues el astro cumple su ciclo… 
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353 Ap. Dysc. Pron o 1210 (i 95 Schneider) 

áfJ.Éwv .. " óp.o{w~ A¡o)..f:i~. 'AAKQtOS" 

J-L1J8 ' OVLatS TOtS" 7TÉAaS' cl.fLJ-LÉwv 
TTapÉx-r¡v 

1 TOl orrÁ€aS' codo corro Hase V!-,€WV codo corr. Cieso 

354 Eust. in Dion. Pel'ieg. 306 (O,ogr. Gr. M in. ii 271 Müller) 

áÁÁOL 8i ,pOOLV l;epa" €lval TOÚ'rOV • Ax,AA¡a napa l:Kú9o,S' 
PO,oLAia T~V. TÓ7TW~ • ., . ' ol eS¿ TOUTO .\ÉyOVTE"S' 1Tupac/Jipovrn 
lJ.a¡>Tupa. 'rov AÁKUlOV AEyOV'TU 

·Et~S'. -Eli codd. óS' codd. cor ro Giese yaS' ei. Bergk 

355 Ap. Dysc. Adv. 610 (i 197 Sehneider) 

I ' ,;.' " I yataS' Kar. VL'f'0EVTOS' wpavw ¡.LfUOL · 

er. ¡bid. 588-9 (i 177 Schneidel') 1'0 yap rropa Toir 1Tfp' Tj O¡ 

'A.\Kaio v P.ÉOOOl . . . • Hsch. M 956 

356 Epim. Hom. (A need. Oxon. i 16 - 9 Cramer) s. v. Éá4>8~ 

-ro 8;' E Ka' a. Él< 'rOV r¡ 8,o,páTQt' 01011 TiYTJ iáyr¡ (Il. 13. 162), -,jATJ 
(ll. 20. 278), '¡ ,aaa,' 

KaL rrAfLUToLU' lávaauE ,\áOLU' 

ef. Et. Gud. (p. 405. 15s8. de Stefani) S.Y. "ap."+ Ka, ". <. .l.' 
'A'\KOtOS 

357 L.- P. = 140 

358 Demetr. Lac. " . "O_~I'. {J' col. 64 (pp. 93-4 de Falco; cd , 
Vogliano, Acme 1, 1948, 261ss.) 

1 2 10,0' '!ptar l"/ ~"a'Tr ]o"w[ _!]O' "'V'" , ~ - O _ l ' •. . • J ~ ,l;;.O' l" l' • u.c. u~ Ko;: T/l .. .. . 
1TE[SáaE"L] 1>P€vas olvos, OU 3"WKTEOS' 

I \ "J. ' \ ' Ka-rw yap KE'f'al\av KaTL-
5 aXE[ L], 'Tal' Fav Oá¡.ca 8ufLoV alTtáfLEVOS, 

7TESnAEuÓj.LEVOS' -ró. ,/ Eí-
TT"}' 'TO 3' O"KÉ'T' [ • .. . ]>..' EV 7rf[S]ay[pÉ]'TW< 

2 al] Edmonds 3 litWKTE:OS' Dichl Stwn:or (1) papo ef. ib,d 
col. 65. 4-1,0 ¡~['To.] . !!1(al] oo..t/JW~. TO,V iv "TW',8WPf!.Kí GOl) ~VVL~ rÍ 
}.LOO" OUIlO" Kal TOpaOO"' lI T17V ifJu'X17v cpu'\aa [ao] ~ 1J..,,8€ 11'0.11"'1 

ErríTpnTt: Tilt y'\woC77jl [t, col. 66 , . . ( t, f'1aí[v, l 4>pÉ[VQS' oll+J~ 
1T€8~o~~ ¡.L~ [S¡WKÓ] /-LOI011 ia8ijva{,]- Ó yap ou 8tWKWII allTL 1'fnr 

Ó ¡'¿1] cpwyóJL€V [oS' €1''\1jI1TTOt.· ",Ó7€. 4>'1 [aív, i4>' ] 015" "lyovolI' 
¡.LE'Ta(JL€'\]oíiV'TQL. Kai. 7"0 Ká [T]W 8€ KE [ep]á'\av KQTíoXU ,((lT' 

( á) ",,[oJ "0P. [aJo,a" [,<.Ih1M'a. á",. FJ Ta" [óJTa, [SI< {Ja""'''!1 
T~" K.4>[a.\J~. [KáJT[wJ, 4>Épn, w[<1 rCól8' ¡KaOTo< TO' a,"o l' 
Ov]p.o[v -rP¿7rCt E¡~ Te /Jo]€TGILEAE[ioOOL] lrP' ol [S' Et]~f"V' 'TO ya ¡r' l 
",Sa ['\J.vó [p.Jo [0<1 Te; [a,"ó EonJ T[WJ_ av["""'F' [Kla: ' " 
["J <[SáYP<To,] . 
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353    
Ni hacer reproches a nuestros vecinos... 
 
 
 

 
 
354  

Aquiles, el regidor de la Escitia 
 
 
 
 
 

355  
Entre la tierra y el nubloso cielo… 
 
 
 
 
 

356  
Y sobre muchos pueblos señoreó.  
 
 

 
 
 
357=140 

 
 
 
 

358  
1, 2 …  

el vino su mente, no se le debe perseguir… 
pues inclinada su cabeza  

5 mantiene, acusándose una y otra vez, 
arrepintiéndose de lo dicho:  
pero eso ya no … revocable… 
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359 Athen. iii 85f (i 198 Kaibcl) 

KaAMas S' óM''Tv'\l1''a.'OS l" Ti¡j 1T€P~ rijr 1To.p' 'A).KIJ.tW '\n hlhO/, 
Trape. Ti¡J 'AAKo.{<fJ t/rr}a¿1I ,JJlQc. ~a~", 1}s ~ ápX"1' . 

71'¡Tpa~ Kat TToAtas 8a'A.áa-, 
uaS' T EKVOV, 

1}s E1fi rü,n YEYfXÍt$Oo.t· 

EK SE TTat-
Swv XatÍvwS' cPplvo.S', d. 8aJ.aaata A€7ro.s. 

ó. 8' ~ A~,aTorfxí.Vf'Jr Y,pá</JH á~i 'TO~ '\oTa~ xÉ).us Kal r/>r¡r"" OVK 
EV 6,c.KalapxolI EK8f.tap.f.tlOII ).f.YEUI ras ).010.80.5' . 

3-4 BE 1fal8wv Ahrcns ÁOTá8wv codo 4 >'bras CaHias ap. 
Athen. XÉAv$' Arist. Byz., Dicaearchus 

360 Sehol. Pind. [ stkm. 2. 17 (iii 215-16 Draehmann) 

• ~P'I-!'Q'TQ •• XP,~p.o:" &.~~ .• TOVT? alJaypá~f.Tat P.EV ~lS' 'ras 1Ta.po,p.~o ... 
tl'1I" iflItWV. Q7To~cy,.,.a SE (unv Apuno8"'1p.o1J. Ka8a'1fEp 4>r¡01 Xpua 
"":"os ~II Tf 11f.pl1T~PO~JL~WII. TOtrrOIl8¿ ~ov I Ap!a-r.óa'IJp.o~ rr{v8a~S' 
PE" OU TLfh¡OUJ Ef OIl0J.Lo.1'05'. • • • p.ovov 810 EOT}JJ.HWaQTO 1" 11' 

Tr~Tpl8a. ~, : APYEtO$': . :UKQ~OS' 8i Ka' TO óvop,a I(O¿ T~V 1TOTp{SfI 
'TtOTJC1(V, OUK Apyos aA.\o r.Traprr¡v· 

W, yap S~ 7TO'r' 'Ap<U7'6Sa-
fLov <para' OVK a.1TáAafLvoll €V L1TápTff AÓyov 

€í7TT}V" XP~fLaT' áV'Y)p, 7T'VL-
xpos 8' ovS' f'ES' 7TlAer' EUAOS' ovSE: "tfLLOS. 

cf. Diog. Laert . 1. 31 (p. 12 Long) (1-4), Sud. X 477 (iv 82 1 -~ 
Adler) (1- 3); Zenob. 6. 43, Greg. Cypr. 3. 98, Greg. Cypr 
Mosq. 5. 15, Macar. 8. 85, Apostol. 18. 32 (i 173, 377, ii 12\1, 
226, 725 Leutseh-Schneidewin) 

2 q,aolv codd. corro Schneidewin 
om. cctt. 

4 oti8i Tl¡.uoS' schol. Pi lld . 

361 Ap. Dyse. Prono 124b (i 97 Sehneider) 

Ta yap Trap' Alo),,€VaLV ÉV€KQ 'T'ijr aVIIT~cws TrO>">"áKLS' a.1TOfJ&)..¡'" 
TO v 8, <l4wviav' (8a. 21. 12-13)' 

al SÉ K' aJ.1.J.1.' ZEÚ, 7'EMar¡ v6"1J.1.J.1.a, 
·A>"KaioS'. 

'Tc),,€atn} codo corr. Abrens 

362 Athen . xv 674c-d (iii 490 Kaibel) 

,EKá>"o~v ~E Ko.i~ ofr, TTCpt~S¡OVTO TOV 'Tpá.}(I1)"ov anrfxívovr ÍnroOv
floL SOS . ws A.\KULor El' TOVTOtS" 

aA'\') áVT]"W fLEV 7TfpL "a~s 8ÉpaLaL 
Trfp8'-TW 7TAÉK7aLS v1Ta8úfLL3ás TLS'. 

cf. 678d (iii 499 Kaibel), Ale. fr. 436 

687d (iii 520 Koi bcl) 

Koi Ó aV8pElÓTOTOS 8¡~ TrpoaÉn SE Ka' TrO),,€JlLKOS 'l'TOL-rrrT1S • AÁKo.i
o< ¡.¡,~ . 

KaS Di X€VáTW fLúpoV aSv KaT "JJ 
a7'~eEO, aJ.1.J.1.L. 

fragmenta coniunxit Bergk 
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359  

Hijo de la piedra y la mar canosa... 
 
... y llenas de engreimiento las mientes de los niños, la lapa marina 
 
 
 
 
 
 
 
 

360  
Que Aristodamo una vez, cuentan, 
dijo en Esparta un dicho nada insensato: 
“El hombre es sus dineros, 
no hay algún pobre noble ni apreciado”. 
 
 
 
 
 
 
 
 

361  
 
 

¡Si Zeus nos cumpliera lo tramado! 
 
 
 
 
362  

 
Mas que alguien venga y en torno a los cuellos 
ciña guirnaldas urdidas de eneldo 
 
 
 
 
y que nos derrame el dulce perfume  
por sobre el pecho... 
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363 Ap. Dysc. Pro". 103a (i 80 Sehneider) 

vóov OE FaúTw 
'1TáfL7TaV dippn 

v. fr. 317 

vów codo vóov Bast a' ÉaÚTw codo corr. Ahrena 

364 Stob. Ecl. 4. 32. 35 (v 792 Wachsmuth- H cnse) (",vln' 
o/Jóyo< ) 

apyá>u:ov n€vta KáKOV aaxerov, a fL'yav 
l3á¡J.I'a >.ó:ov • A¡;.axavíq. aVv dl3f>..rj>éa 

2 8ál-'IITlGL codd. corro Wackernagcl 

365 Seho!. Pind. al. J. 91a (i 37-8 Draehmann) 

Ka' • AAKOtOS" 15; Ka' • AAK/-LaV MOoII tPaai:v l rratwpáoOlll 111' 

TOV7áA4J' ( ó I-'-J:IJ 'AAKQlOS'-) 

KELTaL 7T€P KE~áAas ttlyas, ciJ Alm.p.t3u, >..t8o~ . 

ó 3. 'A"Kl'áv' (fr. 79 Pagel. 
KEiaOat codd. COIT. Oerhard 
Ahrens 

'"EPi., '11ap. 'Trapa codd. corro 

366 Seho!. Plat. Symp. 2170 (p. 65 Oreene) 

7TaPO~J.l.{a o!v~S' KO¿ á'AftOna, ,€.rri. ;w~ (JI p.'On T~V aÁ~8HQV ÁEyÓV
TWV . wn 15E: q.O¡..tQTOS' AAKQW V apxrr 

olvoS' , ~ cpO .. € 7Ta" Ka, a)..,áBEa. 
Kai. 0!ÓKpnoS' (29.1). 

ef. Athen. 2. 37e (i 87 Kaibel) 

ciA~8Eta cod o corro Hoffmann (= &'>"710la) 

367 Athen . x 430b (ii 435-6 Kaibel) 

.KaTa ."~P miaav wpall ,,-ai I '""o.aall 1T€p{oTaO~lI 1Tlvwv Ó fTO'T}T~r 
OVTOS' EUP'OKETQt· . • • TOU 8 (apos' 

ijpo~ av8fp.Óf-VTOS E1TáI.OV EPXOP.€1I0tO, 

Kal fTpo€),.9wv· 

EV Se KÉpva-r€ 'T'W p.f>..tá8fO~ O'T'Tt TÚXtaTa 
Kpá.,.."pa 

368 Heph . Ench. 7. 6 (p. 23 Consbrueh) 

Kf.'AofLat 'T'tva 'TOV xaptEV'Ta M€vw va Ká'Aeaaat, 
al xpfj aup.1Toata3 E7Tóvaat.v €fLot.ye yÉv€aOat 

ef. 8eho!. B in Heph. 9 (p. 274 Con8brueh), epit . Hepb . 3 (1' 
359 Con8bruch). Aleaoo dedit Weleker 

2 [T' avaO( v cL Page ¡¡.tol. YEyo'fjo9a, codd. corro Blas8 
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363 
Y su pensamiento 
levanta totalmente... 
 

 
 
364  

Pobreza, hórrido mal insufrible, que a un pueblo 
grande daña, junto a su hermana la Impotencia 
 

 
 
365  

Yace grande, sobre su cabeza, oh Esimidas, una piedra. 
 
 

 
 
 
 
366  

El vino, oh amigo, en efecto es la verdad 
 

 
 
 
367  

Advertía el venir de la florida primavera... 
Mezcla allí, cuanto antes, el meloso vino 
en la cratera. 
 

 
 
 
368  

Suplico que alguien llame al agraciado Menón,  
si debe haber, para mí, goce en el banquete… 
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369  
Sacando unas veces el dulce vino, 
otras, más espinoso que el abrojo.  

 
 
 
370  

De nuestros dolores... 
 

 
 
 
371 

El aprendizaje desde nuestros padres… 
 

 
 
372 

Más guerreros que Ares 
 
 
 
373  

Termina el terremoto de la tierra 
 
 
 

 
 
374 

¡Recibe mi cortejo, recíbelo, te lo ruego, lo ruego! 
 

 
 
 
375 

Ciertamente no hallo testigos de esto. 
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376 Athen. xi 460d (iii 2 Kaibel) 

Kat • A¡\JCQtos ' 

€K S. 7TO-níPLOV 7TWV'lIS flLWO¡.t'vn 7TapíuSwv 

TrOT'T1pÍWV codo corro Bergk 

:rn Heph . Ene". 1. 8. (p. 6 ConBbruch) 

€o.v ,.,.'VTOf, iv -rfi Trpo·dfJ9. C1V~~o.f3fj 'TEAlKOV ñ 'rO cicf>wvov" riif S! 
8EVTlpos apJC'TUCOV 'TO irypÓv, olud", y{vn'o.l Kaun} ou)J.aJ311. 0"\'\(.1 
áY'Tuepus f'QKp<Í . WS Trapa. • A)..JCalcp' 

€K p.' ;Aaaa~ aAyÉwv 

¡MoQS codd. corro Bergk 

378 Ap. DyBe. Prono 103a (i 80 Sehneider) 

Kol -rrapO, "7'O'S AloAU(OtS Si ws lv 1to.pa81oEl a.v€'yvWc8rr 
(Sa. 26. 11- 12), 

01'" _ \ ' E¡.t aVT<p 7T<J.I\ap.auop.aL 

V . fr . 317 

379 El. Gen. in ci"QT~'OPQ (p. 15 Calame) 

" ~ . au~.Jpv~s Ka' o'o,úpos, 1'"0. 8aola 8épfLara 'TOo "tUP'XWiLÉVQ, 
Ka' AAKatOS o ILEA07TOlOS' 

lvSuS' utaúpvav 

-Bu( ,) < ? Lo bel 

380 Epim. Hom. (Anea/. Ozo ... i 144 Cramer) 

É7TETOV KV7TpoyEv~as 1Ta>'áp.a LUW 

ef. El . MO{J. 666. 51 

381 Seho\. n. 1. 39 (Anea!. Par. iii 121 Cramer = Anea!. n,. 
¡¡ 389 Matranga) 

J.L'rJ8E~S Si ~J.'as VEILEcrt¡TOrJS a.1To</J~Vn(lJ. ws ElKfj 'TO Elpo.llm!n't¡\ 
EVTaíiDa ypá..paVTos· ov yáp fan. 'TOÜ 7rOll1'TOÜ a.M' 'A).I(QtOU' 

'E "./.. I , 1 \ >1 l: ppa'f€WT J ov yap aliaS 

382 HBch. E 5076 (ii 167 Latte) 

€'fTt1TIIE'VWII' €mfJ>..i1TwlI. A¡O)\tKW~. Ka/.· A)¡Kato~ · 

'Í 1TOL O'úvay' avSpwv ( K€KE' ) Sáu¡.tEVOV 
UTpÓTOII, VÓJLLUfL' €1TI:rrv€OLUa 

I <NEKE) B. L bel 2 IIO/.u O¡.t(IIOf.. ""1I(OLOa codo em. Pergcr 
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376 
Y bebes tu copa sentado junto a Dinomenes. 
 

 
377 

Desterraste mis dolores. 
 

 
 
 
378 

Emprenderé lo mío a mi beneficio. 
 

 
379 

Vestido con una pelliza. 
 

 
 
 
 
380  

Caí en las artimañas de Afrodita. 
 

 
 
 
 
381 

Erafiotas, pues no soberano... 
 
 
 
 

382  
En verdad reunía al ejército de hombres 
disperso, inspirándoles disciplina... 
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383 Heph. Ench. 15. 10 (p. 50 COllsbrueh) 

• . . 'TO EyKWJl.LoAoytKOIl KQAOÚ.u!VO~, Ó1T€P EOT¿V El( 3aKTuAu('ou 
Tr€v81JJ.LtIUpoV) Ka, lo.¡..tf3lKOV TOÜ ,aov, ~ K1xpr¡Tat ¡.tE" Ka, • AAKQ'OS' 
EV q.aJ.Lan ov ~ cipXFÍ 

.:J.' u A ' 'T ' 'IP En utvvo¡.uvr¡ T'f' uppaKr¡'f' 
TápJ.L€va Aáp.17pa KÉOV-r' E.l' MupatJJ~<p; 

K€XP."Tat SE Kal • Avoxp/wv EV 1TA€loa," 9.0p.QOtV (fr. 393). 
1 _TI no -KnW codd. T' 'TppaK~w Neue T~ 'Tppa8~w Seidler 
2 "la,,· codd., corro Seidler -Otvvr]w codo 1 -olvv4J codo A Mvp
Ot'\~cp Seidler 

384 Heph. Ench. 14.4 (p. 45 Consbrueh) 

rpí.llU'pov SE (E1TLWI1tKOV) aKQ'TáA'1K"TOV... KO),OV/JEIIOV 3~ 
• AAKa¡:Kov 8w8€KQOú),Aa{Jov, orall 

lÓ7r).OK' ayva flE>.>.tXÓflEtIlE "Lá7r<l!Ot 
-ILH8€ aarrtfoOl, -¡Ula€) aa1T<Pot codd. -J.Ln8€S' o:rrrpa ei. L.-P. a1T4m. 
~fa .. , Voigt 

385 Epim. Hom. (Anecd. O"on. i 298 Cramer) S.V. "'IOO'v 

AioAE'iS' váEaot· 

Ka7Tt7TA€VaatS' vá€uatv I 

ef. El. Oen. p. 222 Mi ller, El. Mag. 605. 26 ... 

386 Heph. Ench. 10. 3 (p. 33 Consbrueh) 

'fa SE (av'nO''1TaUTucch" TP{IUTpoV aKa'TlÍ.\l1K'Tov) I-licn¡v jJ-(V ;.\'IH' 

T~V aV'T'O'1T~O'T'K~V. ,TPE1TOJJ.':'11V Ka~a T?V ¡TEpo~ ~ó8~ E;S- ~.i 
'tEO'O'apa TOl) oLO'vMafJolJ O'Xl1lLaTQ, ua'TEpw801 OE TaS' tallf1,,,, .. \ 
Jj¡l ~ '1Tpw'TT} leal. a1TO a1To~Elov ápx~at. 'AAKatKov Ita).,,," , 
8w8EKaaú)'AafJov, olo¡l 

'\ )'~ 'e ,,, X' K' 
KOIl7r'f' (I EOE~aVT ayvat aptTES pov'f' 

387 Heph. Ene/¡. 10. 7 (p. 34 Consbruch) 

Ó 8( 'AAKO LOS' Ka, '1TEl'TQ/-L'TP4J (ciVTta1Taa'TLK~) aKaTa'\~K"Tcp 
'xp~O'a'To ' 

Kpovílla f3a(Ií).r¡os y/VOS A,av TOV apwTov 7rEIl' 
'A Xí)')'w 

ef. Choerob. in Heph . loe. (p. 24 1 Consbrueh), Chocrob. in 
Theod. (i 123 Hilgard), Carm. Convivo 15 (898 P. M. O.) 

386 Str. 14. 2. 27 (iii 140 Kramer) 

'TOÜ oí. 1T€p1. 'Ta OTpaTtwTH(a ,~).ou Tá TC óxava rrOWüVTOL T€KJ.L~PW 
Kal -ro. lTt{OT¡p-Q KO~ TOUS' >..ó</JouS'· á7TaVTCl yap AiylTat KapL Ká . 
'A,'aKpiwv fLi v i" q,TlO'LIJ (fr . 401 ). Ó 8' 'AAKai.oS' · 

)..Ó4>011 rE UELWV KápLKOV 

er. Eust /l. 367. 23s8. 

389 El. Gen. in <vá/LoPw (p. 34 Calame) = El. Mag. 521, 35ss .. 
El. (Jud. 330. 15ss. (Sturz) 

. . . Kvá</JoS" O'l1f-La{vU BE 'TO aKav8w8ES' ~IJTOV c¡, 'Ta á(J'KTU 
'TWV í¡;.aTtwv f-rtWlÍpoVTES KUTEpyá'oVTaL' • AAKUtOS" 

" ".1. t '"' \ t 1..1.:'7 f1..Eyav 7T€pt Kl1a'fov 1T€ptU'T€LXELV Eva KUKAOV 
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383  
¿Todavía  Dinomenes de Tirraquio  
tiene el raudo equipo naval en Mirsineon?  
 

 
 
 
 
 
384  

¡De violetas coronada, de dulce reír, santa Afro! 
 
 
 
 
385  

Y navegantes contra las naves 
 
 

 
 
386 

Te recibieron, para Cronos, las puras gracias en su seno. 
 

 
 
 
387   

A Áyax, linaje del rey Cronida, el óptimo tras Aquileo 
 

 
 
 
388 

Y sacudiendo una cimera Caria 
 

 
 
 
 
389  

No un gran cardo en torno...  
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390 Sehol. Genev. n. 21. 483 (i 210 Nieole) 

.. XptÍOI!1T'7TO~ ¡v, T<-¡' fCP~ apxo.{?) .4>1JO~K1) S~tI(vV~ OTt o~A.ry'I'JI. 11 
ApUJ.I,t'i KQt ro. 1rEp' 1"OK011.5' SE €t S' QUT7}I' ( avacpEpwv, AEyEt (1' 

ral) 1To.vocA1fvot S' ou l1óVOV TIls- yuvarKQ S' o'iToKw-rára'i ElvQt dA,\ .. 
Y{YlIco(Ja, ( pq.8{ws rO. '410. ) 7Távru (fr . 748 v . Arnim ii 212) . ,., (11 

'AAKOlOS l7T~ TWV {3E)"WV 'rij'i 'AprÉ/J.t8oS' A¿yn' 

t p.~ t cpóvos KÉxuTat yuva{Kwv 

391 Ap. Dysc. Prono 121c (i 96 Sehneider) 

Alo),,(ts- VIlP.Éwv. • A)"KatoS" 

OTTtVES lUAOL UJLJLÉwv 'TE Ka:' áJLJLÉwv 

392 Sehol. Od. 21. 71 (p. 699 Dindorf) 

Ka' ' A.\KOtOS'· 

ovSÉ "ji; fLvváfLEVOS á,uOL 70 vÓT}p.a 

aVT¿ 'TOU '7Tpor¡,aa'~ÓIJ.€. IIOS', cU'\axoii o.",o"rpÉfrwv TO iaV'rou VÓ'1p.o.. 

ef. EUBt . Od. 1901. 52, Et. Gen. s.v. 1'~"'1 (p. 37 Ca1ame) = 
Et. Mag. 594. 53ss. 
ciMa TO v .• á,uo v. codd., corr. Bergk 

393 Simp. in Cael . 1. 4 (p. 156 Heiberg) 

i1Tn8~ 8€ 

7TáAtV ci OS 7TapoplvEL 
KarQ ro" ILEA.07TOlOV • AAKatOV, • • • 

ef. Mantiss. Prov. 2. 46 (ii 765 Leutseh·Schneidewin), Diogen . 
8. 64 (i 318 ibid.), Apostol. 17. 74 (ii 705 ibid.) 

aús Fick 

394 Ap. Dyse. Prono 121c (i 95 Sehneider) 

• AAKQtOS' (fr. 353)' (71' Si rijs avváp8pou 

7Ta ·rlpwv a/L/Lwv 

Ka' TÍi <YT'~«1'T¡p'f (fr. 370). 

395 Sebol. JI. 21. 219 (P. Oxy. 221 xi 8ss.: vol. ii 66) 

• • • O'TEuoóJUvor VEKÚWOL' (7'Tfl,IOxwpoú [J.'EVO] S' napa (TJ~lIT III 1 
'AAKQior-

UTEl'W • [ • • ] 3áv8w p<?[os] ES BáAaC1CJav LKo.V( 

OT<VW I![dv] Grenfell.Hunt, qui ¡lóo< suppl. 
396 El. Gud. S.V. ó'pKTO< (p. 198 de Stefani) 

.•• 'Trapa. Si TOVrO (Le. OpKW) y'vETat T() ápKOS' ov8Énpov, o~ 
,.,ip,vr¡Tal. • A.~KawS' 

t raxo,,\,'TtVOV t apKo> EOcrn 
cf. El. Gud. p. 78. 1 Sturz (cod. w), Anecd. Par. iv 61 Cramer 
(cod. q) 

397 Epim. Hom. (Anecd . Oxon. i 413 Cramer) 

(7JT€¡Tat ( TÓ> (Edmonds) napa. 'Ti¡) • AAKall.fJ 87JAUKÓV' 

TEpl:vaS áv8or; O'TTWpaS, 

"''Ps ~ TÉpo:a €iryKEV' ~a, ¿en,v E!7I'E¡~ ó':' ci~o ;00 TfP1J.V ~ "n:U(~ 
U:p€VOS'. Ka' p.nayE'Tat '1J YE"Vuo'} €tS- nWnav o TfpOOS" Q1TO 'TOtITOV 

Or¡>..VKOV 'rf.plvr¡, 'TEplvr¡r. Ka' Alo>..'KWS' 

T€pÉvaS av8ar; fJ1TWpar;. 
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390  

La sangre de las mujeres (no) ha sido derramada 
 

 
 
391  

Los que sean más nobles entre ustedes y nosotros 
 

 
392  

Ni ocultando a otros el pensamiento... 
 

 
 
 
393  

La puerca de nuevo se levanta  
 

 
 
 
 
394 

De nuestros padres 
 

 
 
395  

La corriente del estrecho Janto alcanzó la mar 
 
 
 

396  
Serás una defensa... 
 

 
 
 
 
397  

La flor del tierno otoño…  
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400 Choerob. in Theodos. (i 214 Hilgard) 

1"OVTO yap (se .• A~v~) '4>úAalE '1'0 ti 7TQpn TOrSO AloAEUo,V. 
olol> (fr. 372) I(Q( "cÍAW 

TO yap 
• ApwL Ka'TBáVT}v Ká}.OV 

Ka' ,,&~ .. (fr. 330). 

Aleaeo dedit Seidler 

401 El. Gen. s. v. ",;; (p. 42 Calame) = El. M ag. 698. 5188. 

Aleaeo dedit (a) Ahrens, (b) Bergk 

428(a) Str. 13. 1. 38 (iii 34 Kramer) 

lllTTQKOS' S' Ó ~jhTl)'\1']Jlaios .. . 1TAEÚOtlS E1T' 1"0,," ([)pvvwva 
OTpaTTJYcw S,nro>"¿p.n TÉW$' StQTl8EtS KaL TrcÍaxwlI KtlKWS ' ó"'t 
KQL I AAKaiós rPTfutV ó 7TOL7J"7]S iavT()v Él> 'TtV' aywvL KQKWS 4>EpÓ 
¡.LEVO V 1"11 ó1T)¡a pl.pallTQ "v)'Eil) ' A/yn eSE: 1TpÓS ',",va K'ÍpVKa, 
KEAEVOtlS- QyyEi~o., 'rO 'S EII O¡:K~' 

>1 AAKaoS' oáoS' t ápot €lIea8~ OVKl#TOV áA?JKTOp LV t 
, r\ ' r " "A ES' l\aVKW1TLOV pOli OVEKpEfLaaaav T'r'KOL. 

1 "'Apw'i. Hecker [JlTEQ 8' ei. Wesseling OUKtJ'TOV OUXV'TOV OUK tltiT ,)I' 

ou KEiTtlt codd., de KÚTOS cogit. Diehl &.>.KT~pWV CasaubtJu 
2 y/IO.VKW7TdV codd., corro Dindorf 

429 Diog. Laert. i 81 (p. 35 Long) = Sud. L 11 8 

uapá7Tooa 

uápa7TOV 

yaúpr¡Ka 

cfoJuKwva 

yáu'/'pwva 

ón 1Taxvs ~v' ciA,\ci. JL~V Ka, 

ayácroprov 

ef. Plut. Qu. Conv. 726b (iv 280 Hubert) ({o'¡'oSop"iS ... . 
ws aSófoLS' -ro. 1T0.\'\6 ~ai q,aú.\otS' 1jSÓ¡,UVOV CJIJ¡J.1TóTalS'), Poli. jj , 'j'; , 
(i 137 Betbe) (Y&C1Tpwva) 
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400   
Pues bello es morir por Ares 
 

 
 
 
401 

(a)  
¡Salud y bebe de esta (copa)!... 
 

(b) 
Aquí banquetea… 
 
 
 

428 
Alceo está salvo... su escudo los Áticos... 
en el sacro templo de la Glaucópida lo colgaron 
 
 
 

 
429 

Alceo a este (sc. Pítaco): 
   “Arrastra-pies” 
y también 
   “Arrastra-pie” 
lo llama así, porque tenía pie plano y arrastraba ambos pies. 
   “Pata-rajada” 
porque tenía hendiduras en los pies, las que llama “rajadas”. 

“Fanfarrón” 
pues andaba fanfarroneando; 

“Panzón” 
y también: 
   “Barrigón” 
porque era robusto. Mas también: 
   “Cena-a-oscuras” 
pues no usaba antorcha;  
   “Bien aseado” 
pues era desaseado y sucio. 
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439 Zenob. v 61 (i 145 Leutoch·Schneidcwin) = Phot. 431. 
7 ... = Sud. n 1668 

nt'TáV1] (,,,d, 
dVrT'J 'Trap' • MKOt4J K€ÍTOL MylTOL Si KQTG. TWV 1fllKVOír UlJllf~' 
paj5 xpwp.¡vwv cilla Kal f.tJ1rpa.yío tS'. Trap' óuov Kal Tjj n n o"" 
TOtaVra au",¡PT1 '1fpó.Y¡.LOTO . W ... KO¿ T-..AAá"tKOS' (F. Gr. R. 4 l*'H:JJ 
JL'p.vrrro.L <P1J01, yap aVT~v tÍ1ro TIE"'\aoywv tivSpa'1fo8to8~val "',,; 
7TÓ'\tv LiTro 'Epu8pa lwv ¡>"f:V8lpw8ijIlOL 

cf. Plut. Prov. i 55 (i 329 L.-S.), codo Athoum ap. Millcr M. 
Iangu 373. 5 

137 Ariot. Rhú. 1367a (p. 47 Romer) 

,Ta. yap c:loXpa ~;axúllO~a, K,o.'" M~",;f.S Ka'" _ ,,!,o,oii~cS' KOl 

jJ.f.>J..OVTE"S'. WC1TTlp Ka' r..a1T4x11Tf.1J'on¡KfV, H1TOIITOS' TDlI A'\KotO V' 

8tAw 'Tí 'T' Et1TTJVJ llicí ¡.tE KwAún 
a,/lwS' . . 

3 al /l' 1x<S' "a>.wv 'J1-<pov ~ Ká>'wv 
KaL p:rl 'Tí. T' Et1TT}V y'\waa' EKrJKa KáKOV J 

ai'SwS' t Klv Uf: OÚK t 1]XfV ór.7TaT' J 

d.M' €AfyES' t 7Tfpt 'TW 8tKatw t 
cf. ochol. anon. ad loc. (p. 51 Rabe) ("'''Oi~K< yap ~ 'f.a,,"'.:' 
)"/yovrQ .,.1311 "A'\Kaíoll' Ol)..w K'TA.), Steph. sehol. ad loe. (p. 2.1\0 
Rabe) (= Anud. Par. i 266 Cramer) (~;rE Ó 'AAl(atoS' Ó -:ro,,?ni \ 
ijP? KÓP'15" 'T:vO~ ~ ~>0o,.'i 'T' 'i. ijp?" ,,"Qpó.y~, OQ~ óJ.LwS' ~ L,a'"/,r., 
~,aAoyo~' K~' ).~yn o, ~pwv '"P0S'.T'1: ~PWI!'vr¡V',~~AW K~).", f"~T O V~t ~ 
~J.LO,fJaSl'i "! K~prJ, A~yH 1tFS' ~1(~n,,?v# .. <i>0 ~(lV p~ aY,a8oS' ~(." tt 

~~>0~S' '"FS' ~~ u';t"tv!w ayQ~ov. O~K ov n~v I(~, ~axvvov ,OVTfJ' \", 

QUa ~€TQ 7tapprJala'i ~).~Y~S' av fJ).,~1tWV 1tpo'i ¡.LE aVEplJ8placrrW\ l. 
tr. Lat. d. Moerbcka (p. 211 Spcngel) , Ann. Comnen. Aler. 1r, .1I 
(iii 223 Lcib) 

5 K~V W'i OtiK Lec 6 TW8uc(l{w'i (= TOth-W,"TO lS'KQ{W'i) lAlln I 
cr. de Moer. sed hoc dioit (dicis codo m) clamando de prop"" 
¡U8to ; '-0'0- Acolieum non cst I (Voigt) 

6 anon. gramm. ap. Anecd. Ozono iii 237 (Cramer) (= Hd .. . " 
640. 4as. Lentz) 

('1"TOÜ~O Kai "T~V "TOÜ # ApT}S' • ApEOS' yOlK~V. fTwS' f"VprJTUI S .. \ 
~,,~lIóyyou' Myo¡ ... • Apwos • Ap<u<' (Ale. 330)' ~ K~~T<~ 

• Apw t ó rfxlfJoS' /l,aK-rT¡p t 
SatKT11P eL Cramer 
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FRAGMENTOS 

439 
Soy Pitaneo... 
 

 
 
 
 
 
 
Sapph. 137 
 

     Algo quiero decir, mas me lo impide 
     la vergüenza… 

 
    3      Si ansiaras las cosas nobles o bellas,  

     ni algo vil agitara a hablar tu lengua, 
     no habría vergüenza en tus ojos, 
     mas hablarías sobre lo justo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Inc. 6 
 

     Y a Ares, el asesino Terror…  
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VI. COMENTARIOS 

Nota aclaratoria 

Los comentarios que aparecen en este apartado contienen tres tipos de datos. El primero es métrico; 

con él se podrá, salvo en casos muy fragmentarios, conocer los distintos metros que empleó el poeta 

lesbio. Con esta información, el lector podrá abundar en el tema consultando algún manual de 

métrica especializado. El segundo comentario, titulado en general como Léxico, puede contener, a 

su vez, cuestiones sintácticas, las lecturas adoptadas y referencias léxico-semánticas: aquí he 

consignado palabras relevantes para el conocimiento de la poesía alcaica, basado en el amplio 

trabajo de Helena Rodríguez Somolinos, El Léxico de los Poetas Lesbios (cf. Bibliografía) que, me 

parece (salvo en algunos pasajes), es la mejor aportación para el conocimiento de los rasgos 

lexicológicos distintivos de la poesía monódica lesbia. No consigno las páginas consultadas de 

aquel trabajo, pues en el mismo se encuentra un índice por entrada. Baste al curioso ingresar la 

palabra griega y accederá a la información. El tercer comentario es interpretativo, basado tanto en la 

Introducción de este trabajo como en los diversos estudios acerca de Alceo. También me he 

permitido utilizar la información que Campbell proporciona para los conjuntos de papiros citados.  

 
Nota: Los fragmentos 1 a 32 L-P forman parte de papiros copiados en el primer siglo d. 

C., en pésimo estado de preservación. En el fragmento 6 L-P se rescata una cita de 

Heráclito el alegorista, lo que reafirma el carácter alegórico del poema. También 

concuerdan las primeras líneas del fr. 10 B con las citas que se poseían de él, provistas 

por autores antiguos.  

 

1 L-P 

Metro: Incierto.  

Léxico: 

3 kai/etai: Sigo la integración de Campbell. 

8 me/mpton: Adjetivo verbal. Es uno de los doce hápax legómena que existen de esta clase de 

adjetivos en la poesía de Alceo. Casi todos ellos son compuestos (11) y están precedidos por la 

partícula privativa a)-, a)n-, tales como a)mo/xqhtoj, a)xei/mantoj, a)nai/sxuntoj, a)su/nnetoj y 

a)/sfaltoj. Uno más se encuentra antecedido de preverbio: peda/gretoj. Otros dos corresponden al 

lenguaje técnico, como xruso/pastoj o xruso/detoj.  
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Interpretación: El tema es político; posiblemente contenía algún reproche a Pítaco o, como Alceo 

acostumbra, tal vez se trate de una arenga que buscaba poner en contraste la actitud devoradora y 

devastadora que tenía Pítaco sobre la ciudad y el deber de la facción del poeta. Los primeros tres 

versos del poema rememoran, sobre todo por el uso de los verbos  a)?po/llutai y kai/e?tai, a la 

destrucción de Troya llevada a cabo por Zeus, tema recurrente en la poesía de Alceo. En el poema 

se pueden distinguir tres partes. Primero, el poeta habla en tercera persona, como achacándole a 

alguien la destrucción de la ciudad o del orden, a lo que se alude con el sustantivo pa/nta (vv. 1-3). 

En el verso 6, la narración o la demostración de los males generados por la persona aludida se 

modifica: Alceo emplea la primera persona en un tono muy similar a 76 L-P, haciendo uso del 

verbo k?re/tew, que parece subrayar una contraposición del yo con el destino de la ciudad o el 

orden, incendiado y devastado. Una línea más adelante, Alceo emplea el futuro de pei/qw o de 

pa/sxw (dependiendo de la integración que se asuma como la correcta), indicando la acción por 

realizar. Cualquiera de las dos resulta una incógnita: persuadir o sufrir. Sin embargo, parece que 

Alceo busca oponer el destino funesto a su actitud personal, la que, si bien puede estar limitada en 

sus alcances humanos, alberga la esperanza de un triunfo de la facción que el poeta encabeza. 

 

3 L-P 

Metro: Incierto.  

Léxico: 

2 [pole]ma/do?k?o?n: Adjetivo épico  que significa “dadora de guerra”. 

4 [o)]nne/xei: Sigo la integración de Hunt.  
 
5 ]w/numon: Podría tratarse de [a)]nw/numon, [dus]w/numon, [e)p]w/numon, [pol]uw/numon, entre otras 

muchas posibilidades. 

Interpretación: Se podría pensar que este poema es un resto de algún himno dedicado a Atenea, en 

consonancia con 325 L-P. En ese caso, se estaría celebrando a Atenea Itonia. Siguiendo esta idea, la 

representación del himno se habría efectuado en el recinto sagrado del templo, en medio de una 

fiesta particular de la deidad. Sin embargo, también en 298 L-P Alceo emplea el mismo término 

como epíteto de Palas Atenea y su labor como diosa que domina el destino de los héroes griegos, 

especialmente de Áyax de Oileo, a quien se alude. Si este fuera el caso, el poema podría ser un 

exemplum mítico, pero sin tener a la mano más elementos que permitan sostener esta hipótesis. 
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5 L-P 

Metro: Estrofa mixta que consta de tres asclepiadeos y un gliconio (llamada también estrofa 

asclepiadea). 

Léxico: 

5 fre/?[n]aj: Es un sustantivo épico, muy frecuente en Homero. 

8 [i/)]qar?oj: “Alegre”. Este adjetivo tiene origen en el micénico i-ta-ra-jo. En el fragmento 58 L-P 

aparece en sentido comparativo. Sigo la integración de Diehl.  

10 zalleuo/nto]n: Este verbo es equivalente a los áticos zhlo/w y zhlotupe/w, ambos términos 

técnicos, siendo usados el primero en sentido positivo y el segundo negativamente. Este verbo, en el 

sentido usado por Alceo (“envidiar”), repercutió en Eust. 70.30.  

12 custofo[rh/]me[noj: Proviene del verbo eolio custofo/rhmi. Cf. Arist. Pol. 1285 a 20-25, 

donde se observa que el uso de mercenarios es una estrategia tiránica para hacerse del poder. En 

este caso, los profesionales que cuidan la seguridad de Pítaco son jabalineros o, mejor aún, 

lanceros. La palabra cu/ston es homérica (Il. 21.483), pero el verbo derivado, que indica un oficio, 

parece ser una creación alcaica que repercute en X. Cyr. 7.5. 

16  a?[ἰ ga£]r: Sigo la integración de Hunt.  

Interpretación: Sin duda, el poema narra el evento de la boda de Pítaco con una mujer de la casa de 

los Pentílidas, como ya se ha comentado en la Introducción a este trabajo. Los versos iniciales 

parecen ser parte de esa impronta poética de Alceo, en la que siempre tiende a narrar, 

primeramente, un hecho pasado que se contrapone con el nefasto presente. El comienzo del poema, 

me parece, debió tratar acerca de los juramentos hechos por Pítaco “a los dioses”, como relata 

también el fragmento 129 L-P. En los versos siguientes se van descubriendo las acciones 

“reprobables” de Pítaco: la traición a la hetería y su contubernio con el poder o, aún peor, aliarse 

con el enemigo de la aristocracia, el clan real, que siempre soñó con recobrar el poder. Pítaco, en 

sus componendas políticas, aporta elementos suficientes para que Alceo lo catalogue como un 

tirano: se casa con una integrante de la casa real, emplea, para su defensa, a sus lanceros y 

guardaespaldas, a sus mercenarios. Resulta complicada la connotación del adjetivo kekr[i¿]menoj, 

pues no se sabe si Alceo se refiere al “juicio” que enfrenta Pítaco (no entendido como una acción 

penal, sino como una reprobación moral) por parte de la facción, o si indica que el hijo de Hirras 

fue “elegido” o “seleccionado” para unirse a la antigua casa real. Se podría pensar, como lo hace 

Rodríguez Adrados, que esta unión de Pítaco con la casa Atrida busca reforzar la corriente filo-

griega de la que Pítaco formaba parte. Sin embargo, también se podría creer que Pítaco buscaba, 
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con este matrimonio, su propia legitimidad y así responder a los ataques que sufría con respecto a su 

propio linaje. Esta búsqueda de legitimidad política es uno de los indicadores que hacen sospechar a 

Alceo de la posible entronización de Pítaco y su consolidación como autócrata, al emplear la 

palabra ba]si¿leuj, lo cual fortalece la hipótesis vertida, en la Introducción, de que Alceo considera 

que Pítaco era (en su presente histórico) un tirano. Este poema es anterior, cronológicamente a 70 

L-P. 

 

6 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

3 aÃntlhn: Infinitivo del verbo eolio a)/ntlhmmi, que significa “sacar el agua de la embarcación, y 

éste de aÃntlh, que significa “agua de sentina” o “agua de mar”. El sustantivo aparece dos veces en 

Homero, cf. Od. 12, 441 y 15, 479.  

8 dro/[mwmen: El aoristo del verbo dro/mammi es dro/mhn, que vocaliza la sonante en –o, sin 

relación con el tema de presente droma-. 

11 pa/roiqa: Alceo lo usa en 6, 112 y 325 L-P. De igual modo ocurre con la palabra a)/neuqa, -qe. 

12 do/kimoj: “Confiable”, en sentido moral. Para Alceo, es digno de confianza el hombre que 

muestra arrojo, a diferencia del a)nai/sxuntoj o del me/mptoj (cf. 1 L-P), caracterizados como 

cobardes y, por ello, no confiables. 

16 po/[lin: Sigo la integración de Hunt. 

27 monarxi¿an: Es un derivado abstracto en -i/a. Originalmente mona/rxoj aparece en la poesía de 

Solón y Teognis, mientras que el verbo monarxe/w, en Píndaro. Alceo emplea este vocablo para 

referirse al gobierno de un solo hombre, sin dejar de entrever connotaciones regias. 

Interpretación: Este poema, uno de los más famosos de Alceo (inspirado en Arquíloco), es 

interpretado por varios autores como la alegoría de la nave del Estado. Esta consideración proviene 

de Ps. Heracl. Alleg. Hom. 5, quien dice: o(moi/wj de\ ta\ u(po tou/tou ai)nitto/menoj e(te/rwqi pou 

le/gei: to/d' huÅ]te ku=ma... e)/mb#. katako/roj e)n tai=j a)llehgori/aij o( nhsiw/thj qalatteu/ei kai\ ta\ 

plei=sta tw=n dia\ tou\j tura/nnouj e)pexo/ntwn kakw=n pelagei/oij xeimw=sin ei)ka/zei. Esta 

interpretación ha generado controversia entre los estudiosos, pues existe cierta duda en torno a que 

si se trata, en verdad, de una alegoría o bien sólo es la interpretación de Heráclito. Sin embargo, es 
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indudable que pseudo Heráclito conocía el texto y por ello es fácil inclinarse por lo que opina el 

alegorista. Es importante notar que en Alceo este tema de la nave a la deriva se repite muchas veces, 

tanto en canciones convivales (73 L-P), como en obras de tenor político (208 L-P). Gentili, Martin, 

Treu y Page discuten si la alegoría que representaba a la nave cercana al naufragio se refiere a la 

facción política del poeta o a la ciudad de Mitilene. Términos como eÃsloij to/khaj podrían 

especificar el linaje de Alceo y los suyos. De igual modo, con twÜ pa/roiqa m?[o/xqw Alceo podría 

estar haciendo referencia las anteriores luchas de la facción contra el tirano Melancro. En ese 

mismo tenor, conmina a sus compañeros (v. 12: nu=n tij aÃnhr do/kimoj ge?[ne/sqw) a demostrar su 

confiabilidad, pues, como se ha visto, do/kimoj se refiere a una condición moral, relacionada con la 

valentía. La misteriosa referencia a los flancos y al puerto (vv. 7-8), que no han logrado consenso, 

bien podrían aludir a lugares precisos de la ciudad, con alguna intención bélica. Alceo está urgiendo 

a la facción a despertar contra los horrores del poder de un solo hombre (v. 27 monarxi¿an, no 

tiranía como traduce Campbell) que es Mirsilo (a juzgar por el comentario a la diestra del papiro). 

 

7 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

6 Pela/sgwn !Ai¹?ol[: Heródoto, 7.95 refiere que los eolios se llamaban antiguamente pelasgos: 
Ai¹ole/ej de\ e(ch/konta ne/aj parei¿xonto, e)skeuasme/noi te w¨j àEllhnej kaiì to\ pa/lai 

kaleo/menoi Pelasgoi¿, w¨j  ¸Ellh/nwn lo/goj. 

8 a)/]nac: Campbell observa que podría tratarse de la segunda parte de un nombre de persona. 

Interpretación: Alceo, en este poema, parece aludir a la figura de Falanto, un espartano que fundó 

la ciudad de Tarento, antes de lo cual sufrió un naufragio y fue salvado por un delfín, según cuenta 

Pausanias. 10.13.10: (...) ouÂtoj me\n dh\ eiãkastai teqnew½ti e)n tv= ma/xv, oi¸ de\ au)t%½ keime/n% 

e)festhko/tej o( hÀrwj  Ta/raj e)stiì kaiì  Fa/lanqoj o( e)k  Lakedai¿monoj, kaiì ou) po/rrw tou=  

Fala/nqou delfi¿j: priìn ga\r dh\ e)j  ¹Itali¿an a)fike/sqai, [kaiì] nauagi¿# te e)n t%½ pela/gei t%½  

Krisai¿% to\n Fa/lanqon xrh/sasqai kaiì u(po\ delfiÍnoj e)kkomisqh=nai¿ fasin e)j th\n gh=n. 

Plutarco narra que, en el golfo de Crisa, cerca de Italia, la nave de Falanto naufragó. Cerca de 

Delfos, un delfín se percató que el espartano había caído al mar y lo rescató, llevándolo a tierra. 

Con este poema, Alceo aborda un tema mítico que no pertenece al ciclo Troyano. A primera vista 

no parece tener una referencia política y su interpretación es altamente complicada. Es probable que 

retome una vez más la idea de la nave a la deriva (pues el vocabulario de todo el fragmento así lo 
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atestigua). En ese caso, tal vez el poeta busque mostrar la paradoja que enfrenta la ciudad o la 

facción, con respecto a la situación política de su tiempo, pero sólo se conserva la primera parte del 

texto, donde menciona el mito de Falanto. 

 

10B L-P 

Metro: Estrofa alcaica o jónicos menores. 

Léxico: 

4 pa=r]oj: Significa, literalmente, “pérdida de fuerza” o “debilidad”. Este sustantivo neutro con tema 

en -oj,-ej, es similar a ph/roj, usado en Il. 2, 599. 

5 e)la/fw: Está emparentado a la palabra ne/brion, pues ambas se refieren a los ciervos, sin embargo 

e)la/foj denota al ciervo maduro y ne/brioj a la cría. Para Homero en Il. 4, 243 y en 21, 29, el 

animal es símbolo del temor y la cobardía. 

5 bro/moj: Se refiere al “bramido”, al rumor sordo producido por el mar o algún terremoto o al 

crepitar del fuego, en este caso aludiendo al ruido efectuado por un ciervo. 

Interpretación: Es el único fragmento alcaico que al parecer, es mimético: una mujer narra el dolor 

que siente en el pecho. El tema amoroso podría ser el fundamento, aunque no se descarta una 

posible referencia a la ciudad, que, personificada, brama enloquecida por las “locuras” (cf. au)a/tan 

en mi comentario a 70 L-P,  palabra relacionada con la elección de Pítaco) que la hacen desgraciada 

(v. 1) y débil (v. 4). Por Hefestión se conoce que se trata de los primeros versos de la composición. 

El fr. 380 L-P de Alceo parece complementar esta composición. Page (1955), pp. 292-293, comenta 

este poema. 

 

Nota: Los fragmentos 33 a 57 L-P, fueron los primeros papiros alcaicos que se 

encontraron en Oxirrinco, y fueron copiados, aproximadamente, en el segundo siglo d. 

C. 

 

34 L-P 

Metro: Estrofa sáfica. 

Léxico: 

3 ἰlla/w]i: i)/llaeij, significa “benévolo”, “bondadoso” o “próspero”. Homero usaba esta palabra 

en elementos psíquicos como qumo/j. Alceo la aplica para describir a los dioses.  
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8 zakruo/entoj: Resulta del choque del homérico dakruo/eij y de la partícula monosilábica za del 

eolio. Este vocablo significa “espantoso”, “funesto”, “triste”. Aparece en Homero Il. 8, 2; 5, 740 y 

en Hesíodo Th. 936. 

9 eu)s?d[u/g]wn: “ De buen yugo”, por extensión “firme”. Palabra homérica (cf. Od.13.116).   

10 pro?/[ton ): Hápax alcaico que significa “jarcias”, “cuerdas” o “cables” que unen el mástil a la 

proa.  

Interpretación: El fragmento 34 L-P es conocido como el himno a los Dióscuros y es, posiblemente, 

el poema más completo de este tipo que se conserva de Alceo. En éste se narra una acción funesta: 

dentro de la nave a la deriva, Alceo pide a los dioses gemelos que auxilien y libre de la muerte a la 

facción. Los Dióscuros tenían cierto ascendente dentro del ideario aristocrático. En la mitología, se 

dice que Cástor y Pólux raptaron a las hijas de Leucipo, Hilaira y Febe, y se casaron con ellas. Por 

esto, Idas y Linceo mataron a Cástor, quien era mortal. Pólux, devastado, pidió a Zeus que lo 

reviviera, ofrendando su propia vida por la de Cástor. Por esto, Zeus les entregó un don: los 

convirtió en estrellas, de modo que uno viviera un día y el otro hermano al siguiente. Posidón 

también entregó un regalo a los hermanos (Hig., Astr. 2. 22): la posibilidad de auxiliar a los marinos 

por medio de unas luces en el horizonte. En el mundo cristiano, este fenómeno recibió el nombre de 

Fuego de San Telmo, quien era patrón de los marineros.  Este fenómeno “es un meteoro ígneo, 

consistente en una descarga de efecto corona electro-luminiscente, provocada por la ionización del 

aire dentro del fuerte campo eléctrico que originan las tormentas eléctricas. Aunque se le llama 

fuego, es en realidad un plasma de baja densidad y de relativamente baja temperatura, (…) es un 

resplandor brillante blanco-azulado que, en algunas circunstancias, tiene aspecto de fuego, a 

menudo en dobles o triples chorros surgiendo de estructuras altas y puntiagudas como mástiles, 

agujas y chimeneas” (http://es.wikipedia.org/wiki/Fuego_de_San_Telmo, consultado el 11-VII-07).  

En la antigüedad clásica, los marineros asociaban este ardor celeste con los Dióscuros, Cástor y 

Pólux. La creencia popular indicaba que, cuando el Fuego de San Telmo tenía sólo una llama era 

nombrado “Helena” (e(lhnau/j, “que destruye las naves”,  Cf. Paus. 2. 1. 9) y vaticinaba el mal, pero 

cuando era doble suponía la presencia de los gemelos y con ellos llegaba la salvación, como está 

testimoniado en muchos autores (E. Or. 1636; Plin. N. H. ii. 101, Diod. iv. 43, Plut. De Def. Or. 30; 

Lucian DDeor. xxvi. 2; Séneca Q. N. 1. 1. 13; Ov. Fast. v. 720). Alceo explica perfectamente la 

acción del Fuego de San Telmo en los versos 8-10: primero recorre los cables de la nave y sube 

hasta el mástil, donde se manifiesta con una llama doble o triple. Por otro lado, se ha discutido 

mucho sobre la posibilidad de que la nave a la deriva represente una alegoría, cuestión que no ha 

alcanzado consenso entre los estudiosos, puesto que se tiene sólo la parte inicial del texto, que trata 
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sobre los dioses. La segunda parte se ha perdido; ésta seguramente correspondería a la descripción 

del problema concreto de carácter político. Las palabras iniciales del poema son similares a Sapph. 

213 C. 

 

34A L-P 

Metro: Asclepiadeos mayores. 

Léxico: 

3 [Ka/stor kai\: Sigo la integración de Snell. 

6 t]ur?a/nnoij: Como a)/nac y basile/uj, que aluden al poder político, esta palabra es un préstamo 

literario de la lírica arcaica, siendo Semónides (fr. 8, 69) el primero en utilizarla, aunque ya 

Arquíloco echa mano del derivado turanni/j. Alceo designa “tirano” al hombre que tiene el poder 

absoluto, no importando si los medios por los que accede al poder son legítimos o no. Alceo emplea 

el acusativo en 348 L-P y en 75 L-P la forma verbal. 

7  i¹ppo?[isi/ te: Sigo la integración de Lobel. 

9 e)j g]a=n eÃlqete ta\n k[?: Sigo la integración de Lobel. 

Interpretación: Puede tratarse de un distinto himno a los Dióscuros. Sin embargo, se podría suponer 

que éste aborda un tema más politizado. La referencia a los tiranos es algo oscura y, tras la kappa 

que aparece en el fragmento conservado en el verso 9, algunos estudiosos suponen que podría 

completarse la palabra “Cleanáctida”, emparentada con Mirsilo. Con “la isla de Mácar” Alceo alude 

a Lesbos, cuyo mítico rey fue Mácar. 

 

35 L-P 

Metro: Estrofa sáfica 

Léxico: 

1 no/mon: Esta palabra es lo más relevante de todo el fragmento. En Alceo, por herencia de Hesíodo, 

aún se encuentra presente la ambivalencia del término: “costumbre” o “usanza”, en el terreno de lo 

consuetudinario. Hesíodo utiliza este término como “costumbre” en Th. 417 y como “ley” en Op. 

276 y 338. 

Interpretación: Según Rodríguez Adrados, éste puede ser un proemio a un canto simpótico, en el 

que se manifiestan los temas éticos de la política. 
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36 L-P 

Metro: Estrofa sáfica o pentámetro sáfico. 

Léxico: 

5 p]a/ktidi: Cf. Introducción, p. xxix, n. 76. Los instrumentos musicales  lesbios son: para Safo, el 

crótalo y la xelu/nna (la lira); para Alceo, el paktis, el ba/rbitoj o ba/rwmoj. Alceo emplea el verbo 

kre/kw para referir la acción de tañer estos instrumentos. 

11 lu/aij: Este hápax describe la “disputa” que enfrenta a dos facciones políticas y por extensión se 

convierte en “discordia”. Otros hápax alcaicos relacionados con la política son r)o/pa (“vacilación”, 

“inclinación”, referida a la urbe en 141 L-P), y ge/nna. 

12 [xr]h/mata sulle/gh[n: Sigo la integración de Hunt. 

13 de]do/khm[en-: Sigo la integración de Hunt.  

Interpretación: Alceo, en este poema, se muestra perseguido por el devenir político, del que trata de 

huir para gozar del simposio. Habla primero del instrumento musical que suena en el banquete: el 

paktis. Después hay ciertos términos que pueden indicar que la figura aludida es Pítaco. La 

“discordia” o la “guerra civil” parece ser un factor exclusivo del régimen tiránico de Pítaco, como 

referirá Alceo en el fragmento 70 L-P. En los poemas de la nave del Estado (que se suponen fueron 

creados durante los tiempos del tirano Mirsilo) no hay mención alguna a la lu/a, que según 

Rodríguez Somolinos también indica “el conflicto político de dos facciones”. Esto podría ser una 

marca definitiva del gobierno del hijo de Hirras. Otros factores extraños son la reunión de dinero y 

la recepción de alguien extraño (vv. 6-12). Alceo remata su narración pidiendo que alguien le vierta 

un perfume de flores (v. 14). Estos aceites se empleaban con el fin de que su acción apaciguara y 

provocara el descanso a quien los recibía.  

 

37 L-P 

Léxico: 

7 qe/lws[i: Sigo la integración de Hunt.  

Metro: Pentámetro sáfico de 14 sílabas en dísticos. 

Interpretación: Por lo fragmentario del poema no es posible conocer su contenido. Lo único que 

resalta a la vista es que Alceo se despreocupa del destino, al delegar toda responsabilidad de los 

actos venideros a los dioses. 
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38 A L-P  

Metro: Pentámetro sáfico de 14 sílabas en dísticos. 

Léxico: 

1 pw½ne: Este imperativo en pw- deriva de la forma de perfecto del verbo pi/nw. 

1 aÃm' eÃmoi: Es una preposición unida a un dativo sociativo. 

3 za/bai[j: Originará za/batoj (“vadeable”).  

3 [a)/yeron: Es el correspondiente semántico de u(/steron.  

9 mo/xqon: Significa “padecimiento”, “sufrimiento”, “trabajo”, usado por Alceo para referirse al 

sistema político de la tiranía, presente en 129 L-P. Esta palabra aparece en Hes. Sc. 306. 

10 m?elai¿naj xqo/noj: Es un epíteto homérico presente en varios pasajes de la obra alcaica.  

11 qa=j]: Esta palabra no es hápax, pero es una forma dialectal que corresponde a la conjunción 

e (/wj del ático. 

Interpretación: Es el fragmento icónico del carpe diem. Con la invitación inicial, “bebe y 

embriágate”, Alceo urge al amigo Melanipo a olvidarse de pensamientos elevados (vv. 1-4). El mito 

de Sísifo sirve de ejemplo al hombre que se preocupa de los misterios que alberga el más allá, pues 

“el más astuto de los hombres” tampoco pudo librarse de la muerte y recibió un castigo de parte de 

Zeus por burlar el Hades en dos ocasiones (vv. 5-10; cf. Hom. Od. 11. 593). Para escapar del Hades, 

Sísifo le dijo a su mujer Mérope que se abstuviera de ofrecer exequias fúnebres para él. Ya en el 

inframundo, Sísifo tuvo la posibilidad de presentarse ante el dios Hades y persuadirlo de que debía 

volver a la tierra para exigir a Mérope que realizara los ritos. De este modo, Sísifo escapó a su 

ciudad, Corinto. Sin embargo, Hades le había hecho prometer que volvería a sus dominios, cosa a la 

que Sísifo se rehusó. El dios, echando mano de Hermes, regresó a Sísifo al inframundo, donde fue 

obligado a empujar una enorme roca hasta la punta de una colina. Sísifo siempre la acarreaba y, 

cerca de llegar al lugar prometido, la piedra se le caía y tenía que recomenzar su trágica e infinita 

jornada de castigo (Od. 11, 593). Al recordar esta narración, Alceo invita a Melanipo no abocarse a 

cosas imposibles y disfrutar, mientras la juventud les inflama el pecho, de la amistad y el vino; y, 

por otro lado, tolerar las cosas que, en vida, un dios envía (vv. 10-12). No importando cuán funesta 

parezca la vida, es mejor vivirla que engrosar las huestes del Hades. Este final resulta paradójico, 

pues Alceo quiere hacer olvidar a Melanipo del fútil sufrimiento en la vida, recordándole el 

interminable sufrimiento del más allá.  
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39 L-P  

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Léxico: 

1 [pa]rfa/s?i?[ej: Sigo la integración de Diehl.  

6 polia/tan: “Ciudadano”, palabra similar a a)/stioj.  

9 so/foj: Significa “sabio”, “inteligente”, “experto” (como ocurre en S. 56.2). Usada por primera 

vez en la lírica por Alcm. 2.4.6 y en Archil. 211 (referido a un hábil piloto). El lenguaje homérico 

también consigna sofi/an en Il. 15. 412 y como verbo en Hes. Op. 649. 

10 para\ moiÍran Di¿oj ou)de\ tri¿x[: es una sentencia que habla de los atributos divinos de Zeus: 

omnipresencia y omnisapiencia. Esta gnw/mh puede ser compartida por otras religiones de origen 

indoeuropeo, desarrolladas en la zona de influencia del Mediterráneo, pues parece tener ecos en el 

Nuevo Testamento, en los evangelios sinópticos de Ev. Luc. 12.7 y Ev. Matt. 10.30. 

11 aÃsaij: En sentido figurado, implica dolor, y significa “aflicción amorosa”.  

12 ba/qu: Puede hacer referencia al Hades. 

Interpretación: Alceo se muestra, de nuevo, intentando escapar de las contiendas políticas de su 

tiempo. Al inicio parece que al hablar de “discursos engañosos” (v. 1)  se refiere a Pítaco, al cual 

llamará “zorra de mente astuta” en 69 L-P. Después hay una referencia a la vejez (v. 3), que puede 

estar ligada a 38 L-P, que ya se revisó. Alceo trata de olvidarse de aquello (v. 4), trayendo al 

presente las imágenes del simposio (v. 5). Pero de nuevo, versos más adelante, vuelve a hablar del 

tema de político (posiblemente de la elección de Pítaco) y de la situación ciudadana de su tiempo 

(vv. 6-8). Para terminar, y como si no lograra sustraerse a su presente más que por medio de lo 

sobrenatural, lanza una sentencia que versa sobre el destino de los hombres y la omnisapiencia de 

Zeus (v. 10). A este dios parece suplicarle (en las últimas dos líneas) que castigue a sus enemigos 

políticos, como ocurre en los fragmentos 69, 112 y 129 L-P. 

 

41 L-P 

Metro: Estrofa sáfica. 

Léxico: 

1 a)]ndr': Sigo la integración de Kalinka.  
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2 aÃbrw: Palabra de procedencia hesiódica, presente en Fr. 339. El  adjetivo fue muy usado en la 

lírica. Safo la aplica a Andrómaca (44.7), a las Gracias (128), y a Adonis (140); pero también a los 

tejidos (100). Semónides a una yegua (8.57). Estesícoro (35.2) y Solón (14.4), la emplean. Alceo la 

usa para referirse a la virgen Tetis en 42 L-P.  

9 iÃran: Aplicada a Troya, esta palabra se encuentra en el mismo Alceo en fr. 42, v. 4. Sin embargo, 

también parece referirse con ella a la ciudad de Mitilene en el fr. 69 L-P. 

11 ka/kx]e': Sigo la integración de Lobel. 

Interpretación: Este fragmento es complicado. Puede tratarse, como piensa Rodríguez Adrados, de 

un canto de celebración durante las fiestas de Afrodita. Por otro lado, algunos estudiosos como 

Reinach piensan que se puede tratar de un preludio a un himno a esta deidad. No existen más 

elementos que confirmen ninguna de las anteriores ideas.  

 

42 L-P 

Metro: Estrofa sáfica. 

Léxico: 

8 aÃbran: Cf. comentario a 41 L-P. 

10 zw½ma: Para Alceo, es atuendo femenino y significa “ceñidor”. En 140 L-P lo aplica al armamento 

guerrero.   

13 ai¹miqe/wn: Formado sobre h(miqeo/j, engloba ambos sexos. 

14 ca/nqan: Cf.  115 L-P.  

Interpretación: Alceo compara dos historias de mujeres contrapuestas en la mitología griega. Por un 

lado está la historia de Helena, quien, enloquecida por el “huésped traidor”, Paris, abandonó casa, 

marido e hija, provocando la devastación de Troya (vv. 1-4). En un tenor diferente está Tetis, a cuya 

boda se refiere Alceo (vv. 5-11). La historia es narrada con detalles por Apolonio de Rodas, 

Argonáuticas, 4, 770, 879 y Apolodoro 3, 13.5: Los dioses enviaron a Iris para encontrar un mortal 

que quisiese unirse a la Nereida Tetis. Iris fue a ver al centauro Quirón, quien le recomendó a Peleo, 

un joven, hijo de Eaco. Tetis, diosa como era, reaccionó mal ante la imposición de los dioses y 

rechazó los empeños de Peleo por seducirla. Quirón aconsejó a Peleo buscar a la Nereida en su 

cueva y que la atara fuertemente para evitar que Tetis escapase, cambiando de forma. Ella se 

convirtió, alternativamente, en llama y león, pero Peleo resistió. Ante esto, Tetis no tuvo más que 
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aceptar su boda. La boda de Tetis y Peleo se celebró en el monte Pelión y a ella asistieron todos los 

dioses, quienes hicieron un gran banquete. 

Alceo compara ambos mitos con una finalidad política. Nótese que en el canto parece estarse 

dirigiendo a Helena como la interlocutora al inicio, aunque después (v. 15) la menciona en tercera 

persona, como si fueran dos Helenas: una mítica y otra contemporánea; pero se trata de la misma. 

Al hablar de Helena, Alceo podría estar aludiendo a la mujer que Pítaco desposó, perteneciente a la 

familia de los Pentílidas. Como ya se ha dicho, los Pentílidas estaban ligados a la casa Atrida, linaje 

que había sufrido vergüenzas y males por causa de Helena. Entonces, Alceo llama “Helena” a la 

noble Pentílida y le atribuye las tragedias que aquélla ocasionó con su traición. Para resaltar mejor 

esta dicotomía la compara con su opuesto: la casta diosa Tetis que habría de dar origen al “mejor 

semidiós” (v. 13). La Nereida tenía cierto ascendente en el sector aristocrático, mientras que Helena 

era una traidora a la causa griega. Helena no es una mujer “tradicional” a la luz del pensamiento, no 

sólo de Alceo, sino de los griegos arcaicos en general. La condena a la nueva Helena podría 

relacionarse con la traición que comete contra su propia estirpe al desposar a Pítaco (cf. el 

comentario a 283 L-P).  

 

43 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor.  

Léxico: 

1 e)/[xwn: Sigo la integración de Hunt.  

3 xlaiÍnan: “ Capa”. Alceo legó muchos otros términos referidos a la vestimenta, tales como: 

lw=poj (“capa”), sisu/ra (“pelliza”) y xla/muj (“prenda púrpura”, “clámide”). 

4 prwtali¿ai: “Primera navegación”. Conservado como adjetivo femenino, significa “nave que 

realiza su primer viaje o singladura”. Según Treu (p.161), tiene que ver con la primera navegación 

del año, tras el invierno. Esta palabra deriva del homérico prwto/plooj. 

Interpretación: Como es complicado establecer una postura referente al texto, asumo la postura de 

la mayoría de los estudiosos, que dicen que Alceo narró una escena de retorno tras un viaje simple o 

bien una campaña naval.  

 

44 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor 
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Léxico: 

6 u)perta/tan, 7 nu/mf[an, 8 )[a)gapa/]tw, 8 ma=nin: Todas son palabras de lenguaje homérico, por lo 

que se podría observar la intención puramente épica en la súplica de Tetis a Zeus, cf. Introducción.  

Interpretación: Podría tratarse de un breve poema de 8 versos de los que se conservarían casi 

completas las últimas tres líneas, en donde se retoma uno de los temas mitológicos preferidos de 

Alceo: la diosa Tetis y su hijo Aquiles, a los que también retrata en 42 LP. Alceo muestra a Aquiles 

hablando a su madre (vv. 6-7) y a ésta suplicando a Zeus (vv.7-8). El tema de la súplica de Tetis es 

un tópos homérico, aunque el lesbio reduce al mínimo la intercesión que Tetis hace ante Zeus a 

favor de Aquiles, en comparación con Homero (cf. Il. 1. 495 y ss.), que lo expresa en más de 35 

versos. Habrá que notar, sin embargo, que Alceo menciona la cólera de Aquiles (ma=nin), que no 

aparece en el pasaje homérico, en el que Tetis pide satisfacer a su hijo con la venganza (v. 8). Esta 

variación con respecto a Homero podría ser la traducción del pensamiento aristocrático y político de 

Alceo, más que el verdadero suceso mítico. Alceo, como portavoz de la aristocracia (sobre la cual 

tienen ascendente Tetis y su vástago), solicita la revancha para apaciguar sus ímpetus.  

 

45 L-P 

Metro: Estrofa sáfica. 

Léxico: 

4 Asumo la suposición de Ferraté. 

 6 ka\k̔ ka/]lwn: Sigo la integración de Gallavotti. 

Interpretación: Alceo se dirige, de manera alocutiva, al Hebros, el río más importante de Tracia 

(hoy Maritsa, cuyo nacimiento se ubica al noroeste de Bulgaria), que, además, personificaba a una 

divinidad. Esta narración tiene reminiscencias nacionales y poéticas, pues se supone que, en su fluir, 

el Hebros llevó la cabeza de Orfeo, que llegó hasta la isla de Lesbos. Eno fue una colonia mitilenia 

y existe la posibilidad de que este himno se cantara en esa ciudad durante las fiestas que celebraban 

su fundación. Tracia era conocida, desde la Ilíada, por poseer buenos caballos (10. 436-437). Las 

propiedades divinas del Hebros son enfatizadas por Alceo, pues el autor establece que la belleza de 

las muchachas depende del agua del río. Ovidio en sus Heroidas (2.111) también habla acerca de 

este tema. 

 

48 L-P 

Metro: Jónicos mayores o endecasílabo sáfico. 
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Léxico: 

9 kata/grei: El verbo eolio kata/grhmi, equivale al jónico- ático kataire/w.  

12 [po/lemon kr]: Sigo la integración de Hunt.   

12 kr]u/oent': Cf. 34 L-P.  

Interpretación: El fragmento trata de la campaña del Rey Nabucodonosor en contra de Israel hacia 

finales del 586 a. C (cf. Page (1955), p 224). Ascalón es una ciudad costera de Judea. Alceo narra 

una guerra que, como mercenario (Introducción, cap. I. 3), luchó junto con su hermano Antiménidas 

(a quien canta en 350 L-P). Refiere que la batalla fue cruenta, pues muchos compañeros o rivales 

fueron “hacia la casa de Hades” (v.15). Por otro lado, es de suponerse que Alceo y sus compañeros 

mercenarios fueron recompensados por la corte babilónica (específicamente “coronados”) a causa 

de su desempeño en la batalla (v. 17). El canto debió haberse creado como un epinicio para Alceo y 

sus nobles compañeros, quienes se hacían  mercenarios con el fin de adquirir recursos y apoyo 

extranjero (como ocurre en el 69 L-P con los lidios) para restaurar el orden político en su patria. 

 

50 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Léxico: 

1 mu/ron: “Ungüento o perfume varonil”. Alceo y Safo utilizan verbos distintos para la aplicación 

del remedio; el poeta emplea derivados de xeu/w, mientras que la lesbia e)calei/fomai. Esta palabra 

está documentada en Alcm. 162, Archil. 205 y Semon. 8. 64 (en sentido femenino) y en 15.1 

(masculino). Alceo vuelve a emplear este término en 362 L-P con el mismo sentido masculino. 

6 k]h=n[on]: Sigo la integración de Wilamowitz.  

6 a)po/l[essai: Sigo la integración de Diehl. 

Interpretación: Alceo suplica un descanso a su vida aciaga, de nuevo. Y para lograr esto, vuelve a 

solicitar que le sea impuesto el aceite con el fin de sosegarse (v. 1). Sin embargo,  para cuando este 

poema fue compuesto y recitado,  según Alceo mismo declara, es viejo (v. 2). Su actitud, al menos 

por el dato de la edad, puede ser la del simposiarca. Alceo llama a la tranquilidad y, tal vez como un 

gesto del viejo que habla, no quiere entrar al ritmo de juerga de los jóvenes, diciendo: “que ellos 

beban” (v. 3). Poco después de eso achaca todo el mal sufrido a los dioses (posiblemente en los vv. 

3 y 4). Tras esto, hay una oscura referencia sobre la muerte de un personaje (v. 6) ¿Pítaco? ¿Algún 

amigo de Alceo? 
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Nota: El fragmento 58 L-P procede de un papiro del siglo II  d. C., publicado por 

Schubart y Wilamowitz en 1907. 

 

58 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

9 a)ru/sthr: Esta palabra aparece documentada en Semónides (fr. 23) significando “copa” o “cazo”. 

El a)ru/sthr alcaico es una gran vasija de la cual se extraen los líquidos. Parece haber repercutido 

sólo en Call. Fr. 178.17.  

9 ba/ptw]n: Sigo la integración de Bölte. 

12 a)=du de/] moi: Sigo la integración de Sitzler. 

13 w) /sku/?ron: Lectura muy dudosa. Existen dos opciones: o considerarla a)sku/ron con el 

significado de “hipérico” (como sinónimo de a)/lisma “llantén de agua”), o bien como un derivado 

de sku=roj “trozo de piedra”, similar a ski=roj “gravilla”. Según Rodríguez Somolinos, puede 

significar “mala hierba”, pero el sentido permanece oscuro. Alceo lo volverá a utilizar en 167 L-P. 

Opté por no traducir el término en los poemas de Alceo, al no existir consenso.  

15 [o)st]a/qentej: Sigo la integración de Voigt.  

18 i¹qarw¯teroi: Cf. 5 L-P. 

18 [tre/]pontej: Sigo la integración de Schubart. 

19 [pw/noim]e?n: Sigo la integración de Diehl. 

19 i¹llaenti: Cf. 34 L-P. 

21 a)ll ) au)=]t' o)-: Sigo la integración de Sitzler. 

21 o)na/rtaij: Del verbo lesbio eólico o)na/rtami, significa “pender, colgar” 

Interpretación: Alceo está en el simposio (vv. 9-12) y procede a cantar una hazaña bélica, realizada 

por su hetería (vv. 13- 17): Es una campaña militar en la que muchos de sus compañeros murieron, 

pero algunos lograron volver a casa.  Alceo pretende tranquilizarse y endulzar el mal trago con 

vino, en la compañía de sus amigos (vv. 18-19). Además, ansía escuchar nuevas canciones que lo 

animen y le hagan olvidar al grupo lo ya sucedido (vv. 21-28). El olvido se garantiza al beber de un 
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trago, como lo hacían los tracios (v. 20). La posibilidad de  levantarse de la tristeza y de la derrota 

se esgrime en la compañía fraternal. 

 

Nota: Los fragmentos 59 a 111 L-P, fueron copiados, aproximadamente, en el segundo 

siglo d. C. Existe consenso, entre los estudiosos, que se tratan de poemas de Alceo, 

mayormente los concernientes a los poemas de Revuelta (stasiwtika/). 

 

60 L-P 

Metro: Incierto.  

Interpretación: Un comentario al margen del papiro dice lo siguiente: “Parece que… entre Pirra y 

Mitilene algunos de los lanceros… dice a Bicquis… pues Mirsilo”. A todas luces el escoliasta 

informa acerca del frustrado complot de la facción en contra del tirano Mirsilo, quien, como se ha 

dicho en la Introducción, fue salvado por su guardia de corps.  

 

61 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

10 me/rimna?, -aj, a ): Proviene, con toda seguridad, de Hes. Op. 178 y significa “preocupación”, 

angustia”, “inquietud”. Safo lo emplea en el mismo sentido en el fr. 1.26. 

12 a)moxqhto?n: Adjetivo verbal en –toj. Opiano en C. 1.456 lo utiliza en forma pasiva; 

“infatigable”.  

12 e)/xhn: Sigo la lectura de Lobel.  

13 ou)/tw de£: Sigo la lectura de Treu.  

14 z]akru?o/en[ta]: Cf. 34 L-P. 

Interpretación: Alceo vuelve a utilizar la contraposición de temas (el noble pasado – el deterioro 

actual), para ejemplificar el presente en el que vive. Haciendo un símil con la Edad Dorada (v. 12: 

“sin fatiga”), Alceo habla de la vida de sus padres y abuelos y les recuerda a los oyentes lo idílico 

de esos tiempos (vv. 10-13). Parece ser que sus padres sólo esperaban, pacíficamente, la muerte (v. 

14-15), mientras que los hombres del tiempo de Alceo morían, según su idea, para preservar a la 

ciudad y el viejo orden. Viejo orden que les permitía a sus ancestros gozar de una vida utópica. 
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Estas imágenes son el fundamento del pensamiento del aristócrata, pues sugieren que todo tiempo 

pasado fue mejor. 

 

63 L-P 

Metro: Por analogía a 69 L-P, podría ser estrofa sáfica.  

Léxico: 

3 Kle[anakti/dan: Sigo la integración de Treu. 

Interpretación: El carácter tan fragmentario de este poema hace casi imposible la interpretación. El 

“Cleanáctida”, como lo llama Alceo, puede ser Mirsilo. Según el escoliasta a 306 L-P, Mirsilo 

estuvo exiliado durante un tiempo. Mnamón, se dice, proporcionó al tirano los medios para volver. 

En el fragmento 69 L-P se dice que los lidios apoyaron a Alceo y los suyos con un pago bastante 

alto. Posiblemente los mismos lidios hayan dado este dinero a Mirsilo. La intervención extranjera 

parece ser una constante en la política de la isla.  

 

67 L-P 

Metro: Estrofa mixta, que contiene un gliconio, asclepiadeo mayor y un asclepiadeo menor. 

Léxico: 

1 a)[pa/lamnoj: Sigo la integración de Diehl. “Insensato”, cf. 360 L-P. 

2 a)su/nnet[o]j: Hápax dialectal, pues Safo utiliza su/netoj. Esta palabra forma parte del vocabulario 

psicológico de Alceo y significa “necio”. 

3 e)fula/ca[to: Sigo la integración de Schmidt. 

4 k[a]kopatri¿dan: “De bajo nacimiento”, “de linaje infame”, “plebeyo”; según Rodríguez 

Somolinos, en este término se utiliza de forma paradójica el sufijo -i/dhj. 

5 a)rxa/w: “Antiguo”. Utilizado, por primera vez, en Hes. Fr, 322: no/moj a)-. 

Interpretación: Alceo aporta más elementos para considerar como “muy grave” la traición de 

Pítaco: cometió la blasfemia de romper sus votos, los que realizó ante Apolo (v.3; cf. 298 L-P en 

donde, supongo, Alceo compara esta actuación de Pítaco con el sacrilegio de Áyax, quien viola a 

Casandra en frente de la estatua de Atenea). En los primeros versos reconoce la sagacidad y astucia 

de Pítaco (vv. 1-2). Hay una larga discusión acerca si el plural kakopatri/dai podría hacer 

referencia a un partido popular (Rösler). Esto me parece improbable. La facción juró que jamás 
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permitiría el ascenso al poder de los de “bajo linaje”, esto es, al pueblo en general (vv.4-5). Si se 

hubiera creado una facción popular, Mitilene hubiera sido uno de los primeros lugares en 

establecerse una cierta democracia, lo cual no está datado en lugar alguno. Me inclino a creer que el 

juramento tiende a marcar, una vez más, las diferencias entre pueblo y aristocracia, además de 

reafirmar el desprecio manifiesto de este último grupo contra el primero. Tal vez deba suponerse 

que el poema relata las reacciones de Alceo frente a las primeras normas de Pítaco, las que 

restringían el poder a la nobleza y permitía que los ciudadanos, de algún modo, se libraran un poco 

del yugo aristocrático. 

 

68 L-P 

Metro: Estrofa sáfica. 

Léxico: 

2 a)[pa]tai¿sei: Sigo la integración de Lobel. 

3 l?a/?bolon: Probablemente signifique “digno de ser lapidado”. Hesiquio, en sus Glosas, escribió 

que, en jónico- ático, lh/bole es igual a liqo/bole y significa a)/cie liqasqh=nai. 

Interpretación: En este poema, largamente discutido por Page (1955) y Treu, Alceo se refiere tal 

vez al padre de Pítaco, Hirras, a quien acusa de ser ebrio. La pena que exige Alceo es la lapidación. 

Tal vez la última palabra del verso 3 sea a)na/gka: “es necesario que...” Posiblemente Alceo 

promovía que Hirras fuera lapidado, tal vez por considerarlo el chivo expiatorio que, castigado, 

libraría a la ciudad de sus males. Pero Alceo va más allá: quiere que el castigo se extienda también a 

Pítaco, al que llama “el desvergonzado, aciago objeto de odio” (v. 5). 

 

69 L-P 

Metro: Estrofa sáfica. 

Léxico: 

1 e)pa[sxa/lantej: Proviene del verbo lesbio e)pasxa/lami, que significa “estar dolorido, indignado 

o consternado”. En este sentido es utilizado por Nonn. D. 36.  

2 sumfo/raisi: Plural que significa “sucesos” o bien  “infortunios”, “desgracias”. En Stesich. 192 a. 

65 también se emplea en sentido negativo. El verbo sumfe/rw no está documentado antes de Alceo, 

siendo extraño que ya existiera un sustantivo ambivalente, sin estar precisado por un adjetivo.  
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3 iãr[an: Sobre este punto se discute si la ciudad aludida es Mitilene (conocida en la obra de Alceo 

como la “urbe sacra”) o de Pirra, un poblado cercano donde Alceo pasó tiempo exiliado, cf. 

comentario a 41 L-P. Sigo la integración de L-P. 

6 a)lw¯pa[c: Parece ser un arcaísmo de a)lw/phc (con tema velar, paralelo al a. i. lo-pa-śá). Aparece 

en Archil. 174 y 185. Sigo la integración de Hunt. 

7 poik[i]lo/frwn: “De mente retorcida”, “de variadas mentes” o “pensamientos”, por extensión 

“astutísimo”. Utilizado por E. en Hec. 131 referido a Odiseo, como alternativa de polumh/thj. 

Interpretación: Alceo narra la intervención de los lidios, reino vecino de Lesbos, ubicado al 

Occidente de la actual Turquía, en la política mitilenia. La facción, según cuenta Alceo con absoluto 

detalle (como si este poema se tratara en realidad de una factura de cobro), recibió de los lidios dos 

mil estateras (vv. 2-3) -mil más de las que habla en el fragmento 63 L-P-. La estatera fue acuñada, 

al parecer, por los lidios, principalmente para el pago de mercenarios. Con este dinero, según Page 

(1955) (p. 232), se podrían pagar los servicios de una gran cantidad de mercenarios, incluso 

sobornar a una ciudad entera. Por ello puede pensarse que el dinero lidio tenía la finalidad de 

permitirle a la hetería “volver a la ciudad sagrada” (en el sentido de “recobrar”, v. 3-4), que tal vez 

estaba en poder de algún tirano, posiblemente Mirsilo. Las dos estrofas que se conservan se 

encontraban al inicio del poema, cuya extensión es imposible saber. La primera estrofa y los dos 

versos de la siguiente se refieren a los lidios quienes estaban dispuestos a apoyar de manera 

“desinteresada” (vv.  5-6) a la hetería de Alceo, a cuyos miembros (según ellos mismos opinan) ni 

siquiera conocían. Es probable que las relaciones familiares o un cálculo político habría impulsado 

a los lidios a ofrecer esa cantidad tan alta, pues estaban “preocupados” por el curso que habían 

tomado los eventos durante el régimen de Mirsilo (vv. 1-2).  Parece ser que en ese momento, tras el 

apoyo lidio, Pítaco reveló el plan a Mirsilo y se unió a él en el gobierno, pues Alceo dice que “él” 

tenía mente de zorra astuta y quiso “pasar inadvertido”, como si tramara algo más (6-8). Una nota 

sobre el carácter del performance de este fragmento: es factible pensar que Alceo envió, desde el 

exilio, este poema, para comunicar a la facción, tal como sucederá con 328 L-P (en el que informa a 

Melanipo estar a salvo), por medio de un emisario. Esta actio epistolar se repite en varias ocasiones 

en la poesía alcaica, sobre todo en los fragmentos 130 y 339 L-P, etc. Alceo invoca a Zeus al inicio 

del poema, según Campbell, a fin de que el dios castigue el actuar de Pítaco, descrito en las líneas 

6-8. Acerca del poder absoluto que atribuye a Zeus, cf. 39, 200, 206, 301 y 308 L-P. 

 

70 L-P 

Metro: Estrofa mixta; versos 1 y 3 dodecasílabos alcaicos; versos 2 y 4 asclepiadeos menores.  
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Léxico: 

2 p?r[w/]twi: Sigo la lectura de Lobel.  

4 filw¯nwn: Sustantivo con tema nasal -wn, que significa “amigote” o “camarada”, con sentido 

peyorativo. Diehl advierte que es un derivado popular de fi/loj, que da lugar a nombres o apodos 

(como Fi/lwn).  

5 e)pa[rke/tw: Sigo la integración de Schmidt. 

6 paw¯qeij: Proviene del verbo atemático denominativo pa/wmi. Deriva de pao/j (pho/j) “pariente 

por matrimonio”, proveniente de la épica. En este caso aparece en voz media. 

6  ¹Atrei¿+da[n] g[e/nei: Sigo la integración de Bowra.  

8 qa=j: Cf. 38 L-P, v. 11. 

8 e)pi t[e]u/xe[a]: Sigo la integración de Schmidt. 

10 xala/ssomen: Deriva del verbo xa/lami (forma lesbia por xala/w); en sentido transitivo significa 

“relajar”, aquí su objeto directo es  lu/aj. Intransitivamente es “estar suelto” o “relajado”, como 

Alceo lo aplicará a las anclas, fr. 208 L-P, v. 9. Probablemente también se encuentre en Alc. 305 L-

P. Antes de Alceo se encuentra en H. Ap., verso 6, aludiendo a Ártemis: h(/ r(a bi/on t ) e)xa/lasse.  

11 e)mfu/lw te ma/xaj: “Lucha civil” . Este vocablo e)/mfuloj aparece también en Sol. 3.19, en Thgn. 

50, Hdt. 8.3, Democr. B. 249, Theoc. 22. 199. Esta variación poética remonta sus inicios a Homero. 

Para el poeta épico, esta palabra nombra sobre todo lo relacionado con la tribu (fulh/). Alceo está 

innovando semánticamente en virtud del contexto político.  

[au)a/tan: Eólico por a)/th, “ruina” o “ceguera dada por los dioses” como castigo de una acción 

ejecutada sin el debido conocimiento. Con esta expresión, Alceo califica el resultado de la elección 

popular que erigió a Pítaco en dictador.  

[di/doij: Nótese el cambio de participio a personal.  

Interpretación: En cuanto a la estructura, es probable que se tenga la mayor parte del poema, al que 

sólo faltarían los cuatro versos de la estrofa inicial donde Alceo habría expuesto un pensamiento 

general. La obra tendría una estructura tripartita donde falta la parte inicial que estaría seguida por 

una narración y una admonición. En la primera y segunda estrofas conservadas se narra lo que está 

haciendo Pítaco. Se divierte con sus camaradas, con los miembros de su grupo (vv. 2-5). Por otro 

lado, se narran sus movimientos políticos: se ha casado con una Pentílida y devorará la urbe (como 
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dice Alceo que ya había hecho junto con Mirsilo), si la hetería no toma las armas en su contra (vv. 

6-9). En la última estrofa presenta la exhortación: terminar con la discordia civil (vv. 10-13). 

Alceo se refiere al poder que Pítaco ha constituido para sí mismo (vv. 2-7). El “tirano” tiene a la 

gente a su favor, se ha conseguido guardias y “amigos” que lo protegen, se ha casado ya con una 

Pentílida, ya rigió junto a Mirsilo y, “panzón” (cf. 429 L-P) como es, devora libremente la ciudad. 

Sin embargo, antes de rebelarse mostrando su carácter bélico y desenfrenado, Alceo da una lección 

de contención a su grupo político: sabe que, con todas las conquistas que Pítaco ha logrado, el 

tirano está en su momentum, goza de la mayor popularidad y la facción se debilita. Alceo llama a su 

grupo a calmarse, a “cesar la afrenta” y la “guerra civil” (vv. 9-11), pues de esta manera, al 

mostrarse contestatarios, lo único que hacen es legitimar el voto del pueblo que eligió a Pítaco por 

la necesidad que tenían de paz (como fue expresado en la introducción, cap. I. 2). Alceo sabe que él 

y su facción deben refrenarse un poco y dejar a un lado la afrenta; empero, invita a sus amigos a 

estar preparados, porque, tal vez pronto, la guerra los pondrá frente a las armas de nuevo (v.8). Para 

Alceo esta situación es un castigo enviado por los dioses para engrandecer a Pítaco y condenar al 

pueblo a la ruina (vv. 12-13). Sin duda queda aquí expresado el pensamiento del aristócrata: el 

pueblo es castigado por los dioses a causa de las decisiones (notoriamente erróneas) que toma, 

trastrocando, incluso, el orden cósmico y suscitando la némesis olímpica.  

 

71 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

1 fi¿loj me\n hÅsqa: Cf. Od 24.92: ma/la ga\r fi¿loj hÅsqa qeoiÍsin. 

Interpretación: Es un tema claramente simpótico. A partir del escolio, se puede considerar que el 

poema trataría del recuerdo de un ritual de iniciación: el joven amado había entrado a formar parte 

de la phyle, que le permitía gozar de derechos y obligaciones dentro del grupo, incluida la 

participación política. Sin embargo, Alceo no se refiere a su erómenos, sino ejecuta una 

composición tradicional en recuerdo de aquel rito de introducción a la hetería. El verbo en 

imperfecto parece indicar que el aludido ya no es philos, y por tanto que ha dejado de formar parte 

del grupo. Puede referirse a Pítaco, quien, antes obligado a cumplir con los juramentos y 

compromisos adquiridos con todos los integrantes de la hetería, ha dejado de formar parte del 

grupo. 
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72 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

3 la/brwj: Creación alcaica, derivado de adjetivos, a la manera de pi/stwj (200 L-P) y gluke/wj 

(3 L-P). 

4 [to£ d )) e)]p' a)me/ran: Sigo la integración de Page. 

5 la/taxqen: Sigo la lectura de Lobel.  

6 no/moj: Cf.  35 L-P. 

9 o)nnw¯rine: Deriva del verbo o)nori/nw, que significa “ agitar” o “revolver”, tomado de Homero 

(a)nori/nw), que repercutió en Arquíloco, Píndaro y Baquílides. Los compuestos de este verbo 

tuvieron fama en la lengua griega, como en Homero y Apolonio de Rodas sunori/nw; en Esquilo 

e)xori/nw y u(pori/nw; e)pori/nw en Hesíodo, Th. 671. La innovación alcaica depende de la aplicación 

del verbo al complemento directo nu/ktaj. Homero lo usa en elementos psíquicos, tales como qumo/n 

o kardi/an.  

11 teau/taj: Sc. go/nhj; sigo la lectura de Hunt.  

Interpretación: El texto está incompleto al inicio y al final, pero es posible interpretar el contenido 

en general. La composición parece constar de dos partes. La primera está constituida por el primer 

cuarteto y la última por el segundo cuarteto. En la primera parte (vv. 2-6) habla de Hirras, a quien 

acusa de ser borracho y no dormir, noche tras noche, por armar reyerta. En la segunda parte, 

arremete contra Pítaco, comparando una actitud desenfrenada con la de su padre. El tema del 

fragmento es el linaje de Pítaco: por un lado, es rastreable hasta el borracho tracio Hirras y por otro, 

como actual dictador, ha emparentado con los Atridas por matrimonio. Page (1955) p. 172-173, 

piensa que la madre es el principal objetivo de este poema. Sin embargo, creo que Alceo se refiere a 

la “estirpe” de Pítaco. La síntesis alcaica llega en la pregunta final (vv.11-13): ¿Puedes ser tú 

considerado de buena reputación y libre, como los demás nobles quienes son libres y gozan de gran 

reputación por línea directa de ambos padres? Alceo sabe que, al denostar al padre de Pítaco, la 

respuesta es negativa. Es curioso que kh=noj en Alceo siempre se refiere a  Pítaco, a quien acusa 

también de no olvidarse de las actividades propias de los tracios, pero sí de los juramentos. 

 

73 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 
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Léxico: 

1 fo/rti[o]n: Esta palabra aparece, por primera vez, en Hes. Op. 693, luego en Archil. 24. Significa 

“carga”, “equipaje” y es un sinónimo de a)/xmata,  que Alceo emplea en 208 L-P.  

2 sa/l[wi: Sigo la integración de Edmonds. 

4 [xei/mati t ) a)gri/wi: Sigo la integración de Wilamowitz.  

5 a)sa/mwi: “Invisible”, “escondido”. Si la lectura es correcta, la palabra procedería de Estesícoro, 

PLille, 76. 

7 tou/t?[oisin a)perre/tw: Sigo la integración de Merkelbach.  

8 w=) f[i/l ) e)/gw qe/lw: Sigo la integración de Page. 

11 a)?[me/ran: Sigo la integración de Giessler. 

Interpretación: Alceo ya goza de fama como cantor político. Alguno de sus compañeros, sin duda, 

solicita que el poeta cante la nave del Estado. En los primeros versos que se conservan (1-2), Alceo 

narra la última parte de aquella composición, variándola de acuerdo a la improvisación propia del 

banquete. Sin embargo, este poema difiere de los que tratan de la nave del Estado en que Alceo no 

está “dentro” de la embarcación: no narra una acción dramatizada, ni siquiera es un personaje que 

sufre el destrozo que la tormenta causa al buque. No, Alceo la mira de lejos y se refiere a ella como 

kh=na, para mostrar, aún más, su distancia del evento. La nave parece expresar a Alceo sus miedos: 

le informa que no quiere ser destruida por un oculto escollo, ni luchar con las olas, ni con la cruel 

tormenta (vv. 3-6). Ante esta confesión de la nave del Estado, Alceo prefiere olvidarse de esos 

avatares políticos y, en cambio, decide disfrutar con los amigos la bebida, en especial con Bicquis 

(quien aparece en 306 c y 335 L-P), recordándoles la fugacidad de la juventud (vv. 7-13). Alceo se 

muestra asediado por los sucesos de su patria y, de nuevo, busca el consuelo en la amistad y en la 

bebida. 

 

74 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

3 ka£]k: Sigo la integración de Lobel.  

3 ma/tei: “Pisar” o “pisotear”. También aparece en 200 L-P y su significado se aclara a partir de una 

glosa de Hesiquio matei=: patei=. Proviene del verbo ma/thmi, aunque algunos autores, como 
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Rodríguez Adrados, han pensado que se trata del verbo mate/w, que significa “buscar”, cuestión que 

resulta altamente improbable. 

Interpretación: El escoliasta aclara el sentido: se trata de una advertencia que Alceo hace a los 

ciudadanos de Mitilene, acerca de la tiranía de Pítaco. El margen a la derecha dice literalmente: 

“Mas vosotros calláis como… de los nervios… en nada capaces de resistir al tirano”. Dos líneas 

más abajo reza: “Mas, oh mitilenios, mientras el madero aún sólo despide humo; esto quiere decir 

que mientras aún no es tirano, apagadlo y hacedlo cesar prontamente para que la luz no sea más 

brillante”. Alceo llama a detener al tirano, antes de que su poder lo convierta en una hoguera 

inextinguible y sea demasiado tarde para todos.  

 

75 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

3 pai/]dwn eu)ge?n[e/]w[n: Sigo la integración de Diehl.  
 
8 tro/fw  )pi ko/lp]w: Sigo la integración de Hunt.  

12 kakopa/trid[ai: Cf.  67 L-P. 

13 t]uranneu/-: turanneu/w convive con el verbo turanne/w, aunque el primero es más antiguo.  Se 

encuentra documentado en Solón, en el fr. 23. Según D. L. 1.65, Alceo utiliza el desiderativo 

turannhsei/w.  

Interpretación: Alceo informa acerca de su infancia (vv. 7-8). Reconstruyendo el sentido a partir de 

los elementos hallados, se podría creer que se trata de un recuerdo acerca de la caída del primer 

tirano de Mitilene, Melancro. Durante esa época, Pítaco y la familia de Alceo eran aún amigos. 

Alceo, como siempre, comienza ejemplificando el castigo de “los hombres que yerran”  (vv. 3-5; 

como se verá en 298 L-P) y reitera sus ataques al linaje de Pítaco (v. 12; cf. 348 L-P). 

Posteriormente, hará la comparación de las cosas buenas hechas por Pítaco, como esa victoria ante 

el tirano Melancro y su permanencia al lado de la facción (supuesto a partir del “cambio” venidero). 

Sin embargo, Alceo da más importancia al “cambio” de Pítaco (v.11): haberse casado con una 

Pentílida y tener deseos de “tiranizar” (v. 13). La melancolía de la imagen infantil, contrastada con 

la brutalidad del presente, es un arma política muy efectiva para Alceo, quien busca denostar a su 

adversario político por todos los medios.  
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76 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

11 a)/rrh]ta: Sigo la integración de Wilamowitz. 

14 o)]n[o]rqw¯qhme[n: Verbo usado en voz media-pasiva, que significa “ponerse en pie nuevamente” 

o “corregirse”. Por el contexto figurativo y por la unión con el aoristo e)sfa/lhmen, se sabe que es 

intransitivo. 

16 [a)]lla/ pai ti dai/[mwn: Sigo la integración de Edmonds. 

Interpretación: Parece ser que, tras varias derrotas, la facción de Alceo estaba pasando por 

momentos de baja moral. El golpe sufrido por la traición de Pítaco, su alianza con el poder y la 

persecución posterior que éste realizó en contra de la facción aristocrática, seguramente había 

diezmado al grupo (acciones englobadas en los vv. 10 y 11 como “soberbia”, “arrogancia”, “cosas 

inefables”). Alceo da claras muestras de liderazgo político, pues en este fragmento busca recordarle 

a cada uno de los integrantes de la facción la urgencia que tienen de levantarse contra el poder de un 

solo hombre, no importando las veces que caigan (vv. 12-14). Alceo conmina a sus amigos a 

recobrar el impulso inicial de la contienda, que traerá el bien a la ciudad. Termina el poema con una 

máxima que habla del poder divino (vv. 15-16).  

 

77 L-P 

Metro: Incierto. 

Interpretación: El escolio habla acerca de distintos ropajes que, al parecer no utilizaban los eolios. 

Se cita el nombre de Safo.  

98 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

2 qe/lhi: Este verbo presenta una modificación dialectal con respecto a e)qe/lw, en ático. 

Interpretación: Imposible de establecer. 
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Nota: Los fragmentos 112 a 114 L-P, fueron copiados en el primer siglo d. C. y 

publicados por Schubart. 

 

112 L-P 
Metro: Dísticos de asclepiadeos menores. 

Léxico: 

2 pa/[i +: Sigo la integración de Diels.  

10 a)reu/[ioj: La forma es dialectal, pues Alceo asimila los temas en -hj en -euj. La flexión lesbia 

del nombre Ares es la siguiente: nominativo   )/Areuj (70 y 349 d L-P); genitivo  )/Areuoj (373 L-P); 

dativo   )/Areui (400 L-P; aunque Alceo usa   )/Arhi en 140 L-P) y acusativo   )/Areua (330 L-P). 

20 p]a/roiqen: Cf.  6 L-P. 

Interpretación: Este poema es de corte político, con la típica estructura alcaica: una imagen del 

pasado contrapuesta con una acción presente. La primera parte habla del hijo de Cronos, Zeus (v. 

3). Tras de ello, utiliza los términos p[o]lu/d?a[kruj y a)r]i¿sthaj que son de corte épico y tienen una 

fuerte carga semántica referente a la guerra (vv. 7 y 8). A pesar de ello, no se puede establecer a qué 

batalla alude Alceo. Luego, tras mencionar el hecho épico lanza una sentencia: “los guerreros (lit. 

los varones de Ares) son el fortín de la urbe” (v. 10), la cual fue muy famosa en la antigüedad. Con 

esta sentencia, Alceo vuelve a hinchar el ánimo de la facción, la que debe enfrentarse al deseo de 

aquel (v. 11, posiblemente Pítaco, cf.  72 L-P) y la disposición del destino (v.12). El poema termina 

con una maldición dirigida contra el hijo de Cleanor y el de Arqueo (vv. 21- 24,  identificados, 

comúnmente, con Mirsilo y Melancro), suplicando, posiblemente a Zeus, que el hijo de Hirras tenga 

la misma suerte que aquellos: hallar la muerte. 

 

113 L-P 

Metro: Asclepiadeo menor. 

Léxico: 

3 fra/dai: “Conocimiento”, “consejo”, “advertencia” aparece por vez primea en Stesich. Plille, 76. 

227. 

Interpretación: El poema podría tener reminiscencias religiosas, pues Estesícoro utiliza la palabra 

fra/dai como “advertencia profética”. Sin embargo, es imposible establecer una postura a causa de 

la precaria conservación del fragmento.   



[cx] 
 

114 L-P 

Metro: Incierto 

Interpretación: El escoliasta informa sobre el exilio de Alceo y su facción a Pirra, tema ya tratado 

en la Introducción a este trabajo, diciendo: “en el primer exilio, cuando Alceo y sus compañeros, 

habiendo tramado un complot contra Mirsilo… escapando antes de ser castigados, huyeron a Pirra”.  

 
Nota: Los fragmentos 115 a 128 L-P, fueron copiados, aproximadamente, a finales del  

siglo II d. C. La autoría de Alceo es dudosa, pues los temas abordados pueden parecer 

más sáficos que alcaicos y el metro en el que están compuestos no es ajeno a la poetisa. 

Sin embargo, a causa de la interpretación alegórica que presento (basado en varios 

autores) asumo que son de Alceo. 

 

115 a y b L-P 

Metro: Asclepiadeo menor 

Léxico: 

5 [pw=]le ca/nqidoj: Dub. “rubia”. Por otro lado, podría traducirse como “de flores torneadas”, 

empleando la integración de Hunt [p]leca/nqidoj. 

9 ka/lamoj: “Caña”. Homero usa  kala/mh (tallo). La palabra ka/lamoj aparece en Carm. Pop. 878 

con el sentido de “flauta”. Vid. infra el comentario a 119 L-P, donde se abunda un poco más sobre 

el vocabulario relacionado con la flora.   

Interpretación: El poema trata de las fiestas de la primavera, cuando la estación arriba a la urbe, 

anunciada por la llegada de los pájaros desde el mar (vv. 5-6). Se podría pensar que esta 

composición era parte de un corpus eólico de las estaciones (del que se habla en el Cap. II. 2 de la 

Introducción de este trabajo) que comparten Alceo y Hesíodo. Por otro lado, algunos estudiosos 

piensan que se trata de un poema en honor a la diosa Afrodita. 

 

117 b L-P 

Metro: Dodecasílabo alcaico. 

Léxico: 

23 kata[r]a?me/na: Participio aoristo femenino singular, que significa “insultar”, introducido por el 

verbo e)]po/nhsaj. Sigo la integración de Lobel. 

26 po/?r?nai y 29 p[o/rn]aisin: “Puta”, “prostituta”. Proviene de Archil. 328.  
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28 e)[m]oi p[a/]/qhn: Sigo la conjetura sugerida en la traducción de Campbell.  

30 deu/e?[i]: Forma dialectal del verbo de/w, de/omai. 

Interpretación: Es un poema que contiene bastantes complicaciones en su sentido, a pesar de que su 

estado de conservación, frente a otros, es muy bueno. El primer problema es que, al parecer, los 

primeros 9 versos parecen no corresponder con el tono gnómico del poema, pues su tópico invita a 

pensar en paisajes exuberantes. El siguiente problema es que se desconoce a quién estaba dirigido el 

poema, pues habla de una prostituta. Posteriormente, Alceo procede a dar una sentencia a quien se 

mezcla con estas mujeres y el castigo que le viene, utilizando el muy recurrido ejemplo de Sísifo 

(v.23-35). ¿Se trata de una alegoría o alude a una mujer de sus tiempos? Sea como fuere, este 

fragmento, como apunta Rodríguez Adrados, tiene reminiscencias de Sapph. 5 y 15, en los que la 

poetisa advierte a su hermano Caraxo sobre los peligros de una vida disoluta. Particularmente 

extraña es la referencia a los Olímpicos (v.16). Se ignora si el tema es simpótico y con éste Alceo 

pretende advertir a algún camarada acerca de las prostitutas, o bien se trate de un tema político, con 

el cual ataca a una figura pública de sus tiempos. Es importante notar que, dentro del oficio de la 

prostitución,  las po/rnai eran consideradas las más bajas de su clase. Cf. Pomeroy (1978), pp. 88 y 

ss. 

 

119 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

4 a)nai¿tio?[n: Sigo la lectura de Diehl. 

5 deu/ontoj: Cf.  117b L-P. 

5 a)noii¿+[aj: Proviene del a)/nooj homérico. Alceo lo derivó en -i/a. Cf.  6 L-P. 

6 su/[neij: Sigo la integración de Maas. 

11 kla=mma: En el ámbito natural de su región, Alceo entrega abundantes hápax semánticos: 

ka/lamoj (caña), kla=mma (sarmiento de vid), kna/foj (cardencha), koloku/nta (calabaza), tri/boloj 

(abrojo o castaña de agua) y si/kuj (pepino). 

13 a)ll ) oÃ]y[i]: Sigo las integraciones de Diehl y Hunt, respectivamente. 
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14 sk?o?pia/m[: Probablemente se deba tomar en cuenta, como lectura, el participio de skopi/amai, que 

significa “observar”, “vigilar”, derivado de skopi/a. Homero utiliza skopia/zw y diaskopa/omai. 

Sigo la integración de Lobel.  

15 dro/p?[w]sin: Proviene del verbo dre/pw, “recolectar”. Es un verbo extraño cuya aparición sólo la 

atestiguan Homero y los lexicógrafos como Hesiquio en la forma drepte/uj. 

20 dipl]asi¿on: “Doble”. La forma diplasi/wj aparece en Sol. 7.73 y Sol. Lg. 23 d. Sin embargo, 

Page integra a)sp]asi¿an. 

Interpretación: El fragmento 119 L-P ha sido ampliamente discutido por los estudiosos. Existen dos 

teorías relacionadas con el tema. La primera (defendida por Fränkel, Bowra, Treu y Rodríguez 

Adrados) dice que este poema es de corte simpótico. La rama aludida, según ellos (a excepción de 

Rodríguez Adrados) es una mujer joven, cuyos frutos –como metáfora erótica- son inmaduros aún. 

Rodríguez Adrados piensa que es una mujer vieja, que, a causa de la senectud, no puede producir 

frutos terminados. Estos autores piensan que la mujer, buscando a Alceo una vez más, es rechazada 

por el lesbio. Los que siguen esta corriente se fundamentan en la probable imitación horaciana en 

Od. 2. 5. 9 y ss. Por otro lado, existe la versión alegórico-política de Page (1955) y Perrota. Para 

ellos, la rama es la ciudad de Mitilene, que experimenta la extracción prematura de sus frutos, de los 

que mucho se esperaba (que pudieran ser los aristócratas  expulsados y debilitados por las acciones 

de los tiranos). Alceo teme que los “que buscan” recolecten los nuevos frutos estando agriados, es 

decir, que ya no sirvan más. En este caso, la patria estaría a punto de ser secada y vaciada. Alceo 

pediría que su tierra le preste atención, que detenga su actuar, porque su declive está cerca y un dios 

no es culpable. Dentro de esta alegoría política existe una variación: la rama representa a Pítaco, 

cuyo tiempo como aisymnetes ya ha culminado. Es una cuestión de convicción adoptar cualquier 

postura, sin embargo, y como lo he mencionado en este trabajo, me inclino por una lectura política 

de la poesía de Alceo.    

 

120 L-P 

Metro: Asclepiadeo menor. 

Léxico: 

8 a)r?otr?w¯mme[n? ): Participio del verbo a)ro/trwmi, que significa “arar”, con una connotación erótica. 

Homero y Hesíodo utilizan a)ro/w y a)ra/w. Alceo utiliza el denominativo formado sobre a)/rotron, 

como se verá en a)roteu/w y a)rotia/w. Sigo la integración de Campbell. 
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Interpretación: El poema trata un tema erótico con tintes de comicidad, acerca del paso de la 

juventud a la adultez. Sin embargo, podría también tratarse de un texto pederástico. En el margen 

diestro del papiro se puede leer: “éstas (sc. palabras) ironizan acerca de alguien que se casó (antes 

que) tuviera barba”. En la línea 4 el escoliasta marcó el verso mil de la obra de Alceo.  

   
Nota: Los fragmentos 129 a 139 L-P, fueron copiados en la primera  mitad del siglo II 

d. C. Indiscutiblemente el autor es Alceo.  

 

129 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

1 w)= po/tni )  )=H]ra ta=<i>: Sigo la integración de Gallavotti. 

5 a)nti¿aon: Es un epíteto a Zeus, formado de a)ntia/w, que significa “acercarse ” o “venir al 

encuentro”. La connotación de “suplicante” es producto de la épica posterior. Prefiero el sentido de 

“protector”, como lo usa Homero en Od. 24. 56, pues mantiene mejor la ambigüedad del término.  

En A. Fr. 223 aparece referido a Hécate, en Ar. R. 1. 1141 a Rea, y a Zeus en el escolio a Il. 22.113.  

8 dekemh/lion: “El que recibe ganado”. Rodríguez de Somolinos hace una larga discusión en las 

páginas 156 y 157 acerca de la historia del término. Al parecer, nada impide leer conjuntamente de 

y kemh/lion. El término, pues, estaría formado por el verbo de/xomai (“recibir”, “aceptar” o 

“admitir”) y mh=lon, ou, to/: “ganado menor”, “ovejas” o “cabras”. 

11 m?o/?x?q?wn: Cf. 38 L-P. 

18 e)pika/nh?n: Sigo la integración de Voigt. 

25 no/mon: Cf. 35 L-P y 72 L-P. 

Interpretación: Alceo, dirigiéndose a Hera, recuerda el templo panlesbio ubicado en la ciudad de 

Pirra (vv. 1-4). Alceo describe, a detalle, cómo eran los altares de las deidades puestas allí y cuál era 

la advocación de cada uno de los dioses (vv. 5-8; también se detalla este templo en Sapph. 17). Zeus 

es llamado “protector”, a Hera se le denomina “eolia” – y a la cual le llama “paridora de todo”- y a 

Dionisos “el que recibe ganado”. El escenario del poema parece ser aquel templo, pues Alceo, 

pidiendo la benevolencia de la diosa, profiere una maldición en contra de Pítaco. Este tipo de 

deifixión, similar a las conservadas en placas de plomo, fue muy recurrente en Alceo, como se pudo 

observar en 112 L-P. Sin embargo, a diferencia de la fórmula popular (que es individual), Alceo 
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solicita el castigo del hijo de Hirras, hablando por la facción. Esto comprueba la fuerza de la idea de 

grupo en Alceo y su imposibilidad de sustracción a la realidad política. Además, Alceo ruega a los 

dioses que los libren del exilio y de los castigos (vv.9-12). En los versos siguientes detalla, tanto 

para los dioses como para el lector y el escucha, la traición de Pítaco. Tras pedir que las Erinis de 

los compañeros (las Furias en el mundo latino) persigan sin cesar al hijo de Hirras (vv. 13-14), 

Alceo dice que los juramentos de fidelidad a la facción tenían como fin último la deposición de los 

tiranos (v. 18; en este caso, seguro Mirsilo, a juzgar por el verso 28). Si el plan no funcionaba, se 

debía aceptar la muerte de manos de los que detentaban el poder (v.17). Si el plan salía adelante, la 

facción tendría la posibilidad de asesinar al tirano y “liberar al pueblo” de los males que lo 

aquejaban (vv. 19-20). Esta postura era, a todas luces, muy radical, y no permitía las medias tintas, 

la negociación o la diplomacia. La revuelta de los aristócratas conllevaba matar o morir, cosa que 

Pítaco no aceptó, como se ha visto en la Introducción a este trabajo. Pítaco, dice Alceo al finalizar 

el poema, no entendió la gravedad de los juramentos (“no los tomó a pecho”) y sin ningún reparo, 

puso sus pies (cuestión relacionada con los apodos “arrastra pies” y “pata-rajada” cf.  429 L-P) 

sobre los juramentos (vv. 21-23). Además, Alceo reitera los insultos “barrigón” y “panzón” de 

Pítaco, quien, sin miramientos, devoraba ya (es decir, ya regía como dictador) la ciudad de Mitilene 

(v. 24).   

 

130 a L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

1 a)xn[a/sdhmi: Alceo emplea la  formación atemática en –hmi a partir de un presente temático 

a)xna/zw, formado sobre a)/xnami o a)xna/w, alternativo a a)/xnumi, que es usual desde Homero.   

4 k]o?rdi¿an: Sigo la integración de Diehl. 

10 a)?p?pe/naij: Posiblemente derivado de a)pa/ptw, cf. 298 L-P. 

13 kh)=uqu: Sigo la lectura de Gallavotti. 

13 katassa/tw: Significa “caer”. 

Interpretación: El estado tan fragmentario del poema hace suponer solamente que se trata de un 

tema bélico, por las referencias a la caída de los amigos de Alceo y a un “muro real”, el que, de 

acuerdo al escoliasta, es el muro de Hera.  
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130 B L-P 

Metro: Estrofa alcaica.  

Léxico: 

1 a)gnoi?s?!!s?bio/toij: Existen dudas acerca de la lectura correcta del término. Rodríguez de 

Somolinos sospecha que el segundo término podría ser un derivado de dusbio/toj (que significaría 

“que hace la vida penosa”) partiendo del uso hallado en AP 7.684. 4 (Leon.) referido a peni/h. Sin 

embargo, la reconstrucción más probable es la de Cavallini: a)/gnoij [toi£]j bio/toij. Hay dos 

hipótesis con respecto a esta integración, pues para unos autores a)/gnoij significa “sauzgatillo” o 

“agnus castus” (al considerar que corresponde al ático a(/gnoj); otros autores (con toda seguridad) lo 

remontan al adjetivo de tres terminaciones  a(gno/j, que significa “santo”, “casto” o “puro”. Sin 

embargo, al no haber consenso acerca del texto griego, opté por no traducir la oración.   

2 a)groi+wti¿kan: Adjetivo de tres terminaciones, con una fuerte alusión despectiva del sector social 

de los campesinos, en clara oposición con el grupo aristócrata. Homero utiliza el sustantivo con la 

forma a)groiw/thj para designar la clase social (y a veces peyorativamente como en Od. 21. 85), 

pero como. El adjetivo homérico es a)gro/teroj, que Alceo modifica al utilizar el sufijo –tiko/j, que 

tiene un significado étnico, o de referencia a un cierto grupo humano (parqeni/ka).  

7 [a)]llaloka/kwn: “Que se dañan los unos a los otros” refiriéndose a los ciudadanos. Es un 

compuesto alcaico bastante original, pues los adjetivos formados con a)llhlo- son tardíos o de 

Píndaro (a excepción de a)llhlokton/ew de Hp. y Arist; a)llhlofagi/a de Heródoto). Otra muestra 

de su originalidad es el uso de –kako/j, que en Homero sólo aparece como objeto directo tras un 

primer elemento verbal (a)rxh/kakoj). La inspiración para que Alceo compusiera este nuevo término 

pudo provenir de Il. 22.264, Od. 3.152, o bien de Hes. Op. 251: “entre ellos se vejan sin cuidar de la 

mirada divina” (Vianello).  

8 eÃg[wg̔ : Sigo la integración de Page. 

8 a)pelh/lamai: Perfecto en voz media del verbo a)pelau/nw, que significa “ser expulsado”, cf. X. 

An. 3.1.32. 

10 lukaimi/aij, a)lukaixmi¿aij o lukaixmi¿aij: Estas enmiendas son, posiblemente, las que más 

controversia ha generado en el marco de los textos de los poetas lesbios. Las tres lecturas tratan de 

esclarecer la oscura mención al personaje llamado “Onomacles”. La primera enmienda supone que  

Onomacles era un exiliado que residía en un lugar entre lobos. La especulación, basada en una glosa 

“fantasma” de Hesiquio lukaimi/aj: o( luko/brwtoj, llegó a considerar al personaje como un 
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licántropo mítico, en una visión claramente romantizada. Por otro lado, la segunda lectura fue 

propuesta por Porro, quien opina que este Onomacles era un connotado cobarde que huyó de la 

batalla. Este término sería un compuesto del tema verbal a)lu/k- y de la raíz de ai)xmh/. El sinónimo 

de esta palabra sería fugai/xmaj en A. Pers. 1025, Simon. 19 y Call. Fr. 197. 2 y su antónimo sería 

menai/xmhj, usado por Anacr. 97. El compuesto alcaico utiliza el sufijo masculino –i/aij  que 

acentúa más la intención peyorativa. La tercera lectura, ya aceptada en el suplemento a LSJ de 

1996, que significa: “batalla de lobos” o “guerrilla”, es la que empleo en la traducción.  

11 sta/sin: “Lucha civil” o “revuelta”. También aparece en Alc. 208 y en 70  L-P. En Sol. 3. 19, se 

encuentra el sintagma sta/sij e)/mfuloj que significa “lucha civil” o “guerra civil”, cuya inspiración 

pudo haber sido el poeta lesbio. Cf. 70 L-P.    

15 suno/doisi: En el contexto de este poema se desconoce si Alceo se refiere a las fiestas o a las 

reuniones políticas del lugar donde estuvo exiliado. El sentido de hetería, como proto-partido 

político está atestiguado en Sol. 3. 22. 

19 aÃxw: “Sonido”, “resonancia”, “grito”. Es un término heredado de Hesíodo Sc. 279, en el que 

habla de cantos corales. También podría tratarse de una influencia homérica, en especial de Il. 8. 

159 y 12. 252, además de Od.3.150: h)xv= qespesi/v. 

Interpretación: El fragmento 130 B L-P es el poema icónico del exilio. Alceo está, posiblemente, en 

la ciudad de Pirra. El poeta, lejano de la vida política de Mitilene, se lamenta, denominando su vida 

actual como “el destino de un campesino”, que ansía oír los pregones del Ágora y el Consejo (vv. 1-

4). Alceo, aristócrata como es, busca detentar los mismos derechos y gozar de las mismas cosas que 

tuvieron sus padres. Así, remontando su linaje hasta su abuelo, habla del derecho consanguíneo que 

tiene sobre ambas estructuras de gobierno (vv. 5-6), tanto en su formación como en la toma de 

decisiones, lo cual en esos tiempos implicaba, como se ha visto, regir la ciudad. La ciudad 

conducida por los nobles era, para Alceo, lo único que garantizaba el orden, pues los ciudadanos de 

la región, su pueblo, siempre estaban “dañándose mutuamente” (v. 7); ésta es, pues, otra idea 

muestra del sentimiento paternal que tiene la aristocracia: el pueblo es incapaz de gobernarse o de 

elegir correctamente. Posteriormente, Alceo habla de su involuntario exilio, de su escape hacia los 

confines de la isla (v. 8). Y es aquí donde el poema ha caído en disputas entre los estudiosos. Alceo 

utiliza la figura mítica de “Onomacles” para configurar su situación en el exilio (v. 9). Acerca de 

este personaje mítico nada se conoce con certeza, pues sólo Alceo consigna su nombre. Por un lado, 

los estudiosos han querido ver en él una suerte de “licántropo”, a causa de la restitución conjetural, 

hecha por Page (1955), p. 205, de la palabra  lukaimi¿aij, dándole el significado de “matorral para 
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lobos”, siguiendo una glosa de Hesiquio. Por otro lado, la crítica moderna, cree haber establecido el 

carácter de Onomacles. Según estos estudiosos (que adoptan la lectura a)lukaixmi¿aij), el personaje 

aludido es un cobarde que huyó de la batalla. Cualquiera de las primeras dos lecturas enfrenta una 

complicación: la primera por ser etimológicamente incorrecta, mientras que la segunda, según 

pienso, enfrenta una justificación interpretativa bastante forzada: si Alceo dice que él huyó hacia los 

lindes, como Onomacles el cobarde,  no me parece que se distancie de la acusación que cualquiera 

le imputaría. Alceo, como se ha visto en la Introducción (en lo referente a la imitación de la elegía 

arquiloquea), tiene pánico por demostrar cobardía. No se intenta ver a Alceo como un hombre que 

nunca flaquea o desiste de la batalla: eso no se sabe. Sin embargo, su poesía es exhortativa y sería 

altamente complicado que el “motivador” de la facción cayera en contradicción entre lo pregonado 

y lo vivido. La tercera conjetura lukaixmi¿aij (que es la que adopto para la traducción), se encuentra 

en el P. Oxy 3711 fr. 1 col ii, donde se aclara su sentido. El diccionario LSJ, en su suplemento de 

1996, proporciona el significado: “guerra de lobos”, esto es “guerrilla”. Al parecer, esta definición 

es acertada, como muchos autores opinan, sobre todo Lefkowitz y Lloyd- Jones. Es altamente 

probable que esta lectura sea la correcta por dos factores: no altera en nada el papiro original y 

proporciona, a su vez, un significado que no desentona con el contexto social ni con la conciencia 

aristocrática de Alceo: El lobo, a diferencia del perro (que es sumiso y dependiente), amenaza 

abierta e independientemente. Además, el lobo personifica, según afirma Lowell Edmunds, la ética 

aristocrática de “ataque al enemigo y defensa del compañero”. Este Onomacles, pudiera ser  un 

guerrero apartado del ejército ateniense, durante la guerra del Sigeo, que, desde su escondite, causó 

muchos problemas a los mitilenios. Por otra parte, si “la escena de su merodeo fue Ática, debemos 

suponer que fue un noble exiliado, posiblemente un Alcmeónida”, según afirma West. Alceo, pues, 

estaría comparando su actuar con el de Onomacles, el guerrillero, demostrando que continúa con la 

lucha política, aun a la distancia.  

Por otro lado, se debe  insistir en que este poema fue, en su performance, epistolar. Alceo lo envió, 

seguramente, para que la facción conociera cómo se encontraba en la ciudad de Pirra. Alceo, es mi 

postura, se queja de la distancia, pero más por la imposibilidad de conducir los destinos de su 

ciudad que por el alejamiento físico (como he dicho en la conclusión al primer capítulo). Luego de 

hacer el recuento de sus males (vv. 13-14), Alceo da una referencia que, creo, es fundamental para 

la facción: la ubicación del poeta (vv. 15-19). El poeta está diciendo dónde habita: en el templo de 

Hera, donde los concursos de belleza y el clamor de las mujeres asistentes se llevaban a cabo año 

con año (cuestión testimoniada por el escoliasta A de Il. 9. 129). Pero, muy posiblemente, esté 

reunido con otra facción aristocrática propia de Pirra (con quienes, de seguro, emprende su “guerra 

de lobos”), asunto que podría conjeturarse a partir del uso de la palabra suno/doisi (v. 15).  Esta 
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manera de hablar veladamente, refleja el temor que siente Alceo al enviar a su emisario para que 

cante el poema a sus coterráneos. Para finalizar, según las restituciones de los estudiosos (y sigo 

aquí a Juan Ferraté y a Campbell), el poeta lanza una muy bella pregunta que condensa su penar en 

el exilio: “¿Hasta cuándo los dioses han de liberarme de todos mis males?” Es el único poema que 

está completo en su estructura.  

 

131 L-P 

Metro: Incierto. 

Interpretación: Seguramente trata del exilio alcaico.  

 

134 L-P 

Metro: Incierto. 

Interpretación: Trata acerca de alguna batalla sostenida por la facción. Alceo hace el recuento de 

los cadáveres, a los cuales tuvieron que retirar de la intemperie. 

 

 
Nota: Los fragmentos 140 a 199 L-P, proceden de Oxirrinco, y fueron copiados, 

aproximadamente, en el primer siglo d. C. Según Lobel, quien fue el editor que los sacó 

a la luz, estos papiros parecen “haber sido, deliberadamente, destruidos en la 

antigüedad”.  

 

140 L-P 

Metro: Dísticos de gliconio y dodecasílabo eólico. Algunos estudiosos creen que éste es el llamado 

“Alcaico mayor”, sin embargo (y porque contiene 32 sílabas, el máximo permitido), como su 

recitación o su canto sería imposible, he preferido descomponer el metro en dísticos. 

Léxico: 

10 aÃrkoj: Cf. 396 L-P. 

Interpretación: El poema de la armería alcaica, ha sido uno de los más conocidos desde la 

antigüedad, pues fue heredado por Ateneo (14. 627 a-b), quien dice: “Ciertamente el poeta Alceo, si 

algún otro fue más devoto a las musas, coloca en primer lugar las cuestiones referentes al valor 

antes que las poéticas, siendo más belicoso de lo necesario. Por estas cosas sintiéndose orgulloso, 

dice (…)”. El palacio o andrón resplandece por el bronce de las armas, las que podrían parecer algo 
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arcaicas. Esto ha llevado a pensar varias cosas a los estudiosos. La primera postura considera que 

las armas mencionadas son, en efecto, parte de la investidura militar de la facción. Otros más 

consideran que es un templo dedicado a Ares, donde se recolectaban los despojos guerreros de los 

enemigos vencidos, colocados como ex-votos. Empero, habría que considerar otra posibilidad que 

implica reconocer el carácter poético del fragmento. Alceo, como ya he dicho en la Introducción, 

tiene una gran deuda con Homero y con la épica en general. Si lo que Alceo busca con este poema 

es exhortar a la facción a no cejar en su lucha, las reminiscencias homéricas servirían para infundir 

mayores ánimos a los compañeros. El símil es sencillo: la guerra que libran los nobles mitilenios es 

igual de heroica que las batallas libradas durante el ciclo troyano. De este modo, al “vestirse” con lo 

mejor de la épica, los nobles mitilenios pueden llevar a feliz término su empeño, esto es la guerra, 

en la que están ya “desde hace mucho tiempo” (v. 16). El único elemento que puede generar 

polémica (porque al parecer no es épico), son las espadas de Calcis (v. 13). Alceo pudiera estar 

refiriéndose a la guerra lelantina, que ocurrió entre los siglos VII y VI a. C y de la que Arquíloco 

hace mención en el fr. 3 D. El uso de las espadas de Calcis supone no portar arcos ni flechas, sino 

sólo espadas, lo que resalta el carácter épico de la batalla, al establecer que el conflicto se decidirá 

por los combates singulares, tal como aparecen relatados en la Ilíada: la lucha es cuerpo a cuerpo. 

Por otro lado, esta lectura que aporto no es excluyente; es obvio que existió tal recinto sagrado o el 

andrón, pero no hay que olvidar que la poesía también implica la transformación del entorno, pues 

la simple enumeración de los objetos presentes, según creo, no infunde ánimo alguno a los 

integrantes de la facción. Es una écfrasis, que no tiene que ser necesariamente real, sino haber sido 

dicha con un fin retórico: recurre a la tradición guerrera más memorable y digna de honor, a fin de 

transformar la realidad y exaltar el ánimo de los camaradas.  

 

141 L-P 

Metro: Pentámetros dactílicos. 

Interpretación: Existe un solo sentimiento que originó este poema: el miedo que la facción 

experimenta por las acciones de Pítaco en el poder (pues el papiro tiene escrito su nombre por 

encima de “este hombre” v. 3). La ciudad, que parece pender de una balanza, está cerca de caer. 

Aristófanes parodia estas líneas alcaicas en V. 1232-1235.  

 

143 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 
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5 aÃcu[roj: Integración propuesta por Lobel, basado en una glosa de Hesiquio (a)cure/j: a)/tomon, 

a)mblu/), bastante aceptada entre los estudiosos. El significado del adjetivo “no afeitado” es pasivo y 

está referido a pw/gwn. Aunque otra integración muy viable podría ser, como propone Barner, a)/cioj 

(la cual sigo en mi traducción), pues el contexto lo permite. 

7 d?h=l[oj: Sigo la integración de Barner. 

8 peristr?o/?fid': Dub. “puño de la rueda de molino”, documentada en Poll.4.170 y 10.113 como 

“utensilio que rueda” o “rasero”. Barner, quien comentó este poema, piensa que Alceo describió los 

castigos que se empleaban contra los tiranos: arrancarle la barba (pw/gwn), rociarlo con ceniza 

caliente (kappepa/dm[ / q?e/rman spo/d[on) azotarlo (m?a/?sl?ht[) y obligarlo a mover la rueda de molino. 

Estos castigos están expresados en infinitivo y están  introducidos por el adjetivo a)/cioj, 

reconstruido por el editor. Rodríguez de Somolinos concuerda con Barner, pero propone un cambio 

en el sentido: considera que el castigo citado sería ir andando, ante la vista de todos, con una cuerda 

en torno al cuello, apoyada en la aparición del término foi¿tan, v. 7. 

10 spo/d[on: Sigo la integración de Lobel. 

12 m?a/?sl?ht[: En sentido general, este término alude a las correas de cuero con las que se hacen 

diversas cosas, como los zapatos.  

Interpretación: Según Barner, las acciones enumeradas pueden formar parte de un catálogo de 

penas que se deben de imputar a los tiranos (esta pena está testimoniada en Ar. Pl., 168; Nu. 1083).  

 

148 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

3 nu=]n de£: Sigo la integración de Lobel. 

4 pla/]sÙdom' e/)rhm[o: Sigo la integración de Page. 

6 oi)/k[thr: Completo la integración de Barner. 

Interpretación: Es un poema similar al fragmento 130 b L-P. En éste se habla del exilio y Alceo se 

lamenta por el alejamiento de los amigos, tal vez con un cariz simpótico. En un principio, Alceo 

menciona la felicidad que experimentaba entre la facción, opuesta al presente funesto. 

 

152 

Metro: Incierto. 
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Léxico: 

4 [k]u/dnaj: “Gloriosa”, “ilustre”. Es una variante por la forma original kudro/j, que está en Hes. Th. 

328 y en Op. 257, usada para aludir a divinidades femeninas.  

Interpretación: Alceo describe a su ciudad con un epíteto, aplicado en la antigüedad sólo a los 

dioses. 

 

167 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

3 sku/ron: Cf. 58 L-P. 

7 a)/xmata: “Carga” de un barco. Esta lectura es muy segura en 208 L-P;  y ha sido sugerida para 

este fragmento.  )/Axmata es el abstracto verbal en –ma del verbo a)/gw, con una aspiración de velar 

ante nasal, como en dei/xnumi. Un escoliasta consignó en el papiro su significado: ta/ a)gwgi/a, o( 

fo/rtoj, resultando sinónimo de fo/rtioj, palabra usada por Alceo en 73 L-P.   

13  )Aqa]na/wn: Sigo la integración de Page. 

17 ]pate/rwn: Sigo la lectura de Page. 

19 qa/la]assan: Sigo la integración de L-P. 

Interpretación: Este fragmento podría contener alusiones políticas o bélicas (o ambas), tanto por el 

lugar común de la traición de los juramentos, como por la acción a la que urge en la última línea. 

Sin embargo, también es factible que éste fragmento no formara parte de un solo poema. Es el único 

fragmento que menciona a Frinón como comandante de las fuerzas atenienses durante la guerra del 

Sigeo; refiriéndose a un claro hecho histórico. 

 

169+171+172+173 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

2 ? ( )E)pila-: Sigo la integración de L-P. 

4 a)mu/drwn: “Oscuro” o “desconocido” como calificativo aplicado a las personas. Archil. 231 lo 

emplea para hablar de un “escollo poco visible”. 
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Interpretación: Aunque Alceo nombra a un individuo llamado Epiledas, desafortunadamente no se 

tienen datos suficientes de su vida o  de su relación con el poeta. Este fragmento podría narrar algún 

evento político de la antigüedad, que da cuenta del movimiento de los eolios hacia la ciudad de 

Mitilene. Sin embargo, es imposible descifrar tanto la acción narrada, como la finalidad de la 

historia. 

 

170 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

5-6  a)/]spij ?: Sigo la integración de Lobel.   

Interpretación: Alceo podría volver a emplear todas sus fuerzas en el ataque a su máximo rival: 

Pítaco. Lo vuelve a acusar de “ebriedad”, relacionándolo, una y otra vez, con el lado tracio de su 

linaje.  

 

179 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico:  

2 e)/ruce bi/ai: Sigo la integración de Barner. 

10 Xari/ku[dhj: Sigo la integración de Barner.  

Interpretación: Según Barner, este poema es un recuento de antiguas acciones bélicas llevadas a 

cabo por Alceo y los suyos. La imagen del jabalí, parece ser empleada por Alceo para recordar la 

insignia de su escudo. Nada se conoce de Carícides; además, la lectura de Barner es algo insegura. 

El escoliasta dice en el margen derecho de la línea 3: “de la tiranía”. En un texto interlineal al verso 

7, dice: “pues sobre del escudo”. Bajo el verso 13 consigna el nombre de Apión, quien explicaba la 

palabra xari/ku-.  

 

186 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

7 [su/]m?fo/raij: Cf. 69 L-P. 

9 pei/sesqai: Sigo la lectura de Lobel. 
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Interpretación: Vuelve a emplear Alceo la palabra “sucesos” con la carga semántica de 

“infortunios”. El poeta podría estar realizando un recuento de los caídos en batalla, de los 

camaradas que fueron enviados al Hades.  

 
Nota: Los fragmentos 200 a 203 L-P fueron copiados, aproximadamente, entre el 

segundo y tercer siglo d. C. El fragmento 200 L-P se complementa por 3 fragmentos del 

siglo primero.  El fragmento 203 corresponde al 140, por lo que no se incluye aquí.   

 

200 L-P 

Metro: Estrofa mixta, cuyos versos 3 son endecasílabos alcaicos. 

Léxico: 

3 ]math/shn: Probablemente se trate del verbo ma/thmi, cf.  74 L-P. 

7 ]pi¿stwj: Si la integración es correcta, se trataría del primer testimonio de este adverbio. Significa 

“confiablemente”. Sin embargo, siguiendo la integración de Hamm podría significar “no 

confiablemente”.  

Interpretación: Alceo hace referencia a Zeus como el poseedor de la justicia. Nada se encuentra 

fuera de su magnificencia y poder. El poeta reitera la visión todopoderosa y omnipresente que tiene 

del hijo de Cronos (cf.  39 L-P). Con la última máxima, el lesbio muestra su conocimiento de 

Semónides (1. 1-2) y de Arquíloco (298). Tal vez ésta no es una influencia directa o imitación, sino 

que era una prédica común en el mundo griego.  

 
Nota: Los fragmentos 204 a 248 L-P proceden de papiros de la última mitad del siglo II 

d. C.  

 

206 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

4 mna/s[qhn e)/oik ): Sigo la integración de Gallavotti.  

Interpretación: Se trata de un episodio guerrero. El valor es dado por Atenea (diosa de la que se 

habla también, en similar acción bélica, en el cf. 382 L-P). Nótese, de nuevo, la aparición reiterada 

de Zeus y la Moira como definitivos en los actos humanos.  
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208 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

1 a)sunne/thmmi: Es una palabra de formación verbal a partir del adjetivo a)su/nnetoj. Significa “no 

entender”, y forma parte de un léxico común entre los lesbios, pues Safo presenta su/netoj. Cf.  

Introducción, cap. II. 3. 

1 sta/sin: Cf.  130 b L-P. 

7 za/dhlon: Aunque su etimología está en discusión, se puede afirmar que es un hápax alcaico, pues 

significa “que deja ver a través”, cuestión que cambiará para los autores posteriores, quienes  

mantienen el sentido de “distinguible”, pues la palabra está emparentada, de algún modo, con 

dhlo/w, reforzado con el za lesbio. Para Marzullo, esta palabra está relacionada con diadhle/omai 

“aniquilar”, “destrozar”, pero su vocalismo genera un problema lexicológico: se esperaría que en 

lesbio fuera *za/d×aloj. 

9 xa/laisi: Esta lectura de Voigt es la más correcta. Deriva de la forma intransitiva de xa/lami, ya 

estudiada en 70 L-P. 

9 aÃgkurrai: Sustantivo técnico referido a la navegación. Significa “ancla”. Marzullo conjeturó la 

lectura a)/gkula “nudo corredizo”, “correa” o “cuerda”, muy adecuado en este contexto. 

13 bimbli¿dessi: Son pequeñas cuerdas hechas de fibra de papiro y, en la terminología náutica, 

“drizas” de cordaje, que son las cuerdas que se emplean para izar las velas. Proviene de Od. 21.391.  

14 aÃxmat': Cf. 167 L-P. 

15 f[o/]r?hnt': Sigo la lectura de Lobel.  

Interpretación: Parece ser que este fragmento es la primera de las composiciones en la que Alceo 

utiliza la figura de la nave de Estado, o al menos la que lo catapultó a la fama. Posiblemente este 

poema es previo, cronológicamente, a 6 L-P. La advertencia de Alceo es, de nuevo, contra el tirano 

Mirsilo. Los últimos versos, añadidos por el P. Oxy 2734, aclaran el sentido del poema: existe una 

esperanza en contra del poder del tirano. Esta esperanza, al menos, se logró capitalizar, pues la 

facción, habiendo sido exiliada tiempo antes de Mitilene, depuso al tirano y volvió a la ciudad 

(como se comprueba por el comentario a este poema, contenido en el fragmento 305 b L-P). La 

imitación de Horacio está presente en Carm. 1. 14. De entre ambas composiciones alcaicas, ésta es 

la más fuerte en su sentido dramático, como se ha apuntado en la Introducción. Un factor más a 
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considerar: lo único que salva a Alceo es tener los pies “bien atrancados”, es decir, estar fijo, 

adherido con todas sus fuerzas a la facción. El sentido alegórico se completa con la imagen del 

aristócrata aferrado a sus ideales. Si se compara esta fuerte metáfora extendida con el futuro 

comportamiento “traidor” de Pítaco de Mitilene, se podrá comprender la rabia que movió a Alceo y 

a los suyos en su contra. Por lo demás, remito al apartado que Gentili dedica a la alegoría de la nave 

(que es la mejor interpretación al respecto) en su Poesía y Público… (cf. Bibliografía).  
 

Nota: Los fragmentos 249 a 251 L-P fueron copiados, según Schubart, en el primer 

siglo a. C. Según Lobel, en el primer siglo d. C.  

 

 

249 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

3 f[er]e/sdugon: “Provisto de buenos bancos”. Deriva de varios epítetos homéricos, aplicados a las 

embarcaciones, como polu/zugoj (Il. 2. 293), e(kato/zugoj( Il. 20. 247) y eu)/zugoj (Od. 13.116 y 17. 

288), cf. 34 L-P. 

7 p[al]a/man: Significa “tretas” o “artimañas” o, por extensión, “destrezas”, como ocurrirá en este 

fragmento y más adelante en el 380 L-P. En este fragmento, la aplicación del término es figurada, 

pues refiere a las habilidades que debe tener  un marino para sortear los avatares del ponto; este 

término pasará a Teognis y Píndaro. 

10 m]axa/na: Significa “recurso” y en este caso “medio de navegación contra el viento”. 

Posiblemente esté tomado de Hes. Th. 146, significando “instrumento” de trabajo. Semon. 8. 94 lo 

usa para referirse a un “ardid” de Zeus. 

Interpretación: Alceo muestra la versatilidad de la imagen de la nave. Por un lado, como se ha visto 

en algunos fragmentos, representa al Estado y está a punto del naufragio. Por otro, tiene relación 

con la política en abstracto, como este poema lo atestigua. La idea que Alceo parece transmitir es 

una lección de política: uno puede, siempre, intentar prever el viaje, sin embargo, como las aguas y 

su movimiento son inextricables, uno enfrentar los infortunios que el mar le presentará. Los versos 

6-9 eran conocidos, desde la antigüedad, como sko/lia, legados por Ateneo.  
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Nota: Los fragmentos 252 a 282 L-P, fueron copiados en el primer siglo d. C. La autoría 

de estos fragmentos está en duda. Sólo incluyo el 259, que tiene una clara referencia a 

Mirsilo, a juzgar por una cita hecha por el escoliasta.  

 

 

259 L-P 

Metro: Incierto.  

Interpretación: Es imposible establecer una interpretación, sin embargo, es importante mencionar 

que, entre las columnas i y ii, el escoliasta escribió “Mirsilo”.  

 
Nota: Los fragmentos 283 a 285 L-P, fueron copiados, aproximadamente, en el siglo II o 

III d. C. Es seguro que su autor es Alceo.  

 

283 L-P 

Metro: Estrofa sáfica. 

Léxico: 

3 [e)]pt[o/aise: Proviene del verbo eólico pto/ami, usado en sentido amoroso, con el  significado de 

“aturdir”, “excitar” o “hechizar”.   

5 e)kma/neisa:  El verbo e)kmai/nomai significa, en este caso particular, “enloquecer por causa del 

amor”. 

5 c[en]napa/ta: “Traidor huésped”. Voigt ofrece la integración. Al parecer, pasó a Pi. O. 10.34, 

quien lo usa para referirse a Augias; Ibyc. 151 S lo usa para referirse a Paris; E. Med. 1392 a Jasón. 

Platón en Ep. 350 c utiliza el derivado zenapati/a.  

8 euÃs?tr?w?ton: Proviene de hCer. 285 y hVen. 157, referido a le/xoj. También aparece en Hes. Th. 

798.  Significa “bien extendido” o “preparado”, en referencia al lecho nupcial. 

8-9 w)/[j ϝ   )u)pei/khn/ peiÍq' eÃrwi qu=mo[j dia\ ta\n Diw/naj: Sigo la integración de Maas. 

15 aÃrmat': “Carros”. Es una sinécdoque del todo por la parte, pues en singular significa “rueda”. 

17 fo/nw<i> d̔ e)/[xaire: Sigo la integración de Gallavotti. 

18 [di=oj ̔A]xi/[ll]euj: Sigo la integración de Vogliano. 

Interpretación: Narra la huida de Helena, esposa de Menelao, con el hijo de Priamo y príncipe de 

Troya, Paris Alejandro. Alceo presenta a esta mujer tal como era vista en el mundo griego: la mayor 
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traidora de la historia antigua, por la que muchos hombres y compatriotas suyos murieron. La 

traición es el leitmotiv del poema. De nuevo, Alceo genera un exemplum mítico, para trazar puentes 

entre el mundo antiguo y su presente histórico. El poema, lejos de ser únicamente una mención del 

mito, tiene una finalidad. Barner dice que este poema podría ser una réplica del fr. 16 de Safo. El 

problema sería la cronología de ambas composiciones, cosa que en ningún lugar se encuentra 

datada. Fuera cual fuese la relación del poema alcaico con el de la poetisa, lo que sí es cierto es que 

Alceo culpa a Helena de todos los males sufridos por los aqueos en aquella guerra. De algún modo, 

considero que este poema tiene relación con la traición de Pítaco y su unión con la casa Atrida. 

Como ya se verá más adelante, Alceo vuelve a usar historias del ciclo troyano para relacionarlas 

con el actuar de Pítaco. En el comentario al fragmento 42 L-P he expresado que la mención de Tetis 

resultaba muy importante para la sociedad aristocrática lesbia. También se ha mencionado la 

contraposición hecha por Alceo entre la Náyade y Helena. Ante tales afirmaciones, no queda más 

que indicar dos posibilidades: o es un exemplum de formulación larga, en el que la pentílida y 

Pítaco serían la pareja Helena (traidora a la causa griega)- Paris (perjuro de los votos aristocráticos 

de lealtad), o bien ejemplificando a la traición en abstracto, personificada en la figura de Helena. 

Este fragmento parece haber repercutido en Esquilo, especialmente en Ag. 399 y ss. La hija de Zeus 

y Dione es Afrodita. Alceo, con esta narración de su origen, da claras muestras de conocer a 

Homero, pues este poeta habla del nacimiento de Afrodita (en el canto 5 de su Ilíada) como hija de 

Zeus y de Dione, la diosa original del oráculo en Dodona. Este origen es distinto al propuesto por 

Hesíodo en su Teogonía (176 y ss.), en la que cuenta que Cronos cortó los genitales de Urano con 

una hoz adamantina y los arrojó al mar. Y de la espuma del mar nació la diosa ya adulta, llamada 

Afrodita a)naduo/menh, o sea, “la que emerge”. 

 
Nota: Los fragmentos 286 a 294 L-P, son papiros copiados en  el segundo o tercer siglo 

d. C. Existen dudas acerca de su autoría.   

 

286 a y b L-P 

Metro: a) Incierto. b) Incierto. 

Léxico: 

2 [ po]luanqe/mw: “De muchas flores” o “muy florido”. Posterior a Alceo lo usarán Mimnerm. 2.1, 

Anacr.37.3, Pi. O. 13.17. Proviene del término poluanqh/j, en Od. 14.353, aplicado al bosque.  

Interpretación: Barner piensa que el fragmento a) se trata de un canto de despedida de algún 

compañero que emprende el viaje tras el deshielo invernal. Según el mismo autor, Horacio Carm. 1. 
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4 y 4. 7 y 12 lo imitaría. Sin embargo, parece evidente una alusión al castigo de Sísifo, quien, bajo 

el Hades, carga una gran losa sobre su espalda. Además, las restituciones que Barner emplea no son 

del todo seguras. El fragmento b) resulta aún más oscuro, pues tan sólo habla de una hazaña de un 

personaje “indomable” que asesina o debe matar a una fiera.  

 
Nota: Los fragmentos 295 a 297 L-P, son papiros copiados en  el segundo o tercer siglo 

d. C. 

 

296 a y b L-P 

Metro: a) Asclepiadeos mayores. b) Asclepiadeos mayores. 

Léxico: 

a): 

1 [a)palam]no/taton: Sigo la integración de Lobel.  

2 [e)/l]lasq': Sigo la integración de Lobel. 

3 [e)pei£] dh po/lij w©/[leto: Sigo la integración de Page. 

5 do/mo[n h)=lqon]... tou/t[wn: Sigo la integración de Page. 

6 a)p[o/lwle: Sigo la integración de Page. 

8 [ma/llon] k ) a/)cioj  )Antile/on?t?[oj: Sigo la integración de Maas. 

b): 

2  e)roe/ssa[ij]: “Encantador”, “agradable”, adjetivo de tres terminaciones con clara alusión a los 

elementos de la naturaleza. El origen de esta glosa está en hCer. 425 (calificando a las flores) y a las 

grutas en h.Ven. 263. Safo lo usa para referirse a las muchachas, calificándolas como “deseables”, 

en Inc. Lesb. 35.8. Proviene de Hes. Th. 245, 251 y 357, aplicado a divinidades femeninas.  

2 katah/ssato: Del verbo kata/hmai, que significa posiblemente “soplar”. Esta forma de aoristo ha 

sido un dolor de cabeza para los estudiosos. La relación proviene de una glosa de Hesiquio 

kata/hsetai: katapneu/sei. Sin embargo, existe confusión, pues el mismo Hesiquio dice kata/essaj: 

katakoimhqei/j. Para Rodríguez de Somolinos, la primera opción parece la más viable, pero advierte 

que, ante la carencia de un mayor contexto, se pueda caer en el error. Por otra parte, sugiere la 

posibilidad de emparentar el verbo con el homérico kataei/sato o con h)/ssamai, equivalente lesbio 

al ático h(tta/omai, que significa “ser inferior”, “ser superado”. 
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4  o)sdo/menoi: El tema de presente del verbo o)/sdw (“oler” o “expedir aroma”). 

10 die[lh/la]mai: Sigo la integración de Lobel. 

12 Le/sb]w d?': Sigo la integración de Lobel.  

13 po/lla [pa/qwn e)/gw: Sigo la integración de Page. 

Interpretación: En el fragmento a) es posible observar otro “recuento de los caídos” típico de la 

poesía bélica de Alceo. Todo indica que una acción presente se vuelve a comparar con el pasado 

trágico, pues se puede observar la acción destructora de Zeus en la ciudad de Troya. Hablando ya 

del presente, Alceo se refiere a “alguien” que todo aniquila (muy similar al uso que se halla en el fr 

1 L-P). A este personaje anónimo, Alceo recomienda desollarlo, igual que a un león. La extraña 

referencia a extirpar la piel de un león hizo pensar a Maas en otra posible restitución: “sería más 

digno de ser desollado que Antileón”. Antileón es un personaje (un tirano de Calcis) que aparece 

testimoniado en Arist. Pol. 1316 a 30-35. El estagirita habla de él al consignar todos los sistemas en 

los que mudó la tiranía. La tiranía de Antileón se transformó en oligarquía, según explica 

Aristóteles, mas en ninguna parte está referida su muerte por un castigo similar. El fragmento b) 

pudiera ser otro canto a la primavera, que llega desde algún lugar lejano a la urbe. Desde allí, Alceo 

parece recordar las fiestas de la estación en la Isla de Lesbos, con una terrible nostalgia, aunque 

puede ambos fragmentos pertenezcan a distintas narraciones, uno de la fiesta de la primavera y otro 

del exilio. Se ignora quién es Demoanáctidas, quien hizo regalos a la diosa Afrodita. 

 
Nota: Los fragmentos 298 a 301 L-P son papiros provenientes de Oxirrinco, copiados 

en el siglo primero y publicados por Lobel, El fragmento 298 L-P está complementado 

por el Papiro de Colonia, copiado también en el siglo primero d. C. y publicado por 

Merkelbach en 1967. 

 

298 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

2 [a)n]a/gka: Significa aquí “castigo corporal”, “violencia”, pues un escolio al margen del papiro lo 

explica. Además, el dativo au)/xeni motiva a pensar en un ahorcamiento. El sentido original, 

documentado por vez primera en Il. 6. 458 es “coacción”, “agobio”, referida a la futura esclavitud 

de Andrómaca, vaticinada por Héctor. La acepción alcaica es bastante común en la literatura 

posterior, pero siempre en plural.  
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3 lab]oli/wi: “Lapidación”. Es un hápax alcaico, equivalente al ático liqoboli/a. 

9 polula/ϊdoj: polu/laϊj significa “dadora de botín”, de ahí “munífica”. Es un epíteto aplicado a 

Atenea. Es una creación alcaica sobre el homérico a)gelei/h. Si se revisa la escansión alcaica y 

homérica (sobre todo en Il. 6.269 y Od. 13.359) se verá que  )A]qa/naaj polula/ϊdoj se mide 

idénticamente a   )Aqhnai/j a)gelei/hj, si se le añade la sílaba final para formar el endecasílabo 

alcaico. Rodríguez de Somolinos piensa que puede existir otra base para la creación alcaica, el 

epíteto polulh/ϊoj aplicado a regiones y despúes a personas, con el significado de “rico” u 

“opulento”.   

10 a)pappe/na: Lectura original del papiro. Derivado del verbo a)pa/ptw, significa “abrazarse”, 

“asirse”, “colgarse”. En esta expresión, Alceo describe la desesperación de Casandra, que estaba 

asida de la barbilla de la estatua de Palas Atenea. Según Slings, hay que considerar a)pappe/na una 

reduplicación ática como la homérica a)khxe/menoj. Retomo la lectura original del papiro. 

18 q?eosu/laisi: “Que roba a los dioses” “que saquea a los dioses” o simplemente “sacrílego”o 

“blasfemo”. Parece ser una creación alcaica, a reserva de que Lyr. Iam. Adesp. 35. 10, donde 

también aparece la palabra, se compruebe que es de Arquíloco. 

23 do/te?[r]r?an: “Dadora”, “la que da”, epíteto de Atenea, refiriéndose a la vocación guerrera de la 

diosa.  El término parece haber sido tomado de Hes. Op. 356, referido a la rapiña.  

27 e)?ku/ka: Proviene de e)kku/kami, que significa “agitar”, “mover confusamente”. Con éste término, 

Alceo se refiere a las tormentas. Homero y Arquíloco, por su parte, lo usan figurativamente (y en 

voz pasiva), aplicándolo a un hombre “atemorizado” o “agitado”.  

34 e)/baske: Imperfecto del iterativo ba/skw, que significa “rodear” o “rondar”.   

Interpretación: El poema trata de un nuevo exemplum mítico, en el que Alceo contrapone una figura  

antigua con una de su presente. En los primeros tres versos, Alceo advierte cuál debería ser el 

castigo de quienes realizan injusticias: deben ser lapidados (vv. 1-3). Tras esta cruenta sentencia, 

Alceo procede a narrar una historia singular: la violación de Casandra por Áyax de Oileo (narrada 

en la obra épica Nostoi), cuando los aqueos entraron a la ciudad de Priamo. Consciente de que su 

audiencia conoce la historia, expresa su punto de vista con respecto a la acción que debieron 

emprender los aqueos tras su crimen. Áyax el menor, según Alceo, debió ser matado, así no 

hubieran sufrido muchos males los aqueos cuando intentaron volver a casa (vv. 4-7). La omisión de 

los aqueos los llevó a un destino fatal, error que algunos generales pagaron muy caro. Ya 

establecida la sentencia, Alceo procede con la historia: junto a Neoptólemo (hijo de Aquiles), Áyax 
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de Oileo entra a la ciudad y mata a Priamo. Alceo narra la muerte de Deífobo (a quien dieron 

muerte Menelao y Odiseo) y el llanto terrible que apresó a la ciudad sagrada de Troya (vv. 12-15). 

En este hórrido escenario se origina la violación. Áyax de Oileo entra al templo de Atenea y 

encuentra a Casandra, la pitonisa, en actitud de suplicante a los pies de la diosa (vv. 8-11). No 

importándole esto, el menor de los Ayantes la viola (vv. 16-23). Esta violación también se 

encuentra narrada en Lyc. 360 y en Q. S, 13, 422. Por este crimen, los aqueos son castigados con 

vendavales, pues Atenea, resentida por la violencia de Áyax de Oileo, suplica a Posidón revolviera 

los mares, a fin de que los aqueos encontraran complicado el retorno (vv. 24-27). El castigo surtió 

efecto: la nave del Ayante naufragó en la isla de Eubea y el propio personaje perdió la vida al 

azotarse en las rocas gireas (como de las que habla Arquíloco en su fr. 6). Otra versión dice que 

Áyax sobrevivió al ataque de Posidón y se burló del dios, ufanándose. Posidón, entonces, le lanzó 

su tridente y, al atravesarlo, incrustó al de Oileo a la roca. Después de muerto, su cuerpo y el 

tridente de Posidón se solidaron y se hicieron una roca, convirtiéndose, ambos, en el promontorio de 

Egas. Pausanias, 5.18.7 comenta que la escena de la violación de Casandra estaba representada 

iconográficamente en el cesto de Cipselo. Los locrios tenían a Áyax de Oileo como héroe nacional, 

cuestión confirmada por la numismática. En las líneas mejor conservadas del fragmento 298 L-P, 

parecía no existir alguna referencia al tiempo político de Alceo, lo cual hizo suponer a muchos de 

sus editores que se trataba de una narración acerca del poder de Atenea. Sin embargo, con la 

aparición del P. Colon, 2021 se agregaron 27 líneas más, entre las que se puede leer el vocativo “oh 

hijo de Hirras”. Con este elemento se ha logrado consenso, entre los estudiosos de Alceo, acerca de 

la finalidad de la composición: es un exemplum mítico de formulación larga en el que el poeta trata 

de advertir a los mitilenios acerca del mal que les sobrevendrá, al pasar por alto una blasfemia de tal 

magnitud.  

El exemplum está subdividido de la siguiente manera: 1) Pítaco de Mitilene es Áyax de Oileo. 2) 

Los juramentos de lealtad son Casandra. 3) La nave azotada por los vendavales es la ciudad de 

Mitilene. 4) El ejército aqueo es la hetería aristocrática. Derivaré, pues, cada uno de estos puntos. 

1) Pítaco de Mitilene es Áyax de Oileo. Los paralelismos entre los dos personajes son varios: 

ambos eran parte de un grupo selecto de personajes importantes y regidores de sus 

ciudades, reunidos para un fin común. Ambos son considerados dementes (Áyax, 298 L-P, 

v. 16; Pítaco, 141 L-P, v. 3). Ninguno respeta a los dioses (Áyax, 298 L-P, v. 22; Pítaco jura 

frente al altar de Apolo, 67 L-P; v. 3; no tomó en cuenta lo jurado, 129 L-P, v. 21). Ambos 

provocan la ruina de sus compañeros y ciudades (Áyax, 298 L-P, vv. 4-5; Pítaco, 70 L-P, v. 

12; 141 L-P, v. 4). Ambos son (o se espera que sean) castigados (Áyax, 298 L-P, vv. 26-27; 

Pítaco, 129 L-P, vv. 13-14; sugerido en 112 L-P, vv. 20-24 y 143 L-P; 296 L-P, v. 8).  
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2) Los juramentos de lealtad son Casandra. Esta personificación es muy importante para 

Alceo: Casandra y los juramentos son impolutos, no son respetados y son dones de un dios. 

Si se hubieran atendido, la ruina no hubiera caído sobre Troya o Mitilene. Su ultraje es la 

condena de aqueos y mitilenios; Áyax no respetó a Casandra, ni siquiera en posición de 

suplicante y la violó, mientras ella se tomaba de la barbilla de Atenea. Esta escena es muy 

fuerte, pues sucede enfrente de un dios (se debe recordar que la estatua no sólo representa a 

las deidades, sino las encarna). Esta imagen ilustra a la perfección el actuar perjuro de 

Pítaco, quien ni siquiera teme a los dioses y con determinación (como si se tratara de un 

acto bélico) no respeta los juramentos.  

3) La nave azotada por los vendavales es la ciudad de Mitilene. Esta alegoría se ha 

demostrado en los fragmentos 6, 73, 208 L-P, etc. 

4) El ejército aqueo es la hetería aristocrática. Este símil de formulación breve podría haber 

resultado un poco obvio en la antigüedad. Desde la Ilíada (como ya he dicho en la 

Introducción, cap. II.3), cada nave representaba a una ciudad. Los conductores de cada 

ciudad (esto es, sus reyes) eran los generales aqueos, quienes eran un grupo selecto de 

óptimos. Estos generales, individualmente, llevaban las riendas de la ciudad y, unidos, los 

destinos del mundo griego. La hetería aristocrática es la heredera natural de esas 

agrupaciones, donde cada jefe aristocrático proviene de un clan, y juntos lideran los 

caminos de la pólis. 

 

Alceo, al emplear este símil, invita a los escuchas a tomar como “muy serio” el perjurio de Pítaco. 

Al comparar su tiempo presente con el mito de Áyax, Alceo logra infundir temor por lo venidero y 

urgir a la acción presente: en caso de no hacer nada (específicamente de no matar a Pítaco de 

Mitilene), la nave será destrozada y estrellada en las rocas. Alceo, de nuevo, convoca a la facción a 

emplear las armas contra el hijo de Hirras, tal vez más fuertemente que nunca. Un comentario final: 

tal vez Alceo conocía el destino final de Áyax de Oileo, de cómo murió a manos de Posidón. Tal 

vez (y esto es imposible saberlo), más allá de todo intento humano, Alceo confiaba el castigo de 

Pítaco a un dios como la última esperanza de la ciudad.  

 

299 L-P. 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

8 por?na![: Cf. 117 L-P. 
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Interpretación: Imposible de establecer. 

 
Nota: El fragmento 302 L-P se conforma de extractos de papiros copiados entre el 150 y 

200 d. C.   

302 b y c L-P 

Metro: Incierto.  

Interpretación: Alceo habla de un tema político. Sin embargo, es imposible ir más allá en la 

interpretación. En un escolio se puede leer la palabra “Mirsilo”.  

  

Nota: El fragmento 305 L-P es un extracto papiráceo en el que se encuentran 

comentarios a la poesía alcaica. Fue redactado en  el siglo segundo d. C.  

 

305 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

11 a)ruth/menoi: “Extraer líquidos” del mar y “sacar” vino (369 L-P). En Hes. Op. 550 y Sc. 301 el 

verbo es a)ru/w, que presenta un doblete a)ru/tw. Parece que Alceo empleó a)ruth/mhnoi por la 

imposibilidad métrica de emplear a)ruth/menoi, según Gow, al comentar Theoc. 10.13.  

Interpretación: Cf. Introducción, cap. I. 2.  

 
Nota: Los fragmentos 307 a 405 L-P son citas de la poesía alcaica transmitidas por 

autores antiguos. Los fragmentos 307 a 311 L-P formaban parte del primer libro de 

poemas de Alceo, junto con el 343 L-P y, posiblemente, el 349 a b c y d L-P. Pertenecen 

al segundo libro los fragmentos 312 y 313 L-P; del tercero es el 314 L-P; 315 y 316 L-P 

al libro 4; el 317 L-P al libro 7; el 318 L-P al libro 8; del 319 al 321 L-P al libro 9 y del 

322 al 324 L-P al décimo y último libro. Los fragmentos 325 al 369 L-P están 

agrupados por metro, del 370 al 401 L-P están agrupados alfabéticamente; los 

fragmentos 402 al 424 L-P son palabras sueltas, que no incluí en el trabajo; los 

fragmentos 425 al 450 contienen referencias a poemas alcaicos. De éstos últimos, sólo 

tomé en cuenta 428, 429 y 439 L-P, por ser los más ilustrativos. También añadí el 

fragmento 137 L-P de Safo, en el que, se supone, reproduce un “diálogo” de Alceo con 

la poetisa; además también se encuentra el  Inc. 6 L-P, que, con mucha seguridad, es de 

Alceo.   
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307 a y d L-P 

Metro: a) Endecasílabo alcaico. d) Incierto. 

Interpretación: a) Es el inicio a un himno a Apolo (con el que se inauguraban las ediciones 

alejandrinas del lesbio) del que Himerio  hizo un resumen. Alceo, al parecer, narra el nacimiento del 

dios quien, investido de  la mitra y portando la lira, viajó al país de los Hiperbóreos, llevado en un 

carro tirado por cisnes, así como su vuelta rodeada de naturaleza festiva. Alceo seguramente cantó 

este poema en  la celebración apolínea llamada Stepterion, que se llevada a cabo cada 8 años, en 

Delfos. 

d) Según Estrabón, por quien se recupera la glosa, Alceo se está refiriendo a la fuente Castalia.  

 

308 b L-P 

Metro: Estrofa sáfica. 

Léxico: 

2 uÃmnhn: “Cantar himnos”, exclusivamente, a las deidades, al igual que en  Th. vv. 11, 33, 37, 48, 

51 y 70; en Op. 2, y en los Himnos Homéricos. En Alcmán 3.5 S, se encuentra el verbo sin 

contexto.   

4 pambasi¿lhi+: “Rey absoluto”, epíteto aplicado a Zeus, que parece provenir (si la integración que 

Page considera es cierta) de Stesich. 14. 1 S. La palabra gozó de un gran éxito en la posteridad, pues 

Ballbill. 28. 3 lo impone a Hadriano. En AP 1.8 y SEG 30.1242 es aplicado a Cristo. Aristófanes en 

Nu. 355 y 1150, y en  los autores de los Himnos Órficos se observa el uso del femenino. Arist. Pol. 

1285 b 36 y 1287 a 8 forma el abstracto verbal pambasilei/a, que significa “monarquía absoluta”.   

Interpretación: Es un himno a Hermes, incluido en el primer libro de los poemas de Alceo. Habla 

del nacimiento del dios, engendrado de la ninfa Maya y de Zeus, a quien, de nuevo, atribuye el 

poder absoluto (pambasi/leuj) del Olimpo. Hermes nació en el monte Cilene de Arcadia. Alceo 

parece tomar su historia de los Himnos Homéricos  en donde se cuenta que Maya era una de las 

ninfas Pléyades, hijas de Atlas, que vivía refugiada en una cueva del monte arcadio. Hermes era 

conocido por su viveza y prestancia para las malas obras y otros ingenios: en el cenit del día mismo 

de su nacimiento, inventó la lira, tras haberle robado el caparazón a una tortuga; para el anochecer 

había robado todo el ganado al dios Apolo, con el fin de realizar su primer sacrificio a los dioses y 

atraerse su benevolencia.  Hermes, a fin de que nada sospechara el dios, llevó a la vacada hacia 

Grecia y ahí la retuvo, tras ocultar sus huellas. Apolo, al verse privado de su inmortal ganado, acusó 

a Hermes con Maya de haberlo hurtado. La Pléyade negó todo, diciendo que su hijo estuvo con ella 



[cxxxv] 
 

la noche entera. Zeus, el hijo de Cronos, intervino a favor de Apolo y conminó a Hermes a devolver 

el ganado. Pero Hermes era conocido por ser también el dios del trueque. El dios, para no perder el 

ganado recién adquirido ofreció en intercambio la lira, la cual empezó a tocar. Apolo, emocionado 

por las notas que brotaban de ella, aceptó el intercambio. Horacio en Carm. 1. 10, retoma esta 

historia.  

 

309 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Interpretación: Enmarcado por cruces, este poema está bastante corrupto. La interpretación más 

aceptada es la de Treu, quien refiere que el himno está dirigido a las Musas y que el “don otorgado” 

es el arte poética, por la cual los hombres se tornan “inmarcesibles”. 

 

310 L-P 

Metro: Fragmentos de una estrofa alcaica. 

Interpretación: Se trata de una acción realizada por Atenea, empero se desconoce a cuál se refiere el 

poeta lesbio. 

 

313 L-P 

Metro: Incierto. 

Interpretación: Posiblemente se trate de la acción de algún dios, quien libró de la muerte a algunos 

compañeros.  

 

314 L-P 

Metro: Fragmento de estrofa alcaica o gliconio. 

Interpretación: Expresa Alceo su deseo más alto: la victoria. Ante las constantes trifulcas y derrotas 

que ya se han mencionado, no hay búsqueda más noble y más esperada para el poeta que el triunfo 

sobre su enemigo. Alceo atribuye al juicio de los dioses (como en los combates singulares de la 

Ilíada) la entrega de este sumo bien, demostrando, en su imaginario religioso, su apego a las 

tradiciones antiguas. Este poema se encontraba en el tercer libro de la edición alejandrina.  

 

316 L-P 

Metro: Incierto. 
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Interpretación: Es un poema simpótico, mas no se puede conocer la situación referida. Formaba 

parte del cuarto libro de la edición alejandrina.  

 

317 a y b L-P 

Metro: a) Asclepiadeo mayor; b) jónico menor. 

Interpretación: a) Al parecer se trata de un tema simpótico. Alceo dice a un compañero que “tiene 

el derecho de elegir sobre sí mismo”, como refiere Lobel, al comparar esta frase con Hes. Fr. 245. 

En la obra hesiódica, Zeus le promete a Endimión ser “despensero de su propia muerte”, 

concediéndole el don de elegir la hora de su muerte. Page (1955), pp. 273 y 274, también habla de 

este asunto. La historia de Endimión se encuentra en Sapph. 199. El poema b) trata de un tema 

simpótico, pero no es comprensible la referencia, dado el carácter fragmentario de la cita. 

 

318 L-P 

Metro: Dactílico. 

Interpretación: Habla de una vestimenta a todas luces bárbara, mas el fragmento no entrega mayor 

explicación. Algunas fuentes hebreas y cristianas  tratan el tema de los escitas, tales como Ez.38; Je. 

4 y 5; Sof. 1; 2 Ma. 4, 47; Ep. Col. 3, 11. En el mundo clásico la primera mención histórica de los 

escitas es de Heródoto. Homero los llamó “ordeña-yeguas”. Heródoto describió detalladamente la 

vestimenta de este grupo humano: su traje consistía en pantalones de cuero rellenos y acolchados, y 

de túnicas abiertas. Montaban sin utilizar silla. Heródoto (4. 73-75) narra que los escitas utilizaban 

el cáñamo (cannabis) para distintas funciones, tanto para tejer su ropa, como para “purificarse” en 

sus baños. Alceo no parece referirse a esta vestimenta o grupo social con matiz peyorativo. 

 

319 L-P 

Metro: Jónico mayor. 

Léxico: 

1 a)xei¿mantoi: “Que no provoca tormentas” y por extensión “calmo”. Este adjetivo en sentido 

pasivo significa “no expuesto a tempestades” o bien “no perturbado por tempestades”, empleado 

posteriormente por B. Fr. 30.1,  Thphr. CP. 2. 12. 4. y Nonn. D. 26.88, entre otros, en contraste con 

las descripciones “borrascosas” de la nave del Estado.  

Interpretación: Se trata de un poema incluido en el libro 9 de la edición alejandrina. 
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320 L-P 

Metro: Eneasílabo alcaico. 

Léxico: 

1 kai¿ k' ou)de\n e)k deno\j ge/noito: Rodríguez de Somolinos dice que es imposible saber si en esta 

oración la palabra de/n, neutro de un pronombre o sustantivo que significa “nada”, es un 

dialectalismo o una forma creada especialemente para el juego de las palabras. La aparición en 

Democr. B.156, refuerza la segunda teoría. La forma de/n- surgió de ou)de/n o de mhde/n. 

Interpretación: Se ha querido ver esta expresión como una referencia filosófica de Alceo. Sin 

embargo, a lo largo de su obra no se encuentra una máxima similar que no esté ligada al poder de 

los dioses o bien a una situación práctica. 

 

322 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

1 kuli¿xnan: “Copa” para beber vino, en Alceo; en Sapph. 2. 14 “copa” en la que los dioses beben 

néctar. El primer testimonio de esta palabra se encuentra en la cerámica rodia del s. VIII a. C: 

ϙo/raϙo h)mi£ ϙu/lixj. La primera referencia literaria es de Semon. 25. Alceo volverá  a emplear el 

derivado de ku/lic en el fragmento 346 L-P.  

Interpretación: Alceo recuerda, con una escena particular, el juego llamado “cótabo” (ko/ttaboj), 

originario de Sicilia. Una versión del juego, llamada ko/ttaboj katakto/j, consistía en arrojar 

algunas gotas de vino a un punto fijo. Para lanzar el vino se tenía que sostener una de las asas de la 

copa con el dedo índice y mover la muñeca para que las gotas se disparasen y atinasen al blanco. El 

blanco era un platillo de bronce (pla/stigc) que estaba en equilibrio al extremo de una barra 

apoyada sobre un candelabro (kottabei/on). Cuando la gota caía sobre el platillo, éste se precipitaba 

y golpeaba un platillo más grande, llamado ma/nhj. El éxito en el juego dependía de la sonoridad 

producida por el choque de platillos. Antes de tirarlo, el jugador debía mencionar el nombre de la 

persona amada y se consideraba un buen presagio que el líquido diera al blanco. Una versión más 

del juego era el llamado ko/ttaboj di ) o)cuba/fwn, cuyo blanco era un vaso con agua, en el que 

flotaban pequeños pedazos de barro. El éxito de esta versión del juego dependía de cuántos pedazos 

de barro naufragaban en la copa, al chocar con las gotas que se precipitaban. Los premios del juego 

eran varios, desde manzanas y dulces hasta besos. La elegancia con la que el jugador hacía el 

movimiento de la copa era muy apreciada. Para mayores referencias, cf. Sartoris, C. Das Kottabos-
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Spiel der alten Griechen, 1893 y Higgins, A., “Recent Discoveries of the Apparatus used in playing 

the Game of Kottabos”, Archaeologia, LI, 1888.  

 

325 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

1 pole[ma/dokoj]: Cf.  3 L-P. 

3 a)mfi[bw/m%]: Sigo la lectura ofrecida por Bergk, que me parece la más apropiada. Significa “que 

circunda el altar” o “que rodea el santuario”. 

Interpretación: Es el himno a Atenea Itonia, cuyo templo se encontraba en Beocia. Estabón cita este 

fragmento para indicar que Alceo llamó al río “Coralio” en vez de “Coario”. 

 

327 L-P 

Metro: Fragmentos de una estrofa alcaica. 

Léxico: 

2 eu)pe/diloj: “De sandalias bellas”, epíteto aplicado al Arcoíris. Tomado, de seguro, del 

xrusope/diloj, referido a Hera, de Homero y Hesíodo. 

3 xrusoko/mai: Epíteto referido al Céfiro, el viento del Oeste, “de crin áurea”. Este epíteto no es 

exclusivo del viento, sino también de Apolo, como en Sapph. 44A.2. Hes. Th. 947 lo aplica a 

Dionisos. Apolo se apropió del epíteto, llamándosele comúnmente o( Xrusoko/mhj.  

Interpretación: Alceo se refiere a Eros, de quien establece una nueva genealogía, al decir que es 

hijo del Céfiro (el viento del Oeste y que trae la lluvia) y de Arcoíris. En la Teogonía (vv. 116 y 

ss.), Eros nació después de Caos junto con Gea y el Inframundo. En Av. vv. 685, Aristófanes dice 

que Eros brotó de un huevo, formado por la Noche y la Oscuridad. En los cultos mistéricos de 

Eleusis era adorado como proto/gonoj, “el que nace primero” (Orph. H. 5). Se le ha hecho hijo 

también de Ares (como lo dice el escoliasta de Apolonio de Rodas, cf. Campbell, Greek Lyric, vol. 

III, Ibycus, Frag 324), de Afrodita (Hes. Th., 176; Stesich., 575), de Eilethya (Paus. 9. 27.1) y de 

Poros y Penía (Pl., Smp. 178; cf. Alc.  364 L-P). La imagen alcaica también resume la visión lesbia 

del dios: la pasión es potente y brillante.  
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328 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica. 

Interpretación: Imposible de establecer. 

 

329 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica. 

Interpretación: Imposible de establecer. 

 

330 L-P. 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica. 

Interpretación: Alceo utiliza la sinécdoque “Ares” para referirse a la guerra. Mezclar “Ares entre 

sí” es “mezclar la guerra” unos con otros. Esta guerra civil parece ser un elemento típico del 

gobierno de Pítaco de Mitilene, como se ha visto en 36 L-P.  

 

331 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica. 

Interpretación: El fragmento es bastante oscuro, pues carece de un verbo. La traducción, que es 

literal, dice “Melancro digno de respeto (o de temor) hacia la ciudad”. Existen dos posibilidades, o 

que Alceo esté ironizando con respecto a Pítaco de Mitilene, al decir que, en comparación con el 

actuar del aisymnetes, se debería “reverenciar” al viejo tirano; o bien se puede tratar de un recuerdo 

alcaico de los temores que Melancro había provocado a sus antepasados.  

 

332 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica. 

Interpretación: La alegría desbordada por Alceo ante la muerte del tirano no es artificial. El poeta 

violentamente muestra su júbilo al caer la tiranía. Parece que la composición se interpretó a los 

pocos días de la muerte de Mirsilo. Este pasaje será imitado por Horacio en su Od. 1. 37.  

 

333 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica. 

Léxico: 
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1 di/optron: “Objeto por el cual se mira”, “mirilla” u “ojal”. Proviene del verbo diopte/uw. Al 

parecer existe un sinónimo, conocido por Hesiquio: di/optra, que es una especie de instrumento 

para mirar o espiar (acepción usada en la Ilíada). Los compuestos de –optron son posteriores a los 

poetas lesbios. Para todos los demás, quienes emplean la derivación ka/toptron (trágicos), 

su/noptron (Hesiquio), e)/noptron (Eurípides y Aristóteles), e)/soptron (Píndaro y Anacreonte) y 

dioptriko/j, el significado es “espejo”. Page opina que la metáfora alcaica es más potente y que 

reducirla a un simple espejo (aunque la imita Esquilo en el Fr. 670) no expresa lo que el lesbio 

realmente quería decir. El dio/ptron alcaico es una mirilla por la cual espiar y observar 

detenidamente el alma del hombre.  

Interpretación: Se trata de una de las máximas más celebradas por la antigüedad. Alceo dice que el 

vino es el ojal del hombre (no el “espejo” como traduce Rodríguez Adrados), pues es una rendija o 

un instrumento por el cual se puede atisbar su verdadera naturaleza, como fue expresado en la 

Introducción, cap. II. 2.  

 

334 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica. 

Interpretación: No se conoce, en realidad, a qué hazaña del dios marino se refiera, pero esta acción 

era recurrente.  

 

335 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

2 proko/yomen: Del verbo proko/ptw: “progresar”, “ganar” o “tener éxito”. Proviene de Sapph. 58. 

10.  

2 a)sa/menoi: Verbo derivado de a)/sa. Significa “sufrir” o “angustiarse”. Cf. 39 L-P. 

Interpretación: En este poema simpótico destinado al camarada Bicquis, Alceo pide olvidar las 

derrotas y los infortunios que ha sufrido la facción. El poeta lesbio quiere dejar de lado la 

humillación que confiere el fracaso. Alceo no pide resignación a su amigo, lo conmina a olvidar lo 

sucedido, pues nada se gana en la aflicción (vv. 1-2). La derrota es temporal (y el poeta lo sabe); ya 

sucedida, lo mejor es “mandar por vino” (vv. 3-4) y perderse en las alegrías de la embriaguez del 

banquete. El alma dada a los males, que representa la peor acción posible para el hombre (pues 

nulifica su reacción futura) hace pensar en el fragmento 42 D de Hiponacte. 
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336 L-P 

Metro: Fragmentos de una estrofa alcaica.  

Léxico: 

1 tu/fwj: “Obcecación” o “locura”. Antes de Alceo, ésta palabra se usaba para referirse al monstruo 

Tifón o Tifeo. Posteriormente tragediógrafos y comediógrafos la usan como “vendaval” o “tifón”. 

Alceo emplea el uso figurativo del término, quedando aislado de la literatura posterior, sea por una 

especialización dialectal o bien porque es un artificio poético del lesbio.  

Interpretación: Parece ser que la frase se volvió proverbial, cuando se quería aludir a la pérdida de 

la cordura a causa del poder de los dioses. 

 

337 L-P 

Metro: Fragmentos de una estrofa alcaica. 

Interpretación: Alceo llama a la ciudad de Antandro la primera fundación de los Lélegues. 

Estrabón, a quien se debe la cita, se apoya en esta afirmación para fijar su criterio geográfico. Los 

lélegues fueron conocidos por los griegos desde las épocas de Homero.  En Il. (10, 429 y ss; 21, 86-

7) se narra que este grupo era aliado de los troyanos, aunque no aparecen en el catálogo formal del 

canto 2 de la obra, ni se menciona la ciudad de la que provienen.  Los lélegues tuvieron un rey 

llamado Altes, cuya ciudad Pedasus saqueó Aquiles. En su catálogo (Kinkel, Epicorum Graecorum 

Fragmenta I, 136, Leipzig, 1877), Hesíodo ubica a los lélegues en Locria, lugar del que los 

pelasgos (antiguos griegos) fueron expulsados por Cadmo y sus exploradores fenicios. Por su parte, 

Heródoto (1.171) dice que los lélegues eran un pueblo que estaba bajo el poder de Minos y que  los 

dorios y jonios los despojaron de sus tierras, por lo cual se refugiaron en Caria y se mezclaron con 

los habitantes del lugar, haciéndose llamar carios. 

 

338 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Léxico: 

5 ka/bballe: Del verbo homérico kataba/llw, con fuerte sentido bélico, significando “derribar”, 

“tumbar” o “desafiar”.  

7 me/lixron: “Dulce” referido al vino. Parece provenir de Archil. 251. 4. También aparece en Lyr. 

Adesp. 1036. 4. 



[cxlii] 
 

Interpretación: Este poema comparte el mismo tema que el fr. 347 L-P, que habla del verano. 

Ambos parecen haber formado parte de un corpus eólico de las estaciones del año. Sin embargo, 

existiera o no ese corpus, el fragmento es altamente novedoso y refleja, a la perfección, el 

pensamiento aristocrático y militante de Alceo. Como se ha dicho en el apartado referente a la 

estación estival, Alceo actúa como todo un noble: en este poema habla de un palacio grande donde 

se puede resguardar de las inclemencias del frío. Pero Alceo va más allá. En su pensamiento 

combativo, el poeta busca “derrumbar” los estragos del tiempo (v. 5), como lo piensa Vetta. En las 

primeras líneas utiliza, de nuevo, una sinécdoque: Zeus es el cielo, como era común denominarlo en 

el mundo griego. La “lluvia” de Zeus solidifica (“congela”, por extensión) las corrientes de las 

aguas y baja hasta al hombre (v. 1-2). Esta nevada parece ser comparable, en fuerza, a la tormenta 

narrada en 208 L-P, correspondiente a la nave del Estado. El hombre, incapaz de soportarla, tiene 

que “derribar” a la estación como si se tratara de los muros de alguna ciudad: es con el mismo 

fervor de la batalla que se vence al mal tiempo. Alceo, entonces, recomienda cebar incesantemente 

el vino y apilar leña a la hoguera, luego, poner entre las sienes una muelle almohada y por fin, 

seguramente (conforme al testimonio de imitación que lega Horacio en Od. 1. 9. 1-8), beber (vv. 5-

8). De nuevo, el vino tiene acción paliativa. 

 

339 L-P 

Metro: Fragmentos de una estrofa alcaica. 

Interpretación: Es un dicho que quedó inscrito recordando el pensamiento aristocrático de Alceo: el 

aprendizaje es exclusivista y se hereda desde los padres.  

 

340 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Interpretación: No se sabe a quién se refiere Alceo, pero de seguro alude a una persona que cambia 

de parecer según los dichos de los otros. 

 

341 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Interpretación: Se trata de una máxima que previene al hombre sincero, quien, en la voluntad de 

reprochar o indicar a alguien sus errores, tendrá que soportar lo que los demás tengan que decir de 

él. Posiblemente, este poema provenía del saber popular. Está emparentado con Il. 20, 250 y con 

Hes. Op. 721.  
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342 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Interpretación: Es el origen de la epídeixis del vino. El hombre, según Alceo, debe de plantar, antes 

que nada, este árbol. Horacio toma prestada esta imagen para proyectarla en su Carm. 1. 18.  

 

343 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Interpretación: Alceo habla acerca del origen de estos espíritus protectores de la naturaleza, 

diciendo que las ninfas son hijas de Zeus, al igual que Homero en Od. 9.152. Hesíodo, aunque 

también las reconoce como hijas de Zeus (en Plutarco, 415 C), también clasifica a las ninfas como 

“hijas de Océano” (esto es, “Oceánides”) en Th. 346, como Aristófanes (Nu. 264), Apolodoro (1. 8) 

y Calímaco (Dian. 12). Hesíodo hace otra clasificación de las ninfas: las Meliai, que son hijas de 

Gaia (Th, 176). Apolonio de Rodas (1, 498) habla de otras ninfas, las de los ríos.  Pausanias  (8.4.2) 

habla de “las ninfas de los árboles” (Dríades) y “las que están sobre el ganado” (Epimelíades). Las 

ninfas más antiguas (Oceánides y Nereidas) eran inmortales. Algunas ninfas más jóvenes, como las 

Dríades, tenían una vida limitada. Este poema de Alceo figuraba en tercer lugar del primer libro (cf. 

P.Oxy, 2734 fr. 1).  

 

344 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Interpretación: Es una expresión proverbial, con alusiones claras a Sapph. 145. 

 

345 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Léxico: 

2 pane/lopej: “Ocas”. Se sabe que Stesich. 85 menciona estas aves. También Ibyc. 36 a lo emplea, 

pero posiblemente haya tomado la referencia de Estesícoro.  

2 poikilo/deiroi: “De cuellos multicolores” referido a las ocas.  Este adjetivo parece haber sido 

tomado de Hes. Op. 203, aplicado a un ruiseñor, por la forma -deiroj, mientras que en eólico se 

esperaría *-deroj. El diccionario LSJ considera que el adjetivo hesiódico corresponde a una 

metáfora aplicada al canto diverso.  
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Interpretación: Según Rodríguez Adrados, este poema trata sobre “ocas egipcias” (los cuales no son 

precisamente “gansos”, sino la especie alopochen aegyptiacus), que tenían reminiscencias míticas, 

aunque no explica cuáles. También refiere que hay imitación en las Aves de Aristófanes, en los 

versos 1410 y ss.  

 

346 L-P 

Metro: Estrofas de asclepiadeo mayor.  

Léxico: 

1 da/ktuloj: “Medida de un dedo”. Es la primera aparición literaria y metafórica de este tipo de 

escala. Estrictamente, corresponde a una dieciseisava parte del pou/j (o según LSJ, siete décimos de 

una pulgada) viniendo a resultar cerca de los 18. 5 mm. Sin embargo, Alceo emplea 

metafóricamente la palabra, para indicar la brevedad de la vida, del día, o del vino. La medida 

exacta es innecesaria en este contexto. 

2 kuli¿xnaij: Cf.  322 L-P. 

Interpretación: Este poema es de corte simpótico. La invitación urgente al beber se presenta ante la 

muerte inminente del día (v. 1). Alceo vuelve a buscar un pretexto para beber y embriagarse, así 

como pasar entre amigos una velada. El dedo era una medida de longitud mínima, con la que Alceo 

demuestra la indetenible caída de la tarde, aunque también puede hacer alusión a la cantidad de vino 

que le quedaba en la copa, razón por la cual invita a beber nuevamente. Las “anchas copas 

multicolores” (v. 2), al parecer, eran especiales, pues estaban colgadas en una especie de armario 

similar al de Odiseo (Od. 2, vv. 338-340). La referencia a Dionisos (hijo de Sémele y Zeus), como 

dador de la vid, forma parte de la libación que busca auspiciar una bebida alegre y satisfactoria (v. 

3). Por otro lado, apunta Martin, la alusión a Dionisos puede ser sólo incidental: Alceo trae al 

presente un recuerdo épico con el único fin de adornar el poema, aunque bien puede indicar que el 

olvido de los males, por medio del vino, es una encomienda divina. Tras el recuerdo de la deidad, 

Alceo declara su intención de embriaguez: pide que mezcle en la cratera una medida con dos (v. 4). 

No se trata, como Rodríguez Adrados piensa, de dos medidas de agua por una de vino, sino al revés. 

La invitación alcaica es a beber fuerte, como lo considera Page (1955) p, 308. Cuando Alceo dice 

querer las copas: “llenas hasta la coronilla”, llama a su acompañante a verter el vino hasta el tope 

(v.5). Me sorprende que Rodríguez Adrados no comprenda esta referencia y prefiera traducir  

“vierte en las copas el vino desde tu cabeza hasta el borde”, complicando, a mi parecer, la lectura. 

En la parte final, como si se tratase del pacto que hacen los bebedores en cualquier borrachera, la 

ingesta incesante del vino está asegurada (v.6-7). 
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347  L-P 

Metro: Estrofas de asclepiadeo mayor. 

Léxico: 

3 a aÃxei: “Resonar” o “chirriar” aludiendo al sonido que hace la cigarra con sus placas estridulantes 

bajo las alas. Alceo emplea el verbo a)/xhmi, a diferencia de la forma simple de h)xe/w, aplicada casi 

siempre a elementos naturales que hacen eco. Alceo traslada el lexema del epíteto h)/xeta, que en 

Hesíodo (Op. 582) contiene la característica principal del canto de la cigarra al verbo a)/xei, con el 

fin de resumir la épica. 

4 a sko/lumoj: “Cardo”. Tomado, obviamente, de Hesíodo. A esta planta se le confieren 

propiedades afrodisiacas, según el testimonio de Plin. Nat. Hist. 1, xxii, 43.  

5 a le/ptoi: “Endeble”, “débil” aplicado a personas con claro sentido erótico.  

3 b flo/gion ka£n e)/lan pepta/menon pa/nta kataule/v: Sigo la integración de Gallavotti.  

Interpretación. Cf. Introducción, cap. II. 2.  

 

348 L-P 

Metro: Estrofas de asclepiadeo mayor. 

Léxico: 

2 a)xo/lw: “Sin hiel”, esto es, “sin coraje”, referido a la ciudad. El poeta lesbio aplica el significado 

literal para denunciar el error cometido por los ciudadanos al aceptar, con beneplácito, la llegada al 

poder por parte de Pítaco. 

2 barudai¿monoj: Literalmente “de pesado sino”, o mejor “desventurado” e incluso “víctima de un 

dios hostil”, referido a la ciudad. Este nuevo término acuñado por Alceo es usado por E. Alc. 865, 

Ar. Ec. 1102,  entre otros. La connotación de “opresión” proviene de E. Tr. 112.  

3 e)sta/santo: Proviene del verbo i)/stami en voz media, que significa “elegir”, “designar” o 

“nombrar”. Posiblemente corresponda al ático i(/sthmi. En voz pasiva se encuentra, posteriormente, 

en Pl. R. 484 d.    

3 tu/rannon: Cf.  34A L-P. 

Interpretación: Se trata de la elección de Pítaco, tema ya estudiado en la Introducción, cap. I. 2. Sin 

embargo, resulta sintomática la manera en la que Alceo califica al pueblo al elegir al aisymnetes: 

son un pueblo “sin coraje” y “desventurado”, que se ha olvidado de los excesos de los antiguos 
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tiranos y que, además, está condenado a tener un (literalmente) “muy pesado destino”. Cf. la locura, 

aludida en 70 L-P. 

 

349 a b c y d L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Interpretación: Estos cuatro fragmentos corresponden al himno dedicado a Hefestos, contenido en 

el primer libro de Alceo. Parece ser que Alceo abarcó, en esta composición, la mayoría de los mitos 

relacionados con el dios, desde su nacimiento en el Olimpo hasta el ardid utilizado para humillar a 

Ares y Afrodita.  El poema daba cuenta del origen de Hefestos, quien nació de Hera. La diosa, 

celosa y encolerizada porque Zeus parió en solitario a Atenea, decidió crear, ella sola, a Hefestos 

(Th. 924). Aunque Homero dice que Zeus engendró junto con su esposa a Hefestos, Apolodoro lo 

desmiente (1. 19). Al ver la terrible obra que había parido (pues Hefestos era rengo y deforme), 

Hera lo lanzó del Olimpo. Tras caer, el dios fue cuidado por Eurínome y por Tetis, quienes hicieron 

de él un gran artesano al cabo de nueve años (Il. 18, 136). Otra versión indica que Hefestos fue 

expulsado del Olimpo por Zeus, quien se enteró de que el dios y su madre planeaban un complot 

para matar a Heracles. De acuerdo a esta historia, Hefestos cayó en Lemnos y Tetis lo rescató 

(Apollod. 1. 29).  El fragmento a) narra la estratagema confeccionada por Hefestos para vengarse de 

su madre y volver al Olimpo (cuestiones inadmisibles para la ciudad planeada por Pl. R. 378d). Al 

estar en la tierra, Hefestos labró una bellísima silla, la cual envió como regalo a Hera. Este trono 

tenía la facultad de retener a quien se sentara en ella y sólo el dios artesano podía liberar al cautivo. 

Ninguno de los dioses podía apartar a Hera de la silla, entonces Dionisos emborrachó a Hefestos y 

lo convenció de liberarla (Paus, 1. 20 .3). El fragmento b) cuenta un dicho de Ares, quien 

presumiendo que persuadiría a Hefestos de liberar a Hera de la silla, dijo que llevaría al dios por la 

fuerza. Sin embargo, el valor de Ares se vio mermado cuando Hefestos lo hizo huir, asustándolo 

con antorchas, según las Narraciones de Libanio (7).  El fragmento c) habla que por su hazaña de 

convencimiento, y tras el perdón otorgado a Hefestos, Dionisos fue aceptado como uno de los doce 

dioses del Olimpo.  Por último, el fragmento d) habla de cuando Hefestos, para demostrarles a los 

dioses que Afrodita –su mujer- y Ares tenían amoríos a sus espaldas, creó una red invisible en el 

cielo. Atrapados in fraganti y desnudos, los amantes no tenían escapatoria (Hyg. Fab. 148). 

Hefestos reunió a todos los Olímpicos, pensando que se indignarían por la situación. Sin embargo, 

los dioses se rieron de Hefestos, y al ver a Afrodita desnuda, la desearon. Los amantes fueron 

liberados bajo promesa de no volverlo a hacer, cosa que no sucedió, pues al ser exhibidos, perdieron 

la vergüenza de sus actos. El himno de Alceo pudo haber sido cantado en Lemnos (donde, según el 
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mito, fue recibido y alojado Hefestos), pues el culto más antiguo está testimoniado en Od. 8, 267 y 

por Heródoto en 6, 140, 1.  

 

350 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Léxico: 

1 e)lefanti¿nan: “De marfil”, “ebúrnea” aplicado a la empuñadura de una espada. Parece provenir de 

Alcm. 162. 2 a. 5. Sin embargo, en otra parte el poeta coral se refiere a la piel, a juzgar por el 

escolio que acompaña al  fragmento 10b. 6. Sin embargo, Alceo emplea aquí el sentido literal de la 

palabra, no el metafórico, el mismo que  es posible rastrear desde el micénico e-re-pa-te-jo, 

aplicado a los carros y al mobiliario. Simon. 21. 7 W utiliza la variante métrica e)lefanti/neoj, pero, 

de nuevo, referido al color.    

6 iãan: Acusativo de forma dialectal. Es un numeral y significa “uno”. 

Interpretación: Este fragmento contiene un canto triunfal que Alceo dedica a su hermano 

Antiménidas, quien vuelve de su servicio en las filas del ejército del Rey Nabucodonosor II, durante 

la conquista de Israel (“los lindes de la tierra”, v.1). Alceo, a fin de impregnar de un sentido épico a 

la hazaña de su hermano, narra una acción digna de la admiración futura. Antiménidas fue 

reconocido por su valentía, por liberar a los babilonios de muchos males (v. 4) y, además, por matar 

a un gigante (vv. 5-7). En este caso, la proeza se mide conforme a la estatura del guerrero aludido. 

Similar al rey David, Antiménidas mató a un combatiente que mediría entre 2. 15 y 2.25 m. Cada 

codo regio equivalía a 46. 3 cm. La prueba de esta magna hazaña es la espada que, llena de ornato 

babilonio (marfil, abrazaderas de oro), le fue conferida al hermano del poeta lesbio (v. 2). Por lo 

demás, este tema ya fue tratado en la Introducción, cap. I. 2.  

 

351 L-P 

Metro: Asclepiadeo menor. 

Léxico: 

1 li¿qon: Alceo emplea la palabra con un sentido casi único en la literatura posterior, viniendo a 

significar “ficha” de un juego de mesa.  

Interpretación: Alceo utiliza un dicho aplicado a los acontecimientos políticos de la ciudad. La 

traducción literal es: “Ahora ese tiene el poder/ tras mover la dura ficha de la línea sacra”. El refrán 
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hablaba de un juego de suerte (con fichas o dados), en el que se pintaba una raya llamada “la línea 

sacra”. Sin darnos a conocer las reglas del juego, Estrabón explica que el movimiento de la fichas 

desde la línea sacra era el último recurso de un jugador desesperado en pos del triunfo. Usando éste 

símil a la política mitilenia, Alceo refiere que alguien (Pítaco o Mirsilo) hizo el arriesgado 

movimiento y consiguió lo querido. Como es una expresión proverbial, traduje libremente el 

fragmento, a fin de que se pudiera entender el sentido.  

 

352 L-P 

Metro: Asclepiadeo menor. 

Interpretación: Es el inicio de un poema similar (tal vez mal citado por Ateneo) al 347 L-P. 

 

353 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Interpretación: Alceo llama a la facción a no reprochar algo a sus vecinos (podrían ser los lidios). 

Sin embargo, el carácter fragmentario del poema no permite conocer la acción digna de ser 

cuestionada. 

354 L-P 

Metro: Gliconio. 

Interpretación: Según Eustacio, Alceo testimonia la existencia de un rey Aquiles diferente al de la 

Ilíada, que gobernó la Escitia. Este rey, empero, puede estar relacionado con la mitología posterior 

que colocaba al héroe Aquiles, después de muerto, en las riberas del Danubio, en la Isla Blanca (cf. 

Page (1955), p. 283).  

 

355 L-P 

Metro: Incierto. 

Interpretación: Imposible de establecer.  

 

356 L-P 

Metro: Sáfico menor. 

Interpretación: Imposible de establecer.  
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358 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

3 ou) di…w/kteoj: “Que no puede ser acusado”. Alceo emplea el adjetivo, derivado de diw/kw. Los 

estudiosos han propuesto que se respete el sentido pasivo del adjetivo, significando “perseguir 

legalmente”. 

6 pedaleuo/menoj: Del verbo pedadeu/omai, que significa “arrepentirse”. Hesiquio otorgó una falsa 

glosa con respecto al término: pedaleu/menoj: metamelo/menoj, al asociarlo con el verbo a)leu/w. 

Parece ser que pedadeu/omai es un compuesto de deu/omai, forma dialectal de de/w, presente en los 

fragmentos 117 y 119 L-P. Sin embargo, la etimología permanece oscura.  

8 pe[d]ag[re/]…tw: “Revocable”, “susceptible de arrepentimiento” o “de nueva elección”. Proviene 

del verbo a)/grhmi o a)gre/w, equivalente del ático aἱre/w. En Homero se encuentra au)ta/gretoj 

(“elegido voluntariamente” en Od. 16.148) y palina/gretoj en Il. 1.526. El paralelismo que guarda 

con el segundo término (incluso por la aparición de ou )) hacen pensar en una variación del 

compuesto homérico.  

Interpretación: Demetrio Lacón parafrasea este poema diciendo: “pregunta, dice claramente (sc. 

Alceo), al corazón en tu pecho y guárdate de confundir tu alma y no confíes todo a tu lengua… Si el 

vino ha tomado sus mientes, dice, no debe ser perseguido, sino dejado en paz…” Alceo habla que, 

cuando un hombre está confundido por el alcohol, no debe ser sometido a juicio por lo que haya 

dicho o realizado, pues él mismo se sentirá avergonzado por sus actos y palabras. Sin embargo, 

Alceo, fiel a su costumbre, llama a no olvidar lo dicho. Esta idea es fundamental en el poeta lesbio y 

está emparentada con 331  L-P (en el que dice: “el vino es la mirilla del hombre”). La lealtad y 

amistad verdadera del hombre se filtra a través de la ingesta del vino. Por ello, lo que aquel hombre 

bebido dijo es lo que realmente piensa, pues el vino sacó a flote su naturaleza.   

 

359 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

2 xau/nwj: Proviene del verbo xauno/mi, que en sentido metafórico significa “llenar de 

engreimiento”, usado también por E.Andr.931, y por  Pl. Ly. 210 e. 

Interpretación: Imposible de establecer. 
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360 L-P 

Metro: Gliconio y dodecasílabo alcaico. Acerca del Alcaico mayor, cf. 140 L-P. 

Léxico: 

2 a)pa/lamnon: “Insensato” referido a lo/goj. 

Interpretación: Alceo lega un proverbio de Aristodamo. La veracidad del testimonio alcaico está 

comprobada por Crisipo en su Acerca de los Proverbios. Según el escoliasta de la I. 2, vv. 17, 

Píndaro no da el nombre de Aristodamo, pero dice que es natural de Argos. Por su parte, Alceo lo 

hace espartano. En este poema se puede ver algo del pesimismo alcaico con respecto a la sociedad 

en la que vive. Ante la caída del antiguo orden y del régimen aristocrático, el ascenso de las clases 

medias y bajas a la estructura social está asegurado por la posesión de riquezas. Alceo, que es un 

aristócrata, repudia esta nueva actitud, pues cree que la posibilidad de ejercer el poder político, 

además de la hegemonía social, está dictada por el linaje. 

 

361 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa sáfica. 

Interpretación: De nuevo, Alceo confiere a Zeus el poder sobre todas las acciones humanas. De un 

modo muy similar a los héroes homéricos, Alceo piensa que el hijo de Cronos es agente definitorio 

en la lucha y, por ello, busca atraerse su benevolencia.  

 

362 L-P 

Metro: Estrofa sáfica. 

Léxico: 

2 u)paqu/mida/j: Sustantivo femenino u)pa/qumij, que significa “guirnalda” para el cuello, que expedía 

su olor al portarla. Sapph. 94. 15 emplea el término, al igual que Anacreonte 118. Según Ateneo 

(678 d), Filetas de Cos  había dicho que los lesbios llamaban u)pa/qumij a un tallo de mirto en el que 

trenzaban violetas y eneldos, sin especificar el uso. Ateneo refiere, nuevamente, que el uso de la 

palabra era común para los jonios y los lesbios, queriendo justificar, tal vez, la aparición del término 

en la poesía de Anacreonte. 

 3 mu/ron: Cf.  50 L-P. 

Interpretación: Alceo solicita un descanso a la vida. Con la actitud de un simposiarca, pide a alguno 

de los presentes que le traiga esencias y perfumes, los que untados, asegurarán al poeta su descanso 
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y el reposo de sus muchos pesares. Además, Alceo pide ser coronado para comenzar una fiesta, 

seguramente dionisiaca, con guirnaldas tramadas con eneldos.  

 

363 L-P 

Metro: Fragmentos de estrofa sáfica. 

Léxico: 

1 no/on: Es el complemento directo del verbo a)e/rrw, que significa “exaltar”. 

Interpretación: Imposible de establecer.  

 

364 L-P 

Metro: Arquiloqueo o hexámetro. 

Léxico: 

2 a)delfe/ai: a)delfe/a, -aj, a), “hermana” de Penía, es decir Impotencia. En la épica, el nombre 

“hermana” es usado bajo la forma kasignh/th. Para el masculino, Homero emplea kasi/gnhtoj o 

a)delfeo/j. La primera aparición del término femenino documentado se encuentra en Alcm. 64.1, 

donde habla de Eunomía “y la hermana de Peitho” (kai£ Peiqw=j a)delfa/, es decir, la Tu/xh), 

fragmento muy similar al alcaico. El término también se halla en Lyr. Adesp. 1018b. 6, nombrando 

a distintas abstracciones personificadas. Solón (Lg. 20) y Arquíloco (probablemente en Lyr. Iam. 

Adesp. 35. 13) lo utilizan. 

Interpretación: Alceo, según deja ver en este fragmento, aborrece a Penía, aquí personificada. Penía  

era un démon de la necesidad y la carencia. Se le veía siempre acompañada de la Imposibilidad 

(Amechania) y de la Mendicidad (Ptocheia). Plutón (Riqueza) y Euthenia (Prosperidad) eran sus 

contrarios. La historia de la diosa Penía como madre de Eros, está relatada por Pl. Smp. 178. En Ar. 

Pl. vv. 414 y ss, se narra cómo los atenienses buscan curar de la ceguera a Plutón, con el fin de 

desterrar a Penía de la urbe. Teognis, un aristócrata militante muy similar a Alceo se queja con tanta 

pena de Pobreza y le dedica tantas líneas: fr. 1.267; 1.351; 1.649. Penía convierte al aristócrata en 

rústico, condición que, como hemos visto, considera la peor. 

 

365 L-P 

Metro: Pentámetro dactílico. 

Interpretación: Alceo habla a Esimidas del mito de Sísifo, que ya ha sido abordado en 38 L-P. 
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366 L-P 

Metro: Pentámetro dactílico. 

Interpretación: El escoliasta al Simposio de Platón indica que este proverbio era usado por quienes 

deseaban hablar con la verdad durante el banquete. Alceo, de nuevo, confiere al vino la capacidad 

de develar la naturaleza del hombre, como sucede en 333 L-P.  

 

367 L-P 

Metro: Hexámetro eólico. 

Interpretación: Ateneo advierte que Alceo invita a beber en cada estación. En este caso, ante la 

llegada  la primavera, el lesbio urge a mezclar el vino dulce en la cratera. Las estaciones del año 

estarán completas con la mención del otoño, aludida en 397 L-P. También podría hablarse del 

corpus eólico de las estaciones, como he referido en los comentarios a 115 a y b, y 338 L-P. 

 

368 L-P 

Metro: Hexámetro eólico. 

Léxico: 

2 e)po/nasin: “Disfrute” o “goce”. Es un nombre de acción con sufijo en –sij que proviene del verbo 

compuesto y no documentado *e)poni/hmi. Desde Homero está documentado el uso de o)/nasij. Sin 

embargo, si el verbo existió o no, carece de importancia, pues están testimoniados muchos nombres 

con el sufijo –sij que no provienen de verbos.   

Interpretación: Alceo, claramente en actitud de simposiarca, solicita que se le envíe al efebo Menón 

para “gozar del banquete”. Para efectos de las composiciones homoeróticas de Alceo, cf. 

Introducción, cap. I. 3. 

 

369 L-P 

Metro: Tetrapodia dactílica. 

Léxico: 

2 a)ruth/menoi: Cf. 305 a L-P. 

Interpretación: La composición contrapone dos momentos durante el banquete. El primero es 

cuando la cratera está llena y se extrae de ella vino dulce. El segundo es cuando, cerca de acabarse 

el vino, se raspa la cratera, y quedan, en la copa servida, pequeños trozos de barro. Por otro lado, 
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Ateneo recurre a la composición alcaica para reforzar su idea acerca de la violencia de los ebrios. Al 

comenzar el simposio, el que bebe es “dulce como la miel”, mas con el tiempo se torna violento y 

“espinoso”.  

 

370 L-P 

Metro: Incierto. 

Interpretación: Alceo habla de las derrotas y caídas constantes de la facción. Cf.  76 L-P. 

 

371 L-P 

Metro: Segundo hemistiquio de una dipodia dactílica. 

Léxico: 

1 ma/qoj: Abstracto de tema neutro en –oj. Significa “enseñanza”, “hábito aprendido”, pero 

Rodríguez de Somolinos dice que está aproximado semánticamente a los usos de Hp. Mul. 1. 6 y 

61, donde equivale a “costumbre”. 

Interpretación: Refiere al carácter hereditario de la educación aristocrática de la época. Sin 

embargo,  este poema parece completar el fr. 6 L-P, en el verso 17. En este caso “la enseñanza que 

viene de los padres” es la resistencia ante la autocracia y el modo de exterminarla mediante el 

asesinato, cf. Introducción, cap. I. 1. Un fragmento similar a éste es el 339 L-P. 

 

372 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica.  

Interpretación: Alceo llama a sus compañeros a convertirse en algo imposible: “más guerreros que 

Ares”. De nuevo, Alceo utiliza una figura épica para hinchar de orgullo y grandeza el corazón de 

sus compañeros.  

 

373 L-P 

Metro: Asclepiadeo menor. 

Léxico: 

1 se/oj: Abstracto nuevo de tema neutro en –oj, correspondiente al verbo sei/w. Significa 

“terremoto”.  

Interpretación: Alceo habla de un movimiento sísmico, pero no se tienen a la mano más referencias 

para indicar a qué se refiere con más detalle.  
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374 L-P 

Metro: Tetrámetro yámbico acataléctico. 

Léxico: 

1 kwma/sdonta: “Cortejar” o “andar de ronda”. Expresión de tipo popular que refería  al desfile que 

se hacía frente a la puerta de la novia, durante una boda. Documentado en Sc. 281 y en Carm. Pop. 

864, como parte de un canto que acompañaba a una celebración espartana de la diosa Afrodita.   

Interpretación: Según Rodríguez Adrados, se trata de “un canto de como o desfile de rondadores”. 

El kw/moj era una procesión ritual llevada a cabo por “rondadores”. La primera referencia en la 

literatura griega acerca del kw/moj se encuentra en  el Escudo de Heracles, de Hesíodo (v. 281: 

e)/nqen d' au)=q' e(te/rwqe ne/oi kw/mazon u(p' au)lou=), en el que cuenta que este ritual se llevaba a cabo 

en las celebraciones nupciales. En su Simposio (212 c, d, e), Platón narra la famosísima anécdota de 

la llegada de Alcibíades al banquete, mientras cantaba una “rondadora” a las afueras. Píndaro dice 

que el kw/moj se efectuaba en muchas fiestas, mas no especifica alguna (P. 5.21, 8.20; O. 4.9). 

Demóstenes refiere que los rondadores realizaban su ritual en el primer día de las Grandes 

Dionisíacas (21.10), lo que podría indicar su carácter agonístico. El mismo orador acusa a Esquines 

de no utilizar, como era costumbre, la máscara durante el kw/moj (19.287). Aristófanes (Th. 104, 

988) y Píndaro refieren el acompañamiento de flauta. Si se toman todos estos elementos y son 

conjuntados, se podrá tener una muy clara idea de lo que pudo ser el performance de esta 

composición alcaica. Cf. Rockwell, Kenneth S., Nature, Culture and the Origins of Greek Comedy: 

A Study of Animal Choruses, Cambridge University Press, 2006. 

 

 

375 L-P 

Metro: Dodecasílabo alcaico. 

Interpretación: El Etymologicum Genuinum dice que el verbo dh/w significa “encontrar” y utiliza a 

Alceo para corroborar su hipótesis. Podría tratarse de una acusación, precisamente para lo cual se 

necesitan testigos. De cualquier manera, la interpretación es complicada. 

 

376 L-P 

Metro: Jónicos mayores 

Léxico: 
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1 poth/rion: “Copa”, término usado también en Sapph. 44. 10. Aparece en Alcmaeonis 2. 3 y 

Semon. 24. También se aparece inscrita en la copa de Néstor (CEG 454) datada entre los años 735-

720 a. C.  

Interpretación: Dinomenes, oscuro personaje en la biografía de Alceo, vuelve a ser mencionado en 

383 L-P. 

 

377 L-P 

Metro: Dímetro yámbico cataléctico. 

Interpretación: Alceo habla a una persona o deidad desconocida. El poeta le agradece haberlo 

hecho olvidar, al menos momentáneamente, sus dolores. Alceo se muestra asediado por su vida 

política y, tal como ocurre en 36, 50 y 362 L-P  (en los que solicita un descanso a la vida y el olvido 

de los males) asegura su paz en el banquete, departiendo con los amigos y acompañado por una 

gran copa de vino (cf. Introducción cap. I. 2).  

 

378 L-P 

Metro: Gliconio. 

Interpretación: Imposible de establecer. 

 

379 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica. 

Interpretación: Imposible de establecer. 

 

380 L-P 

Metro: Estrofa alcaica o jónicos menores. 

Léxico: 

1 pala/maisin: Cf. 249 L-P. 

Interpretación: Según Page (1955), p. 291, esta frase podría ser un complemento de 10 B L-P. 

 

381 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Léxico: 
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1 ¹Errafe/wt':  ¹Errafi/wtaij, -a. Epíteto referido a Dionisos, que significa “Taurino”. La forma de 

la palabra no es lesbia y está relacionada con la palabra a. i. ṛsabḥah, que significa “macho”. El 

adjetivo aparece por vez primera en hBacch. 2, 17 y 20. Posiblemente la etimología más atinada sea 

la impuesta por Cassola, Inni Omerici, Verona, 1975, p. 463 y ss, al considerar que Eἰrafiw/thj 

procede de *ei)/rafoj, como sucede con a)spidiw/thj que proviene de a)spi/j. El sufijo indicaría que 

Dionisos no es, propiamente, el toro, sino que tiene “alguna relación” con él o “que se aparece en 

forma de toro”.  

Interpretación: Según Voigt, este fragmento está relacionado con el himno a Hefestos de Alceo 

(349 a b c y d L-P, en la parte donde se habla de Dionisos). 

 

382 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica. 

Léxico: 

2 no/mism': “Orden”, “disciplina” del ejército. Alceo mantiene el sentido originario del verbo 

nomi/zw, con la idea de orden y legalidad aceptados por la colectividad. El término es aplicado, en 

este fragmento, a cuestiones bélicas.  

2 e)pipne/oisa: Proviene del verbo e)pipne/w, usado por Homero y Hesíodo, que significa “inspirar”. 

Interpretación: Habla acerca de un portento de la diosa Atenea, la que convocó al ejército y les 

infundió la disciplina. Sin embargo, no hay algún elemento extra que permita contextualizar el 

fragmento alcaico.  

 

383 L-P 

Metro: Tetrapodia dactílica. 

Interpretación: Fragmento altamente complicado por las enmiendas que han recomendado ciertos 

editores, insatisfechos por el poco conocimiento que se posee acerca de Dinomenes. Para salvar la 

oscuridad de la frase “el de Tirraquio”, el editor Seidler propone la reconstrucción t ) )Urradh/w, 

para suponer que se habla de Pítaco. En la segunda línea propone restituir Mirsilh/w, como si se 

tratara de un edificio erigido en memoria de Mirsilo. El resultado sería el siguiente: “¿Todavía 

Dinomenes y el hijo de Hirras tienen el raudo equipo naval en el Mirsileón?” Nuestro conocimiento 

es tan pobre que preferimos dejar el original. 
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384 L-P 

Metro: Dodecasílabo alcaico. 

Léxico: 

1 i¹o/plok': Epíteto utilizado por Alceo para referirse, posiblemente, a Afrodita. Usado por la lírica 

coral para aludir a las Musas en Pi. I. 7.23; a Evadne en Pi.O.6.30; a las Nereidas en B. 17.37 y de 

nuevo a Afrodita en B. 9.72. También se emplea a Dionisos en AP 9.524. 10. El primer significado, 

“coronada de violetas”, podría estar formado a partir del término  i¹oste/fanoj, en hHom 6.18 

(aplicado a Afrodita). El segundo sentido “de trenzas violáceas” es lírico y se hallan ecos en Pi. P. 

1.2, Simon. 50. 3 y en Lyr. Adesp. 1001, basado en el término i¹oplo/kamoj. Los lugares citados 

sirven para reforzar la idea de que Alceo no hace referencia a Safo, sino a una divinidad, 

probablemente Afrodita. 

1 mellixo/meidej: “De dulce reír”, “de amable sonrisa”. Es un adjetivo compuesto, cuyo  primer 

elemento meilix- no existe en ni la épica ni en la lírica arcaica, a excepción de una sola vez en 

Tyrt. 8.8. El segundo elemento –mei/dhj aparece como parte del epíteto filommei/dhj (que viene del 

verbo meida/w), que Homero, Hesíodo y los himnos le aplican a Afrodita. También existe  

a)galomeidh/j en un verso lírico anónimo, en el que se refiere a Eros. Rodríguez de Somolinos dice, 

con toda seguridad, que Alceo construyó su término con base en filommei/dhj, sustentando la 

pertenencia del epíteto en la esfera de lo sagrado.  

Interpretación: Con este fragmento, los estudiosos han querido afianzar sus tesis acerca del carácter 

ritual del círculo sáfico, en el que la poetisa lesbia llevaría a cabo funciones sacerdotales para 

Afrodita. Sin embargo, gracias a la crítica textual y filológica, este argumento pende de un hilo, ya 

que existen varias explicaciones que imposibilitan la lectura “santa Safo”. Rodríguez de Somolinos 

(p. 120-122) ha condensado muy bien el problema, que a continuación resumo. El asunto es que no 

se puede leer  “Safo” por tres razones fundamentales: 1) Safo escribe su propio nombre con Y 

(Sapph. 1. 20, 65. 5, 94.5, 133. 2), y si se quisiera hacer el simple cambio de grafía esto resultaría 

imposible, debido a la métrica del poema. 2) Al leer “Safo” se tendría que aceptar un nominativo 

mellixo/meidoj, lo cual es imposible, pues ya desde Homero todo derivado de la raíz meida/w tiene 

nominativo en mei/dhj. 3) a(gno/j fue un término exclusivo para denominar a una divinidad o a 

elementos sagrados hasta bien entrado el s. V a. C (como el mismo Gentili propone en “La 

veneranda Saffo”, Quaderni Urbinati di Cultura Classica, 2, 1966, p. 37 y ss). Las opciones de 

lectura propuestos por varios editores son: a) L-P  a)/pfa, término familiar que denomina al hermano 

o a la hermana. b) Voigt propone  a)pfu=j, término hipocorístico que designa al padre de familia 
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(aunque la cuestión es el sexo: en el texto Alceo se refiere a una mujer). El problema de estas dos 

reconstrucciones es que tratan acerca de cuestiones familiares y, por ello, causan disonancia con 

respecto a los adjetivos sacros que les anteceden. c) Pfeiffer ha dado, posiblemente, la enmienda 

más correcta, aunque altera el texto: -meidej  )/Afroi (reconstrucción que sigo en mi traducción). 

Este   )Afrw/ es un término afectivo empleado para Afrodita y se encuentra documentado en Nic. Al. 

406, entre otros.  

 

385 L-P 

Metro: Coriambo o dactílico eólico. 

Interpretación: No se sabe a qué se refiera Alceo. Posiblemente a una campaña naval. 

 

386 L-P 

Metro: Dodecasílabo alcaico. 

Interpretación: Según Campbell, el poema tal vez se refiere a la niñez de Zeus. 

 

387 L-P 

Metro: Asclepiadeo mayor. 

Interpretación: Áyax de Telamonio (no el de Oileo, quien fue aludido en 298 L-P) es, para Alceo, el 

segundo mejor de los generales griegos. El linaje de Áyax se remonta hasta Zeus del siguiente 

modo: Áyax es hijo de Telamón, quien es hijo de Eaco, quien es hijo de Zeus y Egina. Áyax es 

primo de Aquiles y medio-hermano de Teucro. Es curioso cómo Alceo considera a Áyax el segundo 

de los generales griegos, aún por encima de Odiseo. Tal vez esto es parte del imaginario 

aristocrático, que detesta las mentiras y la doblez del rey de Ítaca. Áyax es un valiente y guerrero 

incansable, cuyo coraje en la batalla es ampliamente reconocido. Alceo ha heredado la visión 

particular de un aristócrata de los s. VII y VI, a. C, tanto su actuar político, como sus 

consideraciones míticas: Zeus, Hera, Hefestos, Hermes, Tetis, los Dióscuros, Aquiles y Áyax son 

personajes fundamentales para la aristocracia griega, pues representan la más antigua tradición de 

virtud simple y excelencia intachable. 

 

388 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica. 
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Interpretación: Estrabón dice que este fragmento es una evidencia de que había cierto entusiasmo 

en el mundo griego por la vestimenta Caria (grupo ya referido en 337 L-P). 

 

389 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica. 

Léxico: 

1 kna/fon: Cf. 119 L-P. 

Interpretación: Parece ser que ese poema pertenece un poeta cómico de nombre Alceo. El 

Etymologicum Genuinum dice que la voz kna/foj se refiere al cardo, que se usaba para terminar de 

bordar las capas.    

 

390 L-P 

Metro: Fragmento de una estrofa alcaica. 

Interpretación: Crisipo, en su Antigua Física (según el escoliasta de Il. 21. 483), demostraba que 

Ártemis era la luna. Citando este fragmento de Alceo, decía que los ciclos lunares influían en el 

acto de parir, pues, cuando la luna estaba llena, las mujeres y los animales lo hacían más fácilmente. 

 

391 L-P 

Metro: Gliconio. 

Interpretación: Es imposible establecer alguna interpretación.  

 

392 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

1 muna/menoj: Proviene, como ha demostrado Rodríguez de Somolinos, del hetita munnai. Al que 

corresponde tanto morfológica como semánticamente, con el significado de “ocultar” o “velar”. El 

verbo es mu/namai. 

Interpretación: Es imposible establecer alguna interpretación. 
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393 L-P 

Metro: Jónico mayor. 

Léxico: 

1 parori¿nei: Cf. 72 L-P. 

Interpretación: Este fragmento lega un proverbio, con el que se advertía la furia de una persona 

problemática.  

 

394 L-P 

Metro: Incierto. 

Interpretación: Alceo, de nuevo, habla de su linaje. La interpretación resulta inútil.  

 

395 L-P 

Metro: Estrofa alcaica. 

Interpretación: En la mitología griega se habla de que, debido a una hambruna, los cretenses, 

liderados por el rey Escamandro, salieron de su isla con el fin de fundar una colonia. Los migrantes 

llegaron hasta Frigia y, al pie de un monte que llamaron Ida, acamparon. Haciendo sacrificios, 

rogaron al dios Apolo que les dijera dónde fundar una ciudad. El dios les respondió que “donde los 

enemigos nacidos de la tierra los atacaran de noche”. Al dormir, unos ratones royeron las viandas de 

los cretenses. Escamandro, considerando cumplido el vaticinio de Apolo, fundó allí Esmintea y le 

erigió un altar al dios de la guerra. El rey Escamandro se casó con la ninfa Idea, con la que 

engendró a Teucro. Al pasar el tiempo, los bébrices, grupo bárbaro, atacaron a los cretenses y 

Escamandro murió, cayendo al río Janto, el que tomó el nombre del rey muerto. El Escamandro o 

Janto (actual Küçük Menderes) tuvo acción en la Ilíada, al intentar ahogar a Aquiles (Hom. Il. 20. 

74; 21. 136; Hes. Th. 345). Según Estrabón (14. 650 y ss), el Escamandro y el río Simois (actual 

Dümruk Su), bajan juntos hasta Ilión. El Simois y el Escamandro desembocan en el Sigeo y forman 

el Estamolimne, que significa "lago de la boca". 

 

396 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

1 aÃrkoj: Significa “defensa”, “protección”. Aparece también en 140 L-P.  

Interpretación: Imposible de establecer.  
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397 L-P 

Metro: Jónico menor. 

Léxico: 

1 tere/naj: Gen. femenino que significa “tierno” o “delicado”. Algunos estudiosos explican este 

término como el equivalente lesbio del ático terei/nhj. Hamm (p. 46 cap. 93) afirma que 

corresponde al nominativo tere/na, que forma paradigma con el masculino atemático *te/renoj y el 

neutro *te/renon, basado en el comparativo terenw/teroj, que aparece en Lyr. Adesp. 943, el sabino 

terenum y el latín tenero-.  

Interpretación: Con este poema que trata sobre el otoño, se completa el tema de las estaciones en 

Alceo. 

 

400 L-P 

Metro: Estrofa alcaica.  

Interpretación: Este fragmento resume el pensamiento aristocrático y bélico de Alceo: la muerte 

honrosa en la batalla, cf. Introducción, cap. II. 3. 

 

401 a y b 

Metro: Ambos inciertos. 

Interpretación: Ambos fragmentos son una invitación a beber entre camaradas. 

 

428 L-P 

Metro: Incierto. 

Interpretación: Cf. Introducción cap. II. 3. 

 

429 L-P 

Metro: Incierto. 

Léxico: 

1 sara/poda: Compuesto de carácter popular por la terminación en -poj, que también aparece en 

Homero. Significa “que arrastra los pies” y es un sinónimo de platu/pouj. 
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3 xeiropo/dhn: “De pies agrietados”, en México corresponde al insulto “pata rajada”. Es un hápax 

alcaico, pues los anteriores compuestos con -po/dhj (en Homero y Hesíodo) son numerales. 

4 gau/rhka: “Fanfarrón”. Según Chantraine, es un derivado con el sufijo –ac, usado en sentido 

peyorativo. Archil 114.2 lo usa en sentido positivo y en esta cita de Plutarco aparece negativamente. 

Parece ser que, como afirma Chantraine, Alceo tomó prestado este término de la comedia siciliana.  

6 ga/strwna: “Panzón”, propio de la lengua popular por su terminación en –wn, que es peyorativo, 

como en español. Este sufijo, desde el indoeuropeo, forma todo tipo de sustantivos, pero en especial 

los de corte popular, siendo frecuentes los insultos, los apodos y los nombres propios de este tipo, 

como se ha expresado ya en 70 L-P. El primer insulto que usa esta palabra está documentado en 

Hes. Th.26. La glotonería, para el yambo y la comedia, fue símbolo de escarnio y así lo atestiguan 

Archil. 119, 162; Semon. 7. 6, 46; Hippon. fr. 26, 114 c, 118, 128 W; Ar. Eq. 956-958, 1290- 1299, 

Av. 289 y Herod. 5.1. 

7 zofodorpi¿dan:  zofodorpi/daij, -a. “Que come a oscuras”, en referencia a Pítaco. Zo/foj y 

do/rpon son términos poéticos usados ya por la épica, en especial por Homero. Es notable el sufijo   

-i/dhj usado de forma burlona. 

8 a)ga/surton: “Arrastrado, “tirado”, “sucio”, hápax alcaico. Es un compuesto del adjetivo verbal de 

su/rw, que puede tener resonancias épicas, como el homérico y hesiódico kolosurto/j. Existen 

insultos similares en Hippon. 160 y S. El. 851.  

Interpretación: Diógenes Laercio (1. 81) hace un recuento de los insultos dirigidos por el poeta 

lesbio a Pítaco de Mitilene y explica cada uno de ellos. 

 

439 L-P 

Metro: Incierto. 

Interpretación: Es un proverbio que era aplicado a las personas que, habiendo sufrido muchos 

infortunios, tenían, paradójicamente, buena suerte. La frase habla de los pitaneos, un pueblo cuyos 

habitantes fueron esclavizados por los pelasgos, pero que, a fin de cuentas, fueron liberados por los 

eritreos.  

Sapph.137 

Metro: Estrofa alcaica. 

Interpretación: Es un posible poema dialógico entre Safo y Alceo. Aristóteles, en su Retórica 1367 

a 10-15, dice que la primera parte contiene unas palabras de Alceo, quien se encuentra avergonzado 
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por lo que dirá (v. 1-2). Safo responde que si hablara acerca de cosas justas, la vergüenza no lo 

tomaría (vv. 3-5). Por lo demás, este fragmento se encuentra muy discutido por los estudiosos de 

Alceo y de Safo, quienes suponen que o bien es una dramatización de Safo o Aristóteles confrontó 

los versos (que eran independientes) de cada uno de ellos para reforzar sus argumentos. En la 

antigüedad clásica se suponía que Alceo y Safo eran amantes, cuestión que, salvo en la cerámica del 

s. V a. C., en ningún lugar está atestiguada. Cf. Page (1955), p. 104 y ss. 

 

Inc. 6 

Metro: Incierto. 

Interpretación: La traducción es altamente dudosa, mas el fragmento pertenece, seguramente, a 

Alceo. Terror y Fobos (Miedo) eran hijos gemelos de Ares y lo acompañaban en sus batallas, 

conduciendo su carro y esparciendo el pánico entre los combatientes. Como también eran hijos de 

Afrodita (Th. 933), estos gemelos simbolizan el miedo a la pérdida amorosa. Son representados, 

generalmente, como jóvenes; por su parte, Fobos algunas veces aparece como un león. 
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